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ES PEOR LA DISCULPA 
El vizconde de Segur detuvo en 

la calle al señor Vai.nes para pre• 
guntarle: 

-¿Es cierto que usted ha esta­
do en una casa donde se decía que 
yo era un hombre de espíritu y que 
usted lo negó? 

-Yo-replicó el señor Vaines 
sin inmutarse-jamás he estado en 
ninguna casa en que hablen bien de 
usted. 

ANECDOTAS 

EL SENTIDO COMUN 
Alguien alababa el genio de Pois­

sennet delante de la famosa Sofía 
Arnould. 

Y ésta respondió con profundo 
convencimiento: 

-Es verdad Tiene tanto ta-
lento, que en su cabeza , no le ha 
quedado sitio para el sentido co­
mún. 

EL SILENCIO 
Regresando de una expedición 

galante clandestina, el rey Enrique 
IV con sus familiares, les preguntó: 

-¿Me juran guardarme el se­
creto? 

-Lo jur~mos-repusieron todos. 
-Y o tam:.:ién lo juro-añadió el 

rey. 
Y se qucG j tan tranquilo. 

RECETAS DE VINAGRILLOS 
DE TOILETTE 

Los buenos vinagrillos de "toilet­
te" del comercio son caros; si no 
se quiere gastar una buena canti­
dad, corre una el riesgo de adgui­
rir productos no garantizados y que 
pueden, por consiguiente, ser per­
judiciales y malsanos. 

Para nuestras amiguitas hábiles, 
prudentes y cuyo presupuesto re­
quiere algunas combinaciones fi­
nancieras, he aquí varias recetas 
sencillas y que declaramos excelen­
tes; no las empleéis, sin embargo, 

No hacen falta mis cono­
cimientos de química 

para ver que esto 
es cerveza 

y de la 
mejor. 

Pruebe 

HATUEY 

smo mezcladas con agua tibia, pa­
ra que sirvan de astringentes y lim­
pien la piel: 

Vinagrillo de benjuí 
Vinagre purificado 100 gramos 
Tintura de benjuí 100 

Vinagrillo de clavel 
Vinagre puro 200 gramos 
Esencia de clavel 8 

Vinagre de espliego 
Vinagre puro I 00 gramos 
Flores de espliego 100 

Otra 
Alcohol de espliego 
Vinagre 
Glicerina 

100 gramos 
100 
20 

Vinagrillo de rosa 
Ac!do acético l 00 gramos 
Hoj,as de rosas de Pro-

venza, frescas 100 

MANJAR BLANCO 

Ingredientes: Leche 10 centavos; 
azúcar, 10; cinco huevos, 20. Se 
hace un almíbar con taza y media 
de leche y un cuarto kilo de azú­
car; se baten cinco yemas como 
para bizcochuelo, con cuatro cu­
charadas de azúcar molida, se le 
ponen las claras batidas a nieve, 
se mezcla con el almíbar de leche 
y se pone al fuego para que se es­
pese. 

CREMA PARA HELADOS 

Ingredientes: Doce huevos, un 
peso; tres cuartos kilo de azúcar, 
30; un litro de leche, 20; extracto 
de vainilla, 10. Se baten bien doce 
yemas con tres cuartos kilo de azú­
car; se pone a hervir un litro de le­
che con un poco de vainilla; se echa 
sobre el huevo, revolviéndolo, y se 
pone al fuego, moviéndolo siem­
pre, sin dejarlo hervir; se deja en­
friar y se pone en la heladera. 
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EL ULTIMO ENCARGO 

AGENCIA DE POMPA S FUNEBRES 
- ¡A nadie le deseo la muatt, Dios 

mio, pero te pido ardorosamente qut 
mi 1uaocio pro1pere! 

(De "Fantoche".- Mb:ico). 

-Y 1obu todo, no te vaya1 a pontr mis trajn durantt 
mi aiuencia. 

(De "Dtr Brummtr".-Btrlin). 

-Este es un carrito u tupendo. ¡Ahora 'YdJ a nr cómo -,uda! 
(De "Life".- New York). 
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LA CONVENCION A NUAL DE DETECTIVES PRIVADOS 
{De "Judge".-New York). 

ENTRE A NTROPOFAGOS 
- MajesttJd, jYUtstra espo1a, la Reina, ha mudto! 

EL MARIDO. 
-¡ Por Dios, Ketty! 
jQue noJ están 'Yiro­
do! 

LA ESPOSA . 
-¡Canalla! ¿Te da 
n:rgii~ que fa gen• 
tt upa que utás ct1.­
sado? 

(De "Li/e".-New 
York). 

-¿Sí? Puu que fa guiu n co11 todos los honolu debidos. 
(De "La Lectura".-Buenos Airu). 
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EN toda su perfección, atractivo, apetitoso y delicioso, 
guíese simplemente por la receta. 

El Hojaldre de Jalea, Los Píos Nonos, Brazo de Gitano, 
Tronco de Arbol y muchas otras delicias culinarias se ela­
boran fácilmente con el Ro,yal Baking Powder (Levadura en 
Polvo Royal). 

Las señoras que se vanaglorían de los pasteles exquisitos 
que saben preparar insisten siempre en el uso de Royal 
Baking Powder (Levadura en Polvo Roval). Es e l secreto d el 
éxito en el horneo casero. 

BA"-.IN 
POWD E 

G 
R 

Hojaldre de Jalea 
¼ taza d e manteca o mantequilla (56 gramos) 
½ taza de azúcar (85 gramos) 
S yemas de huevo 
~:( taza d e vino blanco (¾ pinta- ·l , litro) 
J,s t azad~ h a r in .::i (100 g ramos) 

1 ½ cucharaditas de Royal Baking Powdcr (6 gramós) 
Mermelada blanda o jalea 

Se ablanda la manteca o mantequilla y se añade C\ 

azúcar muy despacio, batiéndose bien. Añádanse una a una 
las yemas y enseguida el vino . Agréguese cnt6nces Ja 
harina que ha sido cernida con Royal Baking P owder 
(Levadura en P olvo R oyal) . Espárzase una delgada capa 
de masa y cuézasc en horno de temperatura media (350° 
F .- 175° C .) por espacio de diez minutos. Sáquese de la 
tartera y vuélvase inmediatamente sobre un paño algo 
húmedo que. ha sido rociado con azúcar en polvo. C6r• 
tense las orillas con un cuchillo afilado y cúbrase de Jalea 
de guayaba o m ermelada. Enróllese cuidadosamente, en • 
vuélvase en una serviUeta y d éjese enfriar. 

W. B. Fair Company 
Marta Abreu No. 39 
Habana, Cuba 

(ó 

Sirvan.se enviarme un ejemplar gratis de las "Recetas 
Culinarias ~oyal." 

Nombr'<------------ - -

l)írección 

Quda,,L ___ _ _ _ _ _______ _ _ 



Una GARANTIA 
de absoluta satisfacción 
La sola declaración: "Un nuevo Dodge Brothers Seis, 
construído por Walter P. Chrysler'', lleva al instante a la 
mente de todo experto automovilista, el más alto concepto 
de calidad y de valor intrínseco obtenibles por su precio. 

Ofrece la seguridad de un producto de ingeniería tan --.__ 
adelantado y tan digno de confianza, como es de esperarse 
de la ciencia automovilística moderna. 

Garantiza una potencia capaz de salvar las más empinadas 
cuestas, absoluta seguridad en los peores caminos, velocidad 
y aceleración a toda prueba-ofreciendo al mismo tiempo, 
lo mejor, lo más hermoso y lo más elegante del estilo 
automovilístico. 

Es, en suma, una garantía suprema de absoluta satisfacción, 

l. cuando y dondequiera que usted conduzca o se pasee en 
un Dodge Brothers Seis. 

ELNUEVD DDDGE BRDTHERS SEIS 
12 01 S ~ PRODUCTO DE LA CHRYSLER MOTORS 

Distribuidores: 

Ortega y Fernández 
Edificio DODGE BROTHERS 

23 y P 

6 

HABANA Exposición 
Prado 47 
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VEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 
"El H ombre de los Gatos". Es un títu­
lo hipócrita, que nos hace pensar en el 
artículo de costumbres o en la narra­
ción humorística, y :¡ue esconde bajo su 
objetividad indiferente uno de los 
c u en t o s más emocionantes que he­
mos leído . R ex BEACH, el célebre 
escritor norteamericano, Iza logrado en 
"El Hombre de los Gatos" la calidad 
f inísima de una verdadera "chef d' 
oeuvre". La traducción castellana ha 
sido ·hecha especialmente para CAR­
TELES por José Zacarías Tallet . 

Busque así mismo un cuento de J a­
m es N . YOUNG, escritor de imagina­
ción ágil y de estilo atractivo, titulado 
"Lo Imponderable" : Este trabajo, tra­
ducid o con fidelidad por M ercedes 

Barrero, Iza de cautivar a los lectores 
por el interés extraordinario de su 
trama. 

También insertaremos "La que mu­
rió de amor", cuento del notable es­
critor cubano Gonzalo de Quesada y 
Miranda, autor del libro "Del Casco 
al Gorro Frigio", que tan brillante éxi­
to está obteniendo. 

Una nota culminante en nuestro pró­
ximo sumario será, indiscutiblemente, 
el tercer capítulo de "El Buque Fan­
tasma", la impresionante historia de 
Lowell THOMAS, cuya publicación 
en castellano ha sido un nuevo triunfo 
de esta revista. L as aventtiras heroicas 
del Conde von Luckner, ref eridas por 
el gran periodista americano en un es-

tilo ameno y accesible, son más sor­
prendentes y singulares que las aventu­
ras creadas por la fantasía de los f o­
lletinistas 

"El encanto cosmopolita del Barrio 
Latino", crónica de nuestro correspon­
sal en París, Alejo CARPENTI ER, 
completará la parte literaria de CAR­
TELES con los artículos de Mariblan­
ca SABAS ALOMA, de "El Curioso 
Parlanchín", de ROIG de LEUCH­
SENRING y de otros distinguidos co­
laboradores: 

Además ofreceremos, como de cos­
tumbre, nuestras secciones deportiva, 
infantil, de radio, etc., y la más com­
pleta información gráfica de todos los 
sucesos nacionales y extranjeros. 

Habana 
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ESPONJAS SUCCIONADORAS 

JI 
OCOS días anees de regresar a su país el señor Brandon 
J udah, Embajador dimisionario de los Estados Unidos, ha­
blando ante los miembros de la Cámara de Comercio Ame­
ricana, en un almuerzo con que fué obsequiado por esca 

entidad, hubo de expresar que Cuba ha realizado en sus primeros cin­
co lustros de vida independiente más progresos materiales que la gran 
república del Norte en igual período e idénticas circunstancias. En 
apoyo de su aseveración, tomando como base el conocimiento per­
sonal de nuestro país de_sde hace más de tres lustros, citó el dato de 
que hace diez y seis años las inversiones del capital norteamericano en 
Cuba se estimaban en doscientos millones de pesos, en tanto que ac­
tualmente se estiman en un millar y medio de millones. Y a conti­
nuación de esta cita se preguntaba: ''¿A cuánto ascenderán dentro de 
otros diez y seis años?" 

La interrogación del ex-diplomático norteamericano plantea uno 
de los más serios problem9-5, positivamente el más trascendental, no 
sólo con respecto a nuestra situación económica presente, sino tam­
bién por lo que toca a la suerte futura de _la república en otros aspectos. 
Grandes son, sin duda, los progresos que hemos realizado en nuestros pri­
meros cinco lustros de gobierno republicano, y es para nosotros un honor 
no menos grande que el señor Brandon Judah los compare con los de su 
propio país y asigne al nuestro la ventaja. Cabría, empero, preguntar 
si• ai ex-Embajador y a sus conterráneos les agradaría sinceramente 
igualarnos o superarnos en identidad de circunstancias. Y surge la pre­
gunta y su oportunidad, porque nuestros progresos, en el aspecto se­
ñalado, resultan ser más propiCios a la preocupación y a la itl.quietud 
que al consciente y justificado regocijo. 

Para esclarecer la significación de estos conceptos se hace preciso 
examinar las características de las inversiones norteamet:icanas en Cuba, 
sus consecuencias inmediatas y sus más que posibles probables .:conco­
mitancias. Un resumen reciente de esas inversiones las clasifica por su 
cuantÍa en el orden siguiente: Industria azucarera, $600.000,000; Ferro­
carriles, $120.000,000; Servicios públicos, $120.000,000; Deuda públi­
ca, $100.000,000; Minas, $50.000,000; Edificios y propiedad urbana, 
$50.000,000; Comercio, $30.000,000; Agricultura, $25.000,000; Indus­
tria tabacalera, $20.000,000; Fábricas, $15 .000,000; Hoteles y recreos, 
$15.000,000. La suma, ascendente a 1,145 millones de pesos, arroja un 
resultado algo menor que el estimado del señor Brandon Judah. La rea~ 
lidad es mucho más inferior todavía, pues las cifras apuntadas no 
representan capitales efectivos exportados desde los Estados Unidos a 
Cuba sino en una proporción de menos de un cincuenta por ciento. 
La suma total se integra, en el caso de la propiedad azucarera, con 
ganancias reinvertidas; en el de la propiedad ferroviaria, con el aporte 
de $40.000,000 por parte del gobierno cubano para la consolidación de 
las empresas del Ferrocarril de Cuba y el Ferrocarril del Norte; y en 
el de otros bienes inmuebles, con la subida del valor de la propiedad raiz. 

A la expansión de la industria azucarera, más que a otra causa, 
debemos las cuitas económicas que nos afligen. El estímulo prestado a 
esa expansión por los inversionistas norteamericanos, más que factor 
de I?ro_greso ha sido para el país cubano motivo de desquiciamiento y 
miseria. La producción de azúcar en manos de empresas norteameri­
canas, que hace apenas tres lustros se estimaba en el treinta y cinco 
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por ciento de nuestra producción total, sube ahora a más del setenta 
y cinco por ciento. A consecuencia del "crack" de 1920, una sola 
entidad bancaria norteamericana se adueñó de 58 ingenios que antes 
fuecan propiedad de cubanos. 

Frecuentemente, en relación con nuestros progresos, se cita la 
creciente expansión del crédito, reflejada en el intenso movimiento 
bancario. Es este otro espejismo similar al que suele producir la ex• 
pansión azucarera. Las grandes empresas bancarias extranjeras que en 
nuestro país tienen un fecundo campo de operaciones, lejos de aportar 
capitales al acervo colectivo los extraen de Cuba para invertirlos fuera. 
Deslumbran a no pocos los balances en que aparecen tale.s o cuales en­
t idades bancarias con capitales que suman cientos o miles de millones 
de pesos. Esos datos carecen de importancia para nuestro movimiento 
bancario. Las sucursales de esos grandes bancos aquí establecidas no 
operan precisamente con capitales importados, sino con el dinero de 
sus depositantes cubanos. Esos depósitos ascendían al terminar el pa• 
sado año, en esta época de atosigante penuria, alrededor de doscientos 
millones de pesos. Del total de la circulación monetaria en esa fecha, 
ascendente a poco más de doscientos millones, $175.391,396 correspon­
dían a billetes de ban·cos norteamericanos. 

Las empresas de servicios públicos-ferrocarriles, tranvías, alumbra­
do y fuerza motriz, etc.-funcionando como lo hacen sobre la base de 
concesiones que establecen el usufructo de un monopolio, por esta pe­
culiaridad suelen resultar frecuentemente más lesivas que beneficiosas 
al procomún. Justo es consignar, como homenaje a la verdad, que 
son menos dañinas que las empresas azucareras y menos extorsionantes 
que las empresas financieras. Exigen gravámenes onerosos al amparo 
del monopolio que disfrutan, como en el caso de la compañía de alum­
brado y fuerza motriz que impone a sus clientes el costo no sólo del 
acometimiento a sus servicios sino también el de la instalación de 
sus líneas transmisoras y de contra una tarifa elevada. Pero no 
perturban la economía nacional con sus inmunidades y extralimitacio­
nes, ni realizan negocios como el de los coñtratistas del empréstito de 
$35.000,000, que a cambio dQ esa suma recibirán a fin de cuentas la 
cantidad de tlS0.000,000. 

La política de inversiones resulta ser uno de los medios más se­
guros, y también más temibles por sus consecuencias para los países 
ufavorecidos" por los inversionistas, de lo que han dado en llamar 
imperialismo norteamericano. Estudiando ese fenómeno en relación con 
Cuba, un escritor de la gran república vecina y amiga-el señor Harry 
Elmer Barnes-se ha expresado así: ºCuba es un caso de nación in­
dependiente en teoría, que en la práctica se ha convertido en un pro­
tectorado económico; es un ejemplo político muy particular, debido a 
la Enmienda Plart y a la habilidad de los . Estados Unidos para pro­
teger las inversiones económicas por medio de periódicas interven­
ciones políticas". He ahí por qué el primer aspecto de nuestros pro­
gresos, con fruición señalado por el Embajador dimisionario de los 
Estados Unidos, lejos de satisfacernos engendra para nosotros serios 
motivos de preocupación e inquietud, perspectivas, · no obstante, con• 
jurables, si a la acción absorbente de los inversionistas que actúan 
a modo de esponjas succionadoras oponemos los cubanos el ariete 
formidable de una sagaz y previsora política económica. 



He aquí un delicioso cuento de uno de los más grandes escritoreJ de la Francia contemporánea. Claude Farrére bosqueja en " El Décimo­

quinto Pase del Coronel Fox" la psicología curiosa y singular del gran cultiYador de los juegos de azar, de ese tipo de indiYiduo inalte­

rable que arriesga fortunas en el baccarat o en la ruleta sin pestañar ante la suerte adYersa ni sonreir ante la favorable. Andrés Núñet..-

0/ano ha traducido impecablemente esta pequeña obra maestra. 

S
E1'1ORES, - anunció el 

- "croupier", - la mano 
pasa a 960 luises. Na• 
die pronunció palabra. 

El cajetín dió la vuelta a la mesa. 

Festivamente, el general Brives in­

terpeló al coronel Fox: 
-¿No toma usted la , mano, 

Fox? 
Y el coronel Fox, festivamente, 

respondi0: 
- No es lo bastante. cara para 

mí", mi general. 
El coronel Fox reía y el general 

Brives se echó a reí r. Era cosa sa­

bida que el coronel Fox era pobre. 

Había descendido en Deauv'ille en­
tre dos trenes, upara ver". 

Para perder también mis 

economías del año 
Brives, riendo siempre, fué indis­

creto: 
-¿Sus economías del año? ¿A 

cuánto llega eso? 
- Cincuenta luises justamente 

que aquí están . 
El coronel Fox mostraba su bi­

llete. En aquel mismo instante, el 

cajetín pasaba frente a él. Y el 
"croupier" proponía: 

-La mano está a subasta . . 
¿Cincuenta luises? 

-¡Cincuenta luises!-ofreció el 
coronel Fox. 

Volvióse al general Brives: 
-Puesto a perder, perderlo to-

do de una vez . ¿No es eso, mi 
general? 

-¡Pardiez!-aprobó el otro.­

¡Sable en mano, Fox! ¡Adelante, 

a la carga! 
El cajetín se había detenido. El 

"croupier'' confirmó: 
-Cincuenta luises en el banco. 
-Copo,-dijo alguien. 
Y el coronel Fox, inclinándose, 

<lió las cartas. 
-No quiero más,-anunció el 

punto. 
-Nueve,-declaró Fox. 
Las cartas hablaban. 
-Noventa y cinco luises en el 

bai ,,- anunció el ucroupier". 

- . : opo!-dijo algui,n. 
Fox tornó a dar. 

-¿Carca?-interrogó el punto. 
-Ocho,-respondió Fox. 
-Ciento ochenta luises en el 

banco,-comprobó el "croupier". 
-¡Copo! 
Las cartas fueron dadas. 
-No quiero más. 
-¡Nueve! 
El "croupier" recogió la puesta. 

-¡Trescientos cuarenta luises en 

el banco! 
Un espectador observó: 
- Serían cuatrocientos sin la 

''coima" . 
Hubo una pequeña pausa. La 

banca había pasado tres veces: a 

los jugadores no les agrada el cuar~ 
to pase. 

-¡Ha prosperado su billete de 
a mil! En su lugar . 

El coronel Fox sonrió: 
-¿Se iría usted, mi general? 

¡Bah! No lo coparán todo en este 

pase . y por lo demás, puesto que 

he venido a perder . 
No hubo copo, en efecto: ni con• 

tra el cuarto ni contra el quinto 

pase. Pero los puntos aportaron el 
equivalente. Y el c0ronel Fox, que 

seguía ganando, no ganó menos. 
Al sexto pase, las cartas parecie­

ron divertirse. El coronel, que tenía 

seis, dió un seis y creyó, según la 
regla, que debía darse a sí mismo. 

Le entró un cuatro. Pero su con­
trincante, que había librado a cua• 
tro, se había embarcado él también 

del propio modo. Volvieron a dar 
y el coronel Fox ganó. 

- Ahora puede usted ir lejos, mi 

coronel,-afirmó convencido el que 

perdía. 

El perdidoso debía conocer aque· 
llo: perdía trescientos mil francos 

cada noche desde hacía un mes, con 
la regularidad de un cronómetro. 

Era un antiguo vendedor de cue­
ros comestibles a las tropas del 

frente, que se había enriquecido 
fabulosamente de ·¡9¡4 a 1918. 

Una decena de viejos compañeros 
estaban con él alrededor de las mis• 
mas mesas y jugaban juegos análo­
gos. Mal o bien adquiridos, los mi-

llones . abundaban aquel año en 
Deauville . 

Lo que le permitió al coronel 
Fox ir lejos, como le había dicho-­
más lejos, ciertamente, de cuanto 

había pensado en toda su vida. 
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Y a había pasado siete veces. Pa­
só ocho. Nueve. Diez. Once. Doce 

veces ... -y ahora tenía más de 

veinte mil luises sobre la mesa. 

-¡Una bonita casa de campo 

Fox!--dijo el general Brives ten• 



dit,ndo el dedo hacia la formidable 
suma.-¿Qué espera usted para le• 
vantar el campo, hombre de Dios? 

El coronel Fox miró al general 
Brives: 

-Espero ganar el automóvil pa• 
ra ir a ella, mi general. 

El coronel Fox sonreía siempre; 
pero no t>ra exactamente con la mis­
ma sonrisa. 

El itcroupier" daba ánimo a los 
puntos: 

-Hagan juego, señores. 
Alguien calculó en alta voz: 

-Esta vez, es el pase trece. 
Un fabricante de tejidos se pre• 

cipitó: 
-¿El pase trece? ¡Copo! 
Imperceptiblemente, la mano del 

coronel Fox tembló. Las cartas fue-

ron dadas, y el fabricante de teji­
dos, en tres cartas, ligó un trío de 
reyes. 

-Si fuera en el poker -mur• 
muró. 

Pero no era en el poker. Y ante 
el ganador se amontonaron cua• 
renta mil luises. 

Entonces, el general Brives, por 
segunda vez, se inclinó hacia el co• 
ronel Fax: 

-Fox,-le dijo en tono serio;­
jtenga cuidado! Está usted ganan• 
do una fortuna: ochocientos bille-

tes o algo asi . ¡ Váyase, Fox! No 
espere el pase de pérdida: esos pun­
tos representan millares de millo­
nes y no se cansarán. Es inevitable 
que ha de saltar usted . 

El coronel Fox se volvió: 

-Vine para perder, mi gene­
ral. 

-Vino usted a perder mil fran­
cos, no a perder un millón. 

El coronel Fox vaciló. Esta vez, 
no sonreía. Pero justamente en 
aquel instante, el vendedor de cue­
ros volvía a entrar en acción: 

-;,Todo eso son cuarenta mil 
luises?-interrogó con una voz que 
sonaba singularmente vulgar.-Lo 
copo todo! 

Y dirigiéndose al fabricar,:e de 
tejidos: 

-¡Weiller: ahora va usted a ver 
al ejército francés batirse en reti­
rada! 

Fríamente, Fox le miró y dió las 
. cartas. 

-;Ocho!-anunci6 el vendedor 
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de cueros comestibles, triunfante. 
Fox no pudo evitar un movimien­

to nervioso al mostrar su juego. 
Pero una exclamación saludó sus 
cartas: tenía nueve. 

-Setenta y seis mil quinientos 
luises,-anunció el "croupier" des• 
pués de haber contado. 

Setenta y seis mil quinientos lui­
ses, son un millón quinientos trein­
ta mil francos. 

-Eso no es ya una casa de cam­
po, sino un castillo histórico!-hi­
zo notar el general Brives. 

La enormidad del caso superaba 
su prudencia: no añadió una pala­
bra más y ni siquiera quiso pen­
sar en el asunto. 

El coronel Fox, asombrado él 
mismo, enarcaba nerviosamente las 
cejas. 

El "croupier" se había calladJ, 
En tanto, de las demás salas d.! 

juego acudía una muchedumbre. 
Entre los que arribaban, sobresa­
lió la alta esratura de Gcd,ón 
Nash, comerciante en puercos de 
Chicago. Su voz trasatlántica rcso• 
nó en el silencio: 

-¿Qué es lo que hay ahí? 
Fué Fox quien respondió maqui­

nalmente: 
-Un millón quinientos treinta 

mil francos. 
-¡Oh!-exclamó Gedeón Nash. 

-¡Es la mano mayor de la tempo-
rada! ¡Voy! 
n 

1
'V ~(', en tras~tlántico, vale por 

copo en frances. 
El coronel Fox se levantó. Tuvo 

la intención de rehusar. Abrió la 
boca para anunciarlo; mas en el 
propio instante, el hombre de Chi­
cago completó su frase añadiendo: 

-V,y pero no todo: sola-
mente un millón quinientos mil. 

Y mirando a Fox de arriba a ba­
jo: 

- ¿Qué dice usted, coronel? 
¡France for ever! 

~ox, nsubyug~?o, se rehizo, dió 
e hizo baccara en tres cartas. 

- ¡Extraordinario! - comentó 
Gedeón Nash.-No tengo más que 
1mo y gano! 

El cajetÍn fué empujado hacia 
el vcncrdor. Inmóvil, el coronel 
Fox miró alejarse los tres millones 
que habían estado a punto de per­
tenecerle. Le pareció ver que, más 
allá del tapiz verde de la mesa, 
veníanse abajo varios castillos. Pe­
ro como hiciera ademán de mar­
charse, el "croupier" le detuvo: 

-Le que~an mil quinientos lui­
ses, mi coronel. 

- ¿Mil quinientos l u i se s ? 
¿Treinta mil francos·? 

(Continúa en la pág. 52) 
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N Rusia cualquier obre• 

ra que se encuentre en 
cinta puede realizar el 
aborto si lo desea, con 

solo pedir su ingreso en la clínica 
pública del lugar donde trabaja. 
Eso sí, tendrá que justificar los 
motivos que la animan a tomar se­

mejante determinación, por ejem­
plo, su incapacidad para sostener 

al niño, su salud quebrantada, etc. 
T engo entendido que siempre hay 

que cumplir con estas formalida­
des, una vez cumplidas las cuales, 

el médico de la clínica le expide el 
"SPRAVKA", (cmificado), en el 
cual expresa sus condiciones de sa· 

lud, advirtiéndole que tiene que 
presentarse con el mismo ante la 

Comisión Especial que entiende de 
estos prpblemas para que decida y 
resuelva. Una vez obtenido el per­

miso oficial, ingresa en el Hospital 
de M aternidad del Distrito donde 
trabaja, recibiendo en éste el tra· 
tamiento correspondiente y los cui­
dados de un especialista dµra nte 
una semana, sin tener que pagar 
absolutamente nada. El caso es re• 
portado por la Administración del 
H ospital a la sección de trabajo a 
que pertenece con el fin de obte· 
ner la licencia correspondiente por 
los días indicados, sin que por es­
ro deje de percibir su sa lario. Si la 
madre desea tener su hijo, se 1~ 
mantiene en la clínica, bajo un tra· 
tamiento adecuado durante el em• 
barazo, otorgándosele vacaciones 
por un período de ocho semwas 
con sueldo. A u n q u e esto se 
practica con coda amplitud, no lle­
ga nunca al conocimiento público 
evitándose así la chismografía que 
sirve 2e pasto a los roedores de lq. 
calle, en sus averiguaciones de si 
es casada, quién es el padre de la 
criatura, ere. 

La independencia económica de 
la mujer en la Rusia Soviér ic1 n:::i 
es una simple teoría oficia l, sino 
una realidad visible y palpable. A 
las mujeres s~ les estimula y edu­
ca con la idea de que deben traba. 
jar para sostenerse ellas mismas; 
bien sean solteras, casadas o ma• 
dres con hijos, contribuyendo el 
Estado con sus mayores esfuerzos, 
para darl~s toda clase de facilida­
des y solucionar todas las dificul-

Mr. Drciser, distinguido publicista norteamericano, refiere en 
este interesante artículo algunas de las impresiones de su viaje 
a la Rusia de los Soviets. El Prof. Dreiser es uno de los hombres 
que con mayor atención han estudiado la situación actual de 
Rusia y sus opiniones son interesantes para cuantos siguen de 
cerca el gran experimento social que están llevando a cabo los 

discípulos de Lenin. 

TEODORO DREISER 
(Dibujo dt W. Tittlt} . 

tades que se presentan, con el fin 
de acabar con la pobreza heredada 
de l régimen anterio r. Ante todo no 
existe diferencia alguna en la ma• 
nera de valor izar la fuerza de tra• 
bajo técnico-in¿ustrial del obrero; 
el mismo sa lario gana la mujer que 
el hombre. Las leyes que rigen las 
Uniones Obreras fijan en su con. 
tenido igual salario para ambos se­
xos, teniendo las mismas oportuni, 
dades para el d~sempeño de cual­
quier puesto, desde cavador de zan­
jas hasta Ingeniero. En el ejército 
rojo militan mujeres como solda­
dos en sus filas, y como un hecho 
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notable mencionaré el de una jo­
ven casada y madre de dos niños, 
que acaba de salir de la Academia 
Militar de Moscú con el grado de 
oficial. 

La Prostitución que riene sus orí­
genes fundamentales en Cl proble• 
ma económico de la mujer, va des­
apareciendo de manera sorprenden• 
te en la Rusia actual. Sin duda que 
aÜP. quedan restos del régimen an­
tiguo, mujeres que aún ejercen tan 
nefanda profesión por carecer de 
iniciativas y ser temperamentalmen­
te inútiles y carentes de aptitudes 
y capacidad técnica para adaptar-

Sf a los trabajos de las industrias. 
Una de las medidas de mayor 

significación y trascendencia es la 
creación de los nuevos códigos,' cu­
yas tendencias modernísimas son 
la mayor protección a los proble­
mas económicos de la mujer y la 
labor de propaganda sobre la nue­
va moral, creando así una crítica 
severa y el estigma sobre la mujer 

q~e no trabaja y se sostiene por sí 
misma. 

Me con taba en cierta ocasión la 
Camarada Directora de la Secciór 

de Mujeres del Partido Comuni~ 
ta, que el número exorbitante de 
empleados sin trabajo, q---:-_ figura• 
ban en los Registros de Solicitudes 
de empleo era debido a la decisión 
tomada por la mayor parte de las 
mujeres, que habían abandonado 
sus casas, so licitando empleo, en la 
Bolsa del Trabajo. Ella misma ha­
bía sido acosada en distintas opor· 

• tunidades por estas mujeres, qu¡; 
con tono varon il le pedían les bus­
cara ocupación en cualquier clase 
de trabajos, toda vez, que no de. 
seaban ser clasi ficadas como '1mu• 
jeres de su casa"; solicitaban tam• 
bién muchas madres, trabajar en 
las factorías, quedando así releva• 
das de las faenas de la casa, dejan• 
do a sus hijos, durante el día, en 
las Casas de los Niños destinadas 
al cuidado de los mismos y adqui• 
riendo sus comidas en los comedo­
res insta lados juntos a las fábr icas. 

Como antes he dicho, con el fin 
de lograr la igualdad económica, 
entre hombres y mujeres, son in­
contables los esfuerzos, por conver• 
tir la teoría en realidad palpable, 
liberando a la mujer de las viejas 
costumbres y de la esclavitud d: 
los deberes domésticos. También se 
han establecido, y cada día se or­
ganizan más en número tt'lcalcula­
ble, comunidades de cocinas, come­
dores y talleres de lavado. Además 
se han instalado en todas las facto, 
rías y otras organizaciones de traba­
jo, sa las perfectamente equipadas, 
destinadas al cuidado de los niños, 
donde las madres de_jan a sus hijos 
cuando entran a trabajar en los ta­
lleres, aún los recién nacidos, a cu­
yas madres se les concede pemiso 
especial, a ciertas horas para lac• 
tarlos. {Continúa en la pág. 49 ) 
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El prosaico "clipptr" amtricano "Paso d~ 

Balmaha"1 ew,iado a Rusia con un carga­

mento de algodón, Je conyirtió por la al­

quimia de fa guerra en el misterioJi, 
"Seeadltr". 

SINOPSIS DE LOS CAPITULOS 
ANTERIORES 

Paseando por fa Europa Cenfr4f el autor, 

Loweli Thomas, tropiiz_au con un . hombra• 

,:o a quien rinde cálido homenaje la Ale­

mdnia toda y que resulta ser el famo10 

corsario modtrno, Condt Filix Yon Luclc­

ner, el "Diablo del Mar", a quien poco 

iespuis e1 presentado, o-yendo de sus labios 

ti mara,-illoso relato de sus ,n,enturas. Co­

mitn,:a Luckntr contándole su infanci.:z tra­

';'/esa y de1aplic.:zd.:z en Sajonia; los esfuer­

,:01 de su padre y 1u abuela por hacerle 

estudi.:zr 'Y por último su fuga .:z /.:z coita 

a los trece aiios 'Y medio, con ánimo dt 

hacrrse a la m,rr, que lo uduci,r irresis­

tibleme11tt. Rech,rzr1do por todos los capita­

rzes dt barco por no lle,-ar permiso escrito 

de sur padres, logra <1mi1tar1e con un ,-ieio 

lobo de mar retirado, quien al cabo lt 

cousigue un carJ(o de paie de cámara e,1 el 

re/ero ruso "Niobt", donde lo ponen a ha­

cer los mene1tere, má1 baios de a bordo tn· 

t,e la1 burlas 'Y los golpes de /,r marinería 

tod,r. Ochenta día1 dura el ,-/,rje de la 

goleta de Hamburgo a Austra/i,r sin ha­

ctr escald en putrto alguno. En /4 tra,,esíd 

F(lix von Luckner, que habid troc.:zdo su 

11ombrt por d de Phel.:zx Luedige, comen,:O 

a adquirir lo , (onocimienlos ;;rticticol ma• 

rítimoJ a lu1 que debiera luego el mando 

del /amo10 corsario "Seeadler". A,-entur<Í-

base cada día má1 por mástiles 'Y apdrt• 

;01 h4Jld q1u (Ogido el barco en un mal 

tiempo y crt-yindose -ya asa,: ,onocedor de 

las maniobras se ofruió a prestor a-yudo 

con tan mala suerte que fui 011a1trado 

ol mr1,, hociendo perder ol barco, tr. l.:z con­

fuJIOn, dos ,-elos, 'Y hubiera perdido /,r 

,-ida de no haberse aJ/do fuertementt. ,r la 

pata de uno de /01 albatros que lo ataca­

ron a picotazos. Viendo revolotedr en el 
mismo litio a un grupo de esaJ aYes mo• 

rítima1, el contr.:zmaestre del "Niobe" con 

uno1 cuantos volunt.:zrios logrO lleg.:zr en un 

bote 1alYaYido1 q/ lugor en que se ahogaba 

Phelax, consiguiendo resc.:ztarlo. Llegó al ca­

bo l.:z goleta tZ Fremant/e , en Austr.:zlia, 

donde .:zco,isejado por la hija del duefio del 

llamado Hotel Royal, dt quit.n se hiciera 

mu-y amigo el novt l marino, dtsertó , co/o­

(<Í11do1t e11 el cit.:zdo hotel de Jritgapl.:zto1. 

CAPITULO IV 

SALVACION, KANGUROS Y 
FAKIRES EN AUSTRALIA 

e ASI la única diversión 

que pude encontrar en 

Fremantle era la de es­

cuchar la b a n d a del 

Ejército de Salvación. T enían un 

salón donde predicaban y donde 

los vagabundos y marineros reu­

níanse para contarse sus extrava­

gantes aventuras. Luego entonaban 

cánticos que me agradaban. Era 

una música totalmente distinta a 

la de nuestras iglesias de Dresde. 

Pero lo que más me interesaba de 

este puesto del Ejército de Salva­

ción era el gramófono. Jamás ha­

bía visto uno hasta entonces, ¡Yo 

que vine a Australia esperando ha­

llar selvas vírgenes llenas de kangu~ 

ros y salvajes y me encontraba con 

ese maravilloso producto de la ci­

vilización! 
-jCaramba, Félix, me dije; todo 

en el mundo es distinto de lo que· 

tú te figuraba~! 
No podía apartar de mí la idea 

de que había a lguien escondido que 

cantaba por la bocina del aparato, 

pero érame imposible acercarme pa­

ra investigar, pues en las primeras 

filas no dejaban sentarse más que 

a los que tenían religión. Con tal 

motivo persuadí a un marinero 

amigo, de un barco alemán surto 

en puerto, a que me acompañara, 

y ambos fuimos a una de las reu­

. niones y expresamos nuestro deseo 

de que nos salvaran. Prestamos tes 

timonio de nuestras culpas pasadas 

y dijimos lo malos que habíamos 

sido, firmando luego un papel por 

el que nos comprometíamos a no 

beber bebidas fumes. 
Entonces pude comprobar que e[ 

gramófono no era ningún truco, 

con lo cual me satisfizo más aún el 

Ejército de Salv~ción. Ya conver­

tido y con religión, ingresé oficial­

mente en dicho ejército y me die­

ron el cargo de colocar bolas de 
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na ftalina en los paquetes de ropa 

que se donaba a los pobres. Por lo 

menos ya no tenía que lavar platos, 

y pertenecía a un ejército en el que 

podía llegar a teniente. Recordaba 

con cuánto ardor quería mi padre 

que yo fuera teniente del Ejército 

Alemán. ¿Por qué serlo, en cam­

bio, del de Salvación? 
Convertido y salvado ya, creí mi 

deber decir la verdad acerca de mi 

origen, por lo cual una no.:he que 

se celebraba reunión me puse en pie 

y confesé a mis compañeros, los 

ctros soldados del Ejército de Sal­

vación, que mi verdadero nombre 

era el Conde Félix von Luckner, lo 

cual produjo honda sensación. In­

mediatamente me utilizaron para re­

clamo. º ¡Aleluya! H emos salvado 

de la perdición a un conde alemán", 

anunciaban. ºAntes de venir aquí 

bebía whiskey como una cuba. Hoy 

es totalmente abstenio". Y la gente 

acudía de todas parres de la po-

ofrecían en las cantinas donde ven­

día el Grito de Combate y porque 

tenía un sabor delicioso. Creí que 

con tomarlo echaba una cana al ai­

re . En los bars se dieron cuenta de 

mi simpleza y me tomaban el pelo 

de lo lindo. 

-Conde, tómate un ginger ale, 

:;olían decirme. Y yo, guiñando un 

ojo, me lo tomaba, pensando que 

se reían por haberme convencido de 

que echara una cana al aire, y me 

reía también. 

Al cabo me cansé del Ejército 

de Salvación. Me cansé de todo lo 

que no era el mar. Y 01 razonaba, 

era marinero, y si algún día llegaba 

a teniente tenía que ser de alguna 

marina cualquiera, y si a capitán, 

de algún barco. La gente del Ejérci­

to de Salvación era muy buena con· 

migo, Viendo que yo quería irme 

al mar y considerándnme muy jo­

ven para se~uir navegando, me con-

La f.:zlsa tripula,ión norutga, dutinada a tngañ.:zr a los ingltstl, 

bla(:ión a ver al conde regenerado. 

Vistiéronme un uniforme y me 

enviaron a vender el Grito de Com­

bate. Vendí grandes cantidades. 

Creí que pronto llegaría a capitán. 

Para mí no era sacrificio alguno no 

tomar whiskey, porque jamás lo ha­

bía probado en mi vida. Pero sí me 

gustaba la limonada y el ginger ale 

( cerveza de gengibre) que yo supo­

nía contenía alcohol porque me lo 

siguieron un cargo muy cerca del 

mar, en un faro . 
Pasé, pues, a ser auxiliar del 

guardián del Faro de Cape Leeu­

win, que se encuentra al sur de 

Freemantle y es el faro más gran­

de de la costa sudoeste de Austra­

lia. uAuxiliar" ¡qué flamante títu­

lo! Y ºfaro", palabra que era todo 

para los barcos llevados y traídos 

por la furia de la tormenta. ¿No 
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era yo marinero y conocía todo eso 

por experiencia? Pusiéronme a lim• 

piar las "ventanas"---es decir los 

lentes.-Los miles de prismas del 

reflector asombráronme no poco. 

Todos los días daba. cuerda al apa­

rato giratorio. El resto del tiempo, 

cuando no dormía, vigilaba. Había 

otros tres fareros, que vivían en 

nnas casitas emplazadas en el risco 

y se pasaban los días jugando a las 

cartas y pescando. Todos habían 

descargado en mí sus obligaciones. 

¡y por_ hacer su trabajo y el mío me 

daban nueve peniques diarios! 

La hija de uno de los guardia­

nes se llamaba Eva y era bonita y 
atractiva. Un día la besé. Fué un 

beso inocenre, pero estábamos en 

un mal sitio, en un cuarto cerrado, 

pero cuya ventana que caía al mar 

estaba abierta, y a través de ella 

nos vió uno de los hombres que se 

hallaba pescando. Inmediatamente 

corrió al padre de Ew con el 

regresé sigilosamente y huí luego 

llevándome uno de los caballos, que 

valdría unos treinta chelines, canti­

dad que, según mis cálculos, ven­

dría a ser más o menos el valor de 

las cosas que había tenido que aban­

donar. 
Cabalgué hasta Por,t Augusta, y 

por cierto tiempo trabajé en una 

s: ·• ·•a de madera. El trabajo era ex­

('esivamente duro. La paga parecía 

buena, treinta chelines diarios, pero 

el costo de la vida era tan elevado 

- había hasta que pagar por el 

agua que se bebía-que sólo me de­

_. aba unos cuantos chelines del jor­

nal. La labor era lucrativa sola­

mente para los culíes chinos, que 

vivían con muy poco. Ahorré dieci­

seis chelines y ·ya no pude soportar 
más. 

Un día me encontré un cazador 

noruego que cazaba kanguros y wa­
llabies y vendía la piel. Le dí mis 

ahorros y el reloj que trajera de 

Los falsos norutgos '1istitndo sus '1trdadtros uni/ormu. 

cuento y pronto oímos una maldi­

ción y un puñetazo en la puerta. 

Nos quedamos aterrorizados. Las 
amenazas y los puñetazos hacíanse 

más violentos. Abrí de súbito la 

puerta y salí a escape, medio loco 
de miedo. 

Detrás de mí dejé todas mis per­

tenencias, y .:sí fué como perdí el 

cofre que me regalara el viejo Pe­
dro en Hamburgo. Aquella noche 

Alemania a cambio de su rifle. Lue­

go me interné en los bosques y me 

convertí en cazador o por lo menos, 

procuré convertirme en tal. r ras un 
mes, la soledad me atacó los ner• 

vio~ y dejé a los kanguros en ab­

soluta posesión de sus nativas e·spc­
suras. 

De regreso en Port Augusta ví a 

un vapor descargando su pasaje. 

El Prima Maquinista KRA USS con tl pt r1ond/ dt. mJquinas. 

--Oh, me dije, ¿qué clase de gen, 

te será esa? 
Era una pandilla de fakircs in­

dios. Incapaz de refrenar mi curio­

sidad, me les acerqué y les hablé. 

Cuando supieron que yo era mari­

nero dijéronme que era precisamcn• 

te el hombre que necesitaban para 

armarles la tienda de campaña, 

cuidar de sus caballos, distribuir 

anuncios, etc. Explicáronme que su 

oficio era parecido al mío, puesto 

que siempre se hallaban en movi• 

miento, sólo que v i a j a b a n por 

tierra. 
Traían con ellos varias mucha­

chas indias de bellos ojos negros 

que tenían un aspeCto seductor. In­

gresé en la tropa de fakires. 

Viajamos de un extrep,.o a otro 

de Australia. Y o les armaba la tien­

da y las casetas en los lugares pú­

blicos. El manejo de la lona me re­

cordaba un poco mi trabajo de ma• 

rinero. En Flemantle cuando pasa• 

ba repa.rtiendo anuncios oía por to• 

das partes frases como esta: 
-Hola, Conde. No más Ejército 

de Salvación ¿eh? Vamos a tomar­

nos un ginger ale. 
El ginger ale seguía gustándome 

como siempre. 
Los fakires hacían crecer una ma• 

ta de mango ante la vista de cual­

quiera. Es uno de los trucos clási­

cos de la India. Era tarea mía des. 

pues de terminada la función, lim-
piar el sitio en que había crecido 

milagrosamente el árbol. Nunca pu­

de hallar señal alguna de prepara­

ción previa. T raí ase un cuenco de 

agua y se le mostraba a los espec• 

tadores. El fakir se sentaba ·de mo­

do que lo ocultaba a las miradas 

del público. A poco se echaba a un 

lado y el cuenco aparecía lleno efe 

pececillos de colores. Nunca pude 

descubrir mecanismo alguno que 

me explicara el truco. Un fakir SO-· 

. lía decir a cualquier espectador: 

-Usted tiene un anillo de valor 

en el dedo. No debe perderlo. Pe­

ro, ya ve, lo ha perdido y ha pa­

sado a mi dedo. 
Y, efectivamente, aparecía en el 

dedo del prestidigitador. 
Iba con nosotros una pequeña 

chica mala ya con quien yo coque­

teaba con la esperanza de aprender 

de ella los trucos. Al principio se 

mostraba muy esquiva, pero luego 

fué entrando en confianza. Me ex­

plicó cómo se hacían algunos de los · 

actos de magia, pero sólo algunos 

de los de efecto inferior. Los apren­

dí bien y aún hoy puedo practicar­

los con suma limpieza. Los espec· 

táculos mayores, ella misma creía 

que eran milagros. A mí me parece 

que es imposible que ningún eu• 

ropeo aprenda jamás los secretos. 

más importantes de estos hechice~ 

ro$. Los viejos maestros, acostum• 

brados a ser adorados como seres 
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dotados de poderes sobrenaturales, 
se mantienen inaccesibles. Los dos 
jefes de nuestra banda de fakires, 
con sus largas barbas y su serenidad 
hermética, perfecta, gracias a una 
práctica de toda la vida de dominio 
de la voluntad, constituían figuras 
sublimes. 

Una mañana que estaba en la 
playa lavándome la ropa, se me 
acercaron tres hombres y se me que­
daron mirando con curiosidad y 
examinándome de pies a cabeza. 
Siempre he sido de constitución ro­
busta, atlética, de poderosos múscu­
los, con puños de hierro y hombros 
anchísimos. 

-¿Qué edad cienes, muchacho? 
Contesté que iba a cumplir die­

ciseis años. 
-¿Te gustaría aprender el bo• 

xeo? 
-Muchísimo, repuse; porque si 

supiera defenderme sería más di­
fícil zurrarme. 

Lleváronme a una escuela de bo• 
xeo donde se me sometió a riguroso 
examen. Me dieron seis libras ester• 
linas y convinieron en entrenarme 
para pelear en el ring como profe­
sional. En cambio, yo me 'obligaba 
a pelear sólo para Queensland. 

Entonces comenzó para mí una 
vida harto estrenua. Recorrí toda 
clase de aparatos de gimnasia, reci• 
biendo toda suerte de golpes, espe­
cialmente en el estómago y el pe­
cho. Tres meses estuvieron entre• 
nándome así antes de permitirme 
boxear. Luego practiqué con un ex­
perto boxeador. Díjoseme que cuan­
do terminara mis lecciones con éste 
se me enviaría a San Francisco pa• 
ra completa/ mi educación y luego 
debutaría allí como uel Boxeador 
de Queensland". El porvenir pare­
cía me color de rosa. Me agradaba 
el boxeo y aún me agrada. 

Hallábase e~ puerto una embar­
cación norteamericana, la Golden 
Shore {Costa Dorada), goleta de 
cuatro palos que hacía vía jes entre 
Queensland y Honolulu. Más tarde 
fué puesta en la carrera San Fran­
cisco-Vancouver-Honolulu. Necesi• 
taban brazos y me ofrecieron colo­
carme como todo un marinero, con 
la excelente paga de cuarenta y cin• 
co dólares al mes. De muchacho de 
cámara a marinero con todas las de 
la ley, de un solo salto, era oferta 
tentadora, jrecórcholis! El escala­
fón usual es muchacho de cámara, 
grumete, aprendiz de marinero y 
marinero. Abandoné, pues, el boxeo 
y me embarqué a bordo de la Gol­
den Shore. 

En H o n o l u l u ocurrióme una 
aventura extraodinaria, un miste-

rio fantástico. Parece increíble, y 
yo mismo no puedo explicármelo. 
Espero encontrar algún día a al• 
guien que me lo explique. Uno de 
los muchachos de cámara de la 
Golden Shore era alemán y se lla­
maba Nauke. Su oficio era el de 
fabricante de violines, pero había 
perdido todo su dinero y se había 
lanzado al mar. Pronto nos hicimos 
los grandes amigos. En Honolulu, 
Nauke me invitó a bajar a tierra 
con él. Llevaba una lata de leche 
condensada, golosina que yo sabía 
le gustaba mucho. Recorrimos la 
población viendo todo lo que de cu• 
rioso tenía, entre otras cosas el mo­
narca de las islas. Nos paramos 
frente al real palacio y contempla­
mos al potentado hawaiano mien­
tras tomaba el te. Estaba sentado 
en un sillón de mimbre, y unas 

cuantas de sus esposas permanecían 
en pie a su lado. Un caballero bien 
vestido, que pareda pasear como 
nosotros, se nos acercó y comenzó 
a hablarnos en inglés. 

-No pierdan el tiempo en eso, 
nos dijo. ¿Por qué no vienen a ver 
la danza hula-hula? 

Nauke y yo asentimos, poq.ue 
precisamente la hula-hula era lo que 
queríamos ver. 

El caballero nos preguntó si te­
níamos ropa mejor que ponernos, a 
lo que respondimos que no. 

-No importa, di jo, yo le facili­
taré un flus a cada uno. 

Nos condujo a un carruaje tira­
do por cuatro mulas y todos entr~-
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mos en él. Hice observar a Nauke 
que el caballero parecía hombre d, 
posición. Este volvió vivamente la 
cabeza. 

-No debe usted hablar demasia­
do, me dijo en alemán. 

Nos dirigimos a una plantación 
de azúcar en las afueras de la po­
blación. 

El carruaje se detuvo. Nuestro 
huésped nos condujo por una vere­
da que iba a parar a una casa de 
estilo europeo y con cierto aire de 
distinción. Detrás de una cerca pas­
taban varios potricos. A través de 
las altas ventanas de la majestuosa 
mansión ví una fila de grandes me­
sas. negras, como las que se usan en 
Alemania en los salones de con fe­

rencias. Nuestro huésped dijo a 
Nauke que aguardara fuera y le 
dió un pedazo de pastel. Y o mur-

muré al oído de mi compañero que 
no se fuera. 

Experimenté una extraña sensa­
ción al entrar en la casa. El desco­
nocido me condujo a una habita­
ción contigua al salón de las mesas. 
Iba a cerrar la puerta pero le rogué 
que no lo hiciese. En la habitación 
había una mesa negra como las del 
gran salón. El hombre me di jo que 
iba al piso de arriba a buscar una 
tira de medir. Cuando se hubo ale­
jado noté ·que deba jo de la mesa 
había dos cajones estrechos y lar­
gos cerrados por pesados candados 
a uno y otro lado. ¿Iría yo a parar 
a uno de esos cajones? Pero la con-

fianza no me abandonaba. ¿Para 
qué había aprendido el boxeo? 

El desconocido regresó con el 
centímetro. Me midió un brazo. A 
diferencia de los sastres midióme de 
la muñe ca al hombro en vez del 
hombro a la muñeca. 

-Treinta, anunció en voz alta; 
lo repitió una vez, y lo murmuró 
repetidas veces entre dientes. 

Luego me bajó el saco hasta la 
mitad de la espalda, embarazándo­
me de tal suerte los brazos. Obser­
vó que la luz era escasa y me vol­
vió de suerte que la espalda mía 
daba hacia una de las puertas. Oí 
un crujido que me indicaba que 
había alguien detrás de esa puerta. 
Noté deba jo de la mesa, hacia el 
otro extremo un montón desorde­
narlo de ropa vieja que me pareció 
ropa de marineros. El caballero me 
quitó el cinturón y lo colocó sobre 
la mesa. Del cinturón pendía la vai­
na vacía de mi cuchillo. Me quedé 
pensando dónde estaría el cuchillo. 
Recordaba tenerlo todavía por la 
mañana, pues había pelado patatas 
con él., La sangre se me heló en las 
venas al ver entre botellas vacías 
sobre el poyo de la ventana un 
pulgar humano del que salía un 
largo tendón. El caballero iba a 
bajarme los pantalones, lo que me 
hubiera impedido correr. 

De súbito sin esperar más, volví 
a colocarme el saco en su lugar, 
derribé al hombre de un puñetazo 
formidable, eché mano a mi cintu­
rón y la vaina de mi cuchillo, abrí 
a patadas la puerta más próxima y 
salí de un salto llamando a gritos a 
Nauke. Este apareció, rumiando 
todavía su panqué. Corrimos por la 
plantación y nos arrojamos al suelo 
entre los cañaverales. Habíamos oí­
do el sonido de un pito, seguido del 
galope de caballos y el correr de 
hombres. Nos buscaban por los ca­
minos. Seguimos entre la caña, per~ 
diendo el rumbo muchas veces, has­
ta que al cabo pudimos llegar a la 
playa. 

Buscamos a un policía que habla­
ra inglés y le contamos lo ocurrido. 
Se encogió de hombros y nos con­
testó que se necesitaría una fuerza 
especial de detectives para descubrir 
cuántos marineros habían desapare­
cido misteriosamente. Nuestro capi­
tán se limitó a observar que mere­
cíamos una buena zurra por haber 
bajado a tierra .. Un grupo de ma­
rineros forjamos un plan para to­
mar por asalto la plantación el do­
mingo siguiente y aprestamos las 
~rmas para la incursión. Pero el 
viernes /::e proclamó una cuatP:0tf'.-

(Continúa en la pág. 58) 



HELEN LONG) bellísima actriz cinematográfica de la Metro•Goldwyn , en una artística rrpose,.,. 
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EGURAMENTE los cisos, que nos descubren a una, co· 
lectores, y principal- mo muy avanzada en sus creencias, 
mente las lectoras, le- tan avanzada, que al escribir, no se 
yeron la carta que en 

las Habladurías del número ante· 
rior publiqué, enviada por la seño­
ra Eleonora M. Fernández, y en la 
que refutaba conumdcnremente los 
conceptos expuestos por la señora 
R. Scaleg, la extrema derecha con­
servadora y retrógrada, en esta po­
lémica sobre los problemas femi­
nistas cubanos. 

Pero, en es tos mismm días, en­
tre las numerosas cartas de muje­
res, terciando en la polémica. he 
recibido una, que firma Estrella. y 
voy a insertar también, porque re­
sulta en cierto modo un punto de 
vista intcrmedi'o entre la señora 
Fernández y la señora Scaleg. Es­
trella, p~rtenece, como aquella, a 
la izquierda, pero a una izquierda 
conservadora, evolucionista. Cree 
en los derechos de la mujer, en el 
dallo que la religión le ha hecho y 
hace, pero vé en su falta de prepa• 
ración y en el sometimiento en que 
todavía se encuentra al fanatismo 
católico y sus curas, un peligro 
enorme y hasta un resultado con­
rra oroduccnte, si le reconocieran 
dc;fchos políticos en igualdad al 
hombre, y juzga, por último, que 
es toáavía el hogar, y sob el ho­
gar, el ct:ntro de la mujer . 

Lean los lectores, y principal­
mente. las lectoras, los conceptos 
principa l~! q~e expone la !clécti~a 
Estrella. mu1er de campo , segun 
dice ella, en su carta, plena, aún 
no estando de acuerdo con sus pun­
tos d~ vista, de observaciones muy 
interesantes y muy dignas de ser 
tenidas en cuenta: 

"Al expresar mi modesta opi­
nión sobre el feminismo, no pue­
do prescindir de mi réplica ( aun­
que algo tardía) de mujer toleran­
te y desapasionada, a ciertos con­
ceptos que emite, primero, la se­
llora Fernánd<:z, de Manzanillo, en 
su artículo Feminismo, y después 
la señora Staleg en su carta a la 
señora Fernández. Las frases que 
emplean ambas para expresar los 
conceptos a que me refiero, son 
pocas, p~ro forman párrafos con-

dió cuenta de que podía lastimar 
a alguien en su sensibilidad de cre­
yente, y a la otra, corno una furi­
bunda católica, porque con criterio 
cerrado afirma, que la única reli­
gión de Cristo es la Católica, que 
es la verdadera. ¡Ay señora Sra­
leg!, así cree cada cual de la su• 
ya, si tiene por fo~ura central y 
Apóstol a Cristo. Esta dama tam­
bién sostiene que las únicas mu• 
jeres capaces de llevar el amor rna­
t~rnal hasta el sacrificio, y de sen­
tirlo como es en realidad, son las 
que fueron educadas en ese am­
biente que califica de hipócrita re­
ligión~ la nseñora F~r~án~ez. Fí je­
se Senor Parlanchm , como ape· 
nas las mujeres empezamos a de­
fender una causa, asoma su triste 
faz, el consabido fanatismo religio­
so. 

La señora Staleg no duda, como 
lo cree la ~eñora Fernández. que el 
mayor enemigo de las mujeres sean 
las mismas mujeres. Y yo digo, 
que lo que sí sucede es, que hay 
mujeres que padecen la fobia, de 
temerle a las otras. Les ocurre, lo 
que le ocurría a Don Qui jote, que 
confundía los molinos con hom­
bres, y contra ellos iba, lanza en 
ristre. Hay mujeres que se enga• 
ñan, con respecto a ellas mismas, 
a su verdadero valer, es decir; lle­
gan a autosugestionarse, creyendo 
que poseen cualidades físicas, mo• 
rales, culturales e intelectuales, 
que son de tan brillante manifes­
tación, que han de despertar la en­
vidia de las otras. Y otra índole 
de mujeres, que son las celosas, que 
en toda mujer guapa y sugestiva, 
ven una enemiga, que atenta a su 
felicidad. Creo que toda mujer que 

tiene enemigas, ella misma se las 
proporcionó. La que posee un con­
junto de hermosas cualidades, in­
clusive las de la belleza y de la po­
sición social para realzarlas, si tie­
ne un espíritu noble y bondadoso, 
sabrá disipar, todo malsano senti­
miento, que despierte en el cora­
zón de las otras, porque si acepta­
mos este criterio, las feas, oobres 
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y brutas, no tendrían enemigas y 
si somos observadoras, encontrare­
mos que a éstas no les faltan. 

Los hombres estarán de acuerdo 
conmigo, en que no hay nada más 
insoportable, que las mujeres mari­
sabidillas, aquellas que se oyen ha­
blar ellas mismas, y que si les dá 
por escribir de feminismo, acaban 
por creerse mentoras de las otras­
mujeres, de las calladas, de las sin­
ceras, de las humildes. Estas men­
toras acostumbran conducirse, h:1.­
ciendo todo lo contrario de lo que 
dicen y escriben. Prefiero la sin 
cultura, pero bonda¿osa, conse­
cuente y modesta¡ a la catedrática, 
cúmulo de pasiones, corno el orgu­
llo, la soberbia y el engreimiento. 
Si estas mujeres así, les da por sen­
tirse feministas, ¡fracasó el femi­
nismo!, porque cuando llegue el 
caso de hacer valer los derechos de 
todas las mujeres, siempre valdrán 
los de elias, más que los de sus her­
manas, y a todas partes empezan­
do por su propio hogar, llevan el 
fruto de estas pasiones. 

Dios quiera que el femi nismo no 
anule, la innata vanidad de la mu­
jer, porque si esto llegara a suce­
der, se arruin~rían los talleres de 
confecciones, las fábricas de me­
dias, de perfumes y bisuterías, en 
el que tantas mujeres encuentran 
los medios de subsistencia para 
ellas y los suyos, pero nó, no hay 
que temer que la teoría de la seño­
ra Fernánd'!z, socave la cimenta• 
ción de tantos intereses como se 
desenvuelven alrededor de las va­
nidades y frivolidades femeninas. 
Conozco furiosas feministas, que 
las disloca un lindo sombrero, un 
elegante y vaporoso vestido, y 
más para ostentarlo a los ojos de 
los hombres a los que pretenden 
dar la batalla, que a ·los de las mu­
jeres. Para algunas feministas, no 
pensar como ellas, es sinónimo de 
tontería y necedad, como si sin ser• 
lo, no estuviera una mujer capacita• 
da , para las grandes concepciones 
del altruismo, y para llevar a la 
práctica, cualquier acción noble y 
elevada de beneficio común. 

No hay nada más teórico y me­
nos práctico que el feminismo, y 

más en este país, donde aún sufre 
la mujer las consecuencias del pa­
sado, en cuanto a su preparación 
para la lucha por la vida, así co­
nozco yo, mujeres ardientes femi­
nistas. que colocadas por las cir­
cunstancias en situación de oenu­
ria extrema, si encontraran donde 
trabajar, (lo que no consiguen hcy 
en Cuba, ni los hombres bien pre• 
parados), resultarían incapaces pa• 
ra producir lo suficiente, para el • 
sostenimiento del hogar, porque no 
son ni profesionales, ni mecanó­
grafas, ni expertas en cont:1.bilidad 
y ni siquiera buenas cos tureras y 
cortadoras, y lo que es peor, son 
verdaderas nulidades en la adminis­
tración de los intereses y en la di­
rección de la familia. 

Enciendo que la mujer irá ga­
nando terreno en la consecución de 
sus derechos, automáticamente, y 
por el impulso de las corrientes del 
progreso. De los mismos hombres 
ha surgido, lo que hasta hoy se ha 
conseguido y de ellos seguirá di­
manando toda ley de protección 
para la mujer. Estas mismas co• 
rrientes de progreso y humanidad 
son, las que en los países civiliza­
dos han hecho concebir en las men­
tes de los hombres, las leyes que 
defienden los derechos del obrero, 
del niño, y del inutilizado para el 
traba jo por algún accidente. No 
están muy lejanos los tiempos, en 
que nadan niños para ser más tar­
de, siervos y esclavos de otros hom­
bres, lo que se aceptaba entonces 
como cosa natural y que debía de 
suceder. 

Creo que el triunfo del feminis-
mo, está en el hogar, porque de los 
hombres que sepa f,,.-.;. allí la 
mujer, dimanará el progreso mo• 
ra l futuro de la humanidad, for­
mando la mente y el corazón de ◄ 
los que han de hacer las leyes,. que 
regulen los derechos de todos. No 
se explica que los que dicten leye_s 
para- proteger al hombre de los 
otros hombres, al obrero, y al niño, 
no las dicten también para la mu-
jer. A veces me he preguntado qué 
beneficio nos reportaría a las mu­
jeres tener voto, y me he respondi-

(Co~tiniía en ¡; pág. ~7) 



MATANZAS.- El jo.,,en Pablo 
Luis TOLON, muy tstimado por la 
Jociedad matancn d, que ha emb,rr­
cado para los Estados Unidos con 
objeto de ingrtsar en una academia 

de a.-iaci6n. 
(Foto Balan:iategui). 
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nue.-o-edificio de Co­
rrt or y Telégrafos de 

estd ciudad. 
(Fotos B. Alrarei). 

TRIN!DAD.- Vista 
parcial de la pJrle sur 
de esta bella ciudad, una 
dt las más antiguas de 

la isla. 
(Foto Codknows). 
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ECHADA en la ciudad 

de Cienfuegos, y fir­
mada por una mujer 
que conoce de cerca la 

vida de los solares, he recibido· la 
carta que publico a continuación. 
Rebosante de amargas verdades, 
esta carta es, a la vez, la prueba 
más fehaciente d? la inteligencia 
clarísima de la mujer cubana, que 
aunque viva oscura e ignorada sa­
be preocuparse por problemas so­
ciales tan medularmente 1Ilteresan­
tC;s como este de. la supervivencia 
de los "solares" en plena era de 
civilización : 

"Cienfuegos, abril 26 de 1929. 
Srta. Mariblanca Sábas Alomá. 

Redactora de CARTiilLES. 
Distinguida y valiente escrito­

ra: 
Aunque carezca ya d? novedad, 

el tema de mi presente carta ha de 
reducirse al de uno de. sus artícu­
los, publicado hace días. Me re­
fiero a uLa •Mujer de Solar". Lo_ 
hago ahora para &~mostrarle mi 
gratitud y reconocimiento, pues 
pertenezco al grupo de mujeres por 
usted sintetizadas, y elevadas des­
de su oscuridad hasta la publici­
dad, por medio de un artículo tan 
cálido y justiciero como lleno de 
bondad y verdades incontroverti­
bles. Si antes no lo había hecho es 
porque ingénuamente pensé que al­
guien del grupo anónimo alzara la 
voz, y le demostrara públicamente 
nuestro agradecimiento a quien sin 
dolores ni problemas económicos, 
(;_verdad? ) se ocupa de llevar un 
poco de lcz a los espíritus sumi­
dos en la estrechez y la miseria, 
ignorantes de todo lo que no sea 
dolor e incertidumbre. 

Quisiera vaciar en estos párra­
fos toda la amarga verdad que en­
cierran estas dos palabras fatídicas: 
el solar. Sólo los que hemos vi vid o 
en ellos, entre su abyección conta­
minadora, donde la miseria y el vi­
cio se abrazan para dar sus frutos al 
hospital, a la cárcel, al manicomio, 
podemos conocer toda la triste ver­
dad que ericierra su artículo, . Ma­
riblanca. ¡EL solar! . Síntesis de 
sufrimientos, de vergonzosa e ine­
vitable promiscuidad de padres e 
hijos, que deben de vivir P.Or fuer• 
za en cuatro varas cuadradas de 

y~~ 
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habitación, es- venero de tragediéts 
y lacra~. Como el bohío en el cam­
po, el solar en las ciudades debe 
d~saparecer. Uno y otro no son si• 
no foco de enfermedades, de de­
generación, y completamente reñi• 
dos siempre con la armonía y la 
t,;,lleza. 

Avergüenzan, dan náuseas, pro­
ducen asco, los bohíos. Humillan, 
envilecen, <legeneran al que cobi ... 
jan; los solares. Estos últimos so­
bre todo. El patio es común, donde 
se encuentran hombres y niños jun­
tos, es escenario de escenas que hie­
ren la imaginación inquieta del ni­
ño ¡i lo impulsan a imitarlas. Así 
el alcoholismo, como los visajes y 
hechos de los hombres. y las muje­
res de mal vivir. iLástirna, gran lás­
tima, Mariblanca, que todas las 
mu je res de solar no hayan leído 
su artículo, para hacerse cargo de 

la gran verdad central de él!: la voz y u abrirles los ojos", como 
nBlanca o negra, mujer de solar: se dice vulgarmente. Eso hacen y 
tu liberación está en tus propias harán siempre los representantes 
manos" . ¡Lástima, sí, grave fra- de las distintas religiones, que por 
caso, que la mayoría no sepa leer, ganarse adeptos, se introducen en 
ni tenga la valentía de defenderse los solares para dar sus cultos. Así 
contra los que, teniendo la obliga- están en gran mayoría entregadas 
ción· de levantarla, la comprimen al fanatismo, sea catOlico, protes­
más, dándoles sueldos irrisorios, tante o espiritista, fanatismo que 
que las condenan a vivir como es- a nada conduce, como no sea a la 
clavas en pleno siglo veinte! _. infecunda ignorancia. Eso deben 

Es nece~ario que la palabra de hacer las que desean que la mujer 
convicción llegue hasta el seno del del solar pida lo que por derecho 
hogar pobre, para levantar de su le pertenece. La palabra hablada 
inacción a los que teniendo sed y es más necesaria que la escrita, ya 
hambre de justicia, no pueden pro- que muchas no saben leer, y las 
curársela. La mujer pobre, a ve- que saben no les gusta. Esta es mi 
ces por contratiempos físi~os o ma- humilde opinión, usted con $U gran 
teriales, no puede llegar hasta el talento pensará si tengo razón o 
salón de conferencias, por lo tanto no. 
sería -más práctico, si se les quiere De todos modos, Mariblanca, es 
sacar de · su inercia, acudir a los usted digna de la admiración y la 
mismos solares, levantar en ellos gratitud de la mujer obrera, sea o 

NOTAS SUELTAS 
1.-Son Yarias las personas qut mt han esenio soficildndo mi concurso 

pna obtentr del Pruidtnlt de la República la libertad dt los cubanos presos 
tn CdUJa por "Conspiración pttra la ulnlión". Uno mi "ºt con Ytrdadoo gusto 
a Id unánimt dt los cubanos di{fnos y conscitntts, r digo, tambiin, tzl Pusi­
dmtt: "General, tn "la República cordial, con todos y para todos" , soñada 
por ]osi Martí, los cubanos debemos Jtr hermanos, no irrtconciliablt'J t nt• 
migas. De usted fa libertad a tslos suputstos conspiradores, -tntrt los cualu 
st encuentran muchos '/ltttranos dt la Guerra de lndt ptndtncia. La Repú­
blica tnltra utá ptnditntt dt una demostración dt gtntrosidad. No Id de-
fraude, General". . . 

2.-En la sociedad "Lyuum", que pruidt Btrtha Aroctna dt MartÍnt:r_ 
Márqut:r_, ha sido admitida ·como socia und dislinguidd stñora ptrUntcitnlt 
a la ra:r_a de color. ¡Ejemplo magnífico! ... Es "a.d" como t'slas mt ritísimas 
cubanas honran a su país: con hechos, no con palabras. Yo mt compfa'{CO 
tn tributar dtsdt u tas Columnas a las compañeras de " Lyctum" ti más fer• 
'l'Oroso aplauso. Me siento orgullosa, como mujer, como cubana y como socia 
dt tstd. prestigiosa institución. 

3.- En una carta firnutda por más dt dosci,:ntos tstudiantts dt la 
Uni'l'trsidad Nacional, st mt pidt que combata el proyecto de elnar las 
matrículas tn mustro más alto ctntro doctnlt. Yo no había dicho toda,,ía 
nada a tslt respecto porqur tal intento mt PdTtct monstruoso y dtscabtllado. 
T engo la seguridad más absofutd de que no st tloará a la práctica. El 
General A lemán titnt una inttligtncia demasiado clara r un espíritu de­
masiado noble para fnrmitir que tamaña injusticia st rtalict. Confíen en 
¿J mis amables comunicantes. Y gracias por los tlogios que prodigan a 
mi labor 7 a la Re,,ista. 

ACLARACION.-Con moti-,o de ciertos comentdrios míos a la carta 
de la stñora Leticia dt Arriba dt Alonso, publicada tn número anterior 
de CARTELES, tn algunos altos círculos sociales st han t'Xltriori:,ado opi­
niones disímiles; dt aplauso para los citddos comtntdTios, unas, r dt ctnsura,· 
otras. Muchas damas dt la alta sociedad st han sentido desafl,radabltmtntt 
aludidas, y, como ts natural, han manifestado tn alta YO'{ su desagrado. Yo 
me rtftrí, sin tmbargo, d un "gran mundo social" tntrtcomillado, stparado 
por unas comillas dt l grdn mundo social Ytrdadtro. Ttntmos, purs, que 
"fas stñoras ptrttntcitnlu al Yt rdadtrÓ gran mundo social" no puedtn un­
tirst laslimadar por mis afirmaciones. De todos modos, a cuantas personas 
pudieron stntirst lastimadas, ptrltntcitr../ts o no al "-,e,dartro" gran mundo 
social, quitra prut nlarlts las más cumplidds excusas: retiro con t i mavor 
plactr cuantas palabras o conceptos dd mtncionado artículo hayan podido 
lastimar a quitnts, por ratón dt cubanismo, u:co y honor, son mis htrmanas. 
Tanto CARTELES como yo, somos demasiado celosos dt nuestro presti,io 
para caer· tn ciertas aclitudts polimicas. La moral qut nos i11Jpira ; estas 
campañas ts muy alta. La mujer cuband digna, ptrltntcitntt o no al -'ran 
m~ndo social, titnt toda nutstra estimación y todo nutstro res¡uto. Tdbltau. 

Mariblanca SABAS ALOMA . 
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no del solar; ya que todas las que 
la lean deben haber sentido lo que 
yo he sentido, mi mismo- regocijo 
íntimo, al contar entre las de nues­
tro sexo a un paladín de su temple, 
su civismo y su valer. 

Soy de ust '!d su s.s., María Ve­
f!..a." 

Cuando algún comunicante me 
autoriza para publicar el contenido 
de sus cartas, lo hace, siempre,- · 
como es natural, por otra parte,-a 
condición de que no altere en nada 
el texto de las mismas. Y o supri­
miría con mucho gusto los bonda­
dosos y siempre exagerados elogios 
de carácter personal. Toda persona 
que se dirige a mí, me hace un ho­
nor, le hace un honor a la revista. 
Eso quiere decir que lee CARTE­
LES y que ·me lee a mí. En el caso 
de la señora María Vega, quiere 
decir más: que nos ha leído con 
una notabilísima atención, puntua­
lizando exactamente los aspectos 
más interesantes de esta · gran cru· 
zada que, sin vanidad, p!ro con 
firmeza, nos hemos propuesto rea­
lizar. 

Una observación atinadísima ha• 
ce en su carta la señora Ve~a: co:n­
para y a la vez establece distincio­
nes entre los solares y los bohíos. 
Y o conozco bien los bohíos porque 
he pasado largas temporadas en el 
campo. (El cam po, no como despec-

(Continúa en la pág. 45) 



LAS RUINAS DE JTAL JCA.-El General PR IMO DE lU ­

JUVJ:.RA, jefe del gobieriw e1pmiol, 'IJilitando la11'ltima1 com­

truccio11e1 a11tigua1 dc1cuóiertas en itálica. A rribo : d ,liclador 

llegando a la1 ruina, de la histórica ciudad romana. Aó(ljo: rl 

director de la, cxcavacio11c1 mostra11do a PRIA1.O DE RIVERA 

111w1 porJcn/0101 trabajo, de cerámica. 

DE LA VIRGE N DE QUINT/LLA.-L" 

Sagrada Imagen t..'11 proceúón, acompa,iada por la1 autoridades y fos 

m iemóro1 de la H eNnandad. 

LA l?JOPER:lTJFA DE CASAS BAl<ATAS DE SEl'ILLA.- Don .1LFONSO XIII co;. 

foc11111lo Ítt primera picdm de 11110 de /01 edificios que está comtmyendo la Cooperatiw1 de Casas 

B,m1ins de S.-'1Jil"', a.111 oójcto de prop,,rdonor alojamiento co11/orlable y económico a las /am i-

. Jia1 obre,;_as. 
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FELIA abría las pági­
nas de una novela. El 
péndulo dió las tres y 

media . .. Tras dos días 
de lluvia y de cielo encapotado, el 
sol entibiaba los vidrios de la ven­
tana. La joven señora se incorporó 
para cambiarse de toilette. Su_ pro­
grama de ese día era recargado: 
primero, la peluquería; luego un 
té en lo de Marisa, algunas rápidas 
visitas a las tiendas y, si le sobraba 
tiempo, una entrevista con Laura, 
aquella amiga de infancia a quien 
tanto quería, si bien sólo se encon­
traba con ella muy de cuando en 
cuando. 

En ese momento la mano de J ua­
na levantó el cortinaje. La criada 
penetró en la habitación: 

-Señora . Una mujer desea 
hablar con usted . 

-Que pase a la salita . 
Un rato después Ofelia iba a la 

salita. Viéndola entrar, la otra mu­
jer se puso de pie. Era una joven de 
expresión franca, de aspecto un 
tanto aburguesado, que vestía un 
sencillo traje negro. · 

-Buenas tardes. Usted dirá, se­
ñora . . -articuló Ofelia. 

La mujer titubeó. Estaba visible­
mente emocionada. Luego, con vo.. 
sorda y enérgica, habló presurosa: 
~asi sin tomar aliento: 

-Señora: perdóneme usted lo 
que voy a decirle. Tal vez mis pa." 
labras le hagan mal, mucho mal. 
Más digno hubiera sido que yo 
guardase silencio. Pero ya he deja­
do de preocuparme por mi digni­
dad. Cuando s, ha sufrido dema­
siado, cuando la copa se desborda, 
es necesario tener la vaientía de 
vaciar de un golpe el corazón. Y 
entonces, sin quererlo, caemos en 
la pCrfidia. Y o no la conozco a 
usted, señora; pero la odio . . ¡Oh, 
no tema usted nada! No oculto una 
browing en la carrera . Vengo, 
sí, a perpetrar un crimen; pero ese 
crimen es de índole moral. Sé que 
es mted fel iz, completamente fe­
liz Y esa dicha absoluta me re­
sulta intolerable. No puedo des­
truírla como quisiera; sin embargo, 
si pudiese disminuírla un poco, na· 
da más que un poco, mi conciencia 
experimentaría una gran satisfac­
ción. Le diré· en dos palabras qué 
sucede. Y o, señora, fuí la amante 
de su esposo. Nuestras relaciones 

. duraron cinco años. Luis me aban­
donó hace veinte meses. Me aban­
donó correctamente, sí; dándome 
una suma de dinero que me permi­
t ió establecerme Pero esa ruptu­
ra no es el móvil de mi venganza. 
No. Y o la esperaba, debía espe-

~/)gJ~ 
/a,c &úcce ~ 

rarla, dada mi condición de hija 
del pueblo, de mujer humilde. Por 
otra parte, yo no ignoraba que 
Luis estaba casado. Perdiéndolo 
pagué mi culpa. La historia, seño­
ra, carecería por completo de inte• 
rés si yo no fuese madre de un ni­
ño . 

Ofelia la interrumpió vibrante: 
-¡Esto es un chantage infame! 
La mujet tuvo una sonrisa terri-

ble y a la vez dolorida: 
-¡Oh señora! ¡Yo no le he pe-

dido nada! No vengo en busca 
de dinero . He querido- infor 
maria, simplemente. 

-¿Con qué objeto, señora? 
Además, nada me prueba que .. 

- ¿Que yo digo la verdad?­
cortó bruscamente la otra.-Ha­
bía previsto esa acusación. He aquí 
las pruebas. Son cartas . cartas 
de Luis . 

Julia, que así se llamaba la aman 
te de Luis, tendió a su interlocuto­
ra un manojo de cartas. Ofelia hi­
zo una mueca de desagrado, de . re­
pulsión, casi. Instintivamente lan­
zó una mirada al manojo de cartas 
y reconoció la letra de Luis. 

Y entonces devoró aquella co­
rrespondencia. Cartas de amor, las 
primeras; cartas secas, displicentes, 
las otras. Ya no era posible dudar. 

Disimulando su turbación, Of~­
lia murmur_ó: 
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-Perfectamente, señora. No ol• 
vide, sin embargo, que en este caso 
yo también soy una víctima. 

Devolvió las cartas a Julia. Es­
taba pálida, pero no temblaba. Ju­
lia la contempló un instante y di­
jo: 

-Aún debo darle una explica­
ción, señora. Si he sufrido tanto ha 
sido por el niño. Piense usted, se­
ñora, en ese pequeño sin padre . 
Luis nunca trató de ver a su hi­
jo . Y es conveniente que conoz• 
ca usted los sentimientos de su es­
poso, para no seguir estimando a 
quien se ha mostrado tan despia• 
dado con su propio hijo. Esta es · 
mi venganza, mi única venganza. 
Ahora será usted quien sufr;. 

-Mucho más de lo que usted 
supone, señora-declaró Ofelia.­
Pe-rmítame que le formule una :;o­
lér. pregunta: ;,Dónde viv,- 11sted? 

-En el barrio del Sena: Claren­
ce, 12. Pero . . , ¿qué interés tiene 
usted en saber dónde vivo? 

La mano de Ofelia posóse como 
un pájaro extraviado en la blancu­
ra de su frente: 

-No sé Aún no sé qué inte-
rés tengo . 

La mujer se había marchado. 
Ofelia estaba sola. Experimentaba 
una turbación profunda que prece• 

dería---ella no lo duclaba-a un do­
lor inmenso 

¿Qué debía hacer? ¿Confiar a 
Luis la angustiosa visita, exigirle 
una explicación? . ¿Exigirle .. . 
el divorcio? . ¿Por qué no pen­
sar que Luis, a su vez, habría su• 
frido? ¿No estaba ahora separado 
de su amante? . ¿En ese caso no 
valdría más callar, resignarse? . 

Ofelia calló, se resignó. La vida 
cotidiana prosiguió su ritmo. Nada 
había cambiado en torno de Ofe• 
lia. Luis seguía siendo un marido 
perfecto, el marido ideal de los 
primeros años. Y la ' desdichada 
Ofelia, no obstante su pena, se afe­
rraba al pasado con la esperanza de 
verlo resucitar . Pero la humilde 
hija del pueblo había sabido poner 
el dedo en la llaga. Bajo una apa­
riencia de frivolidad, Ofelia sopor­
taba una tortura moral. Poco a po­
co, olvidándose de sí misma, pen­
só en el niño de la otra. Y com­
prendió cuánta injusticia encerraba 
la egoísta actitud del esposo. 

Transcurrieron así cinco meses. 
Llegó la primavera. Un día, ce­
diendo a la obsesión que la tortu­
raba, Ofelia resolvióse a obrar. To-

mó un coche y se hizo conducir al 
Sena, a la dirección indicada por 
la amante de Luis 

-;.La señora Julia Levoutel? 
-Tercer piso, a la derecha. 
Resonó el timbre. Julia acudió a 

abrir la puerta. Viendo a Ofelia 
le interceptó el paso: 

- ¿ Qué desea, señora? 
- Ver al niño. 
- ¿El niño? . ¿Para qué? .. 

Está en el colegio. 
(Continúa en la pág. H ) 
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La btlla Srta. Matildt CUERVO 
y RUBIO, ptrttntcitnlt a una 
dt las máJ :!ütinguidas familias 
pinartñas, qut' fut , tftcld Rt ina 
dt las Florts tn ti ctrlamtn or• 
ganh.ado por la prtstigiosd socit­
dad " El Licto", y tn cuyo honor 
st ultbraro,1 b,illanttJ fit slas tn 

la capit,1( -.,utltab<1itra. 

(FotoJ Sánchtz}. 

S.M. MATILDE 1, Rrina dt las 
FlortJ, y 1us Dam,H dt Honor , 
ia, Srtas. Carola SARMIENTO 
y Margot CORZO y ARANGO, 
rodtadas dt la Cortt dtsputl dt 
la 10/tmnt ctrtmonia dt la coro• 

La Rrina dt /,u FfortJ y sus dama1, acompañada, 
dtl grupo dt btllas r distinguidas uñorita1 de- fa 

sorit dad pin,1mia qut inttgraban la Corlt. 

LA Rein,1 dt /,11 Flom dt Pindr dtf Río, Srt<1. Matildt CLJ¿RVO y RU BIO, y nH D,1ma1 dt Ho1101 , S,t,u. 
CORZO, SARMIENTO y DIAZ, con ti Gobtrnador dt la.P,0-..iná,1, S,. Ramón FERNANDEZ ; t i Alraldt 

Municipal; Sr. Francüco SARMIENTO, y d Viup,uidtntt dtl Liuo. Dr. Alf,tdo HERRERA . 
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ñanzas que, según m- de sociedad, vemdas al mundo con 

dicábamos en nuestro jeres han ejercitado ef sufragio por ras-trabajadoras en una palabra el solo fin de cazar un marido que 

artículo anterior, ha vez primera. - vo taron en su mayoría por el las mantenga, maniquíes, sin cora-

ofrecido al mundo el triunfo !abo- La cuarta fase es el hecho de que partido avanzado y radical, por el zón ni cerebro, para lucir trapos o 

rista inglés en las recientes eleccio- las mujeres electoras hayan dado partido socialista, porque éste era exhibir provocativas desnudeces; ni 

nes, es una de las más trascenden- sus votos al Partido Laborista. el que podía ofrecerles nuevas con- eran tampoco u femin istas" (?!) de 

tales la participación que en esos ;,Por qué lo han hecho así? ¿Por quistas, mayor garantía para sus brid¡,,e y mah-jcng, que no han he-

comicios y en su resultado final han qué han simpatizado con el parti- derechos, más justo respeto para su cho del feminismo más que otro 

tenido las mujeres. do radical y no con el Conservador igualdad política y social con el entretenimiento en su holgazane-

Si paso de avance enorme para o el Liberal? hombre. ría. 

el socialismo representa la victoria Porque estas mujeres que decidie- Cada voto de esas mujeres tra- Ayer fué en Rusia, hoy es en In-

de MacDonald y sus huestes, sig- ron el resultado de las elecciones bajadoras que se depositó en las glaterra, donde la mu jer partici­

nifica ésta también un decisivo ')ro- inglesas eran : urnas inglesas, ha representado, se- pa pl:namente, al igual que el hom­

greso feminista, un avance fo~m i- l?- Mujeres jóvenes, en años y guramente, coda una historia, dolo- bre, en la vida política, social, ad­

dable, la conquista de una posición, en pensamiento¡ de 21 a 30 años rosa, tal vez trágica, de luchas y ministrativa de su país, y donde, 

que con la ya cornada hace años en su mayoría; radicales y progre- de sacrificios; de luchas, primero, antes de conquistar esa igualdad, 

en Rusia, hace que el feminismo siscas, también en mayoría. contra prejuicios, convencionalis- ·en las leyes, la tenía conquistada 

haya pasado decisivamente del 2,.,-Mujeres que trabajan. mos, costumbres; de luchas con la en la vida, trabajando. 

campo de las declamaciones senti- De ahí que sea doblemente tras- familia y con los que le rodeaban En otro momento, daremos a co-

mencales y de las especulaciones cendental la participación decisiva en su barrio o en_ su pueblo; de lu- nocer los datos interesantísimos 

doctrinales al terreno firm ísimo de feminista en el triunfo laborista chas también, materiales, duras, pa- que poseemos sobre la nueva mujer 

los hechos consumados. inglés. ra abrirse paso en la vida, en el ta- rusa, copartícipe, exactamente igual 

El ex-primer ministro Baldwin, Cada voto de una de estas mu- ller, en la fábrica, en la oficina, en que el hombre, en derechos y debe-

jefe conservador, la víspera de los jeres, era voto de calidad, voto la tienda. ¡Cuántos dolores, sacri· res, en el trabajo. y en la dirección 

comicios calificó estos, ''como el consciente, voto con todo derecho fi cios, contratiempos, dificultades, de su país. 

mayor experimento que se ha he- emitido, no ya porque se tuvieran decepciones, caídas, representa ca- En Inglaterra es paso de avance 

cho en la democracia, design <lndo las condiciones legales electorales, da uno de estos votos laboristas de formidable el que ahora ha logrado 

el pueblo la clase de gobierno que sino porque era el voto de una ciu- las mujeres inglesas! ¡Pero cuántas el feminismo. La mujer trabaja e 

desea''. dadana inglesa, que lejos de ser rebeldías y cuantas esperanzas sig- interviene, a l igual que el hombre, 

Varias fases presenta ese uexpe- una .carga, era una abeja diligen- nifica también! en la cosa pública, no solo como 

rimen to· de la democracia". te en la vida de su patria, una mu- Cada uno de esos votos, era un electora, sino también como elegi-

La primera, es la ampli tud que jer que había salido ya del papel voto plenamente feminista, de mu- ble. 

ha tenido el sufragio, la asistencia de explotada y de explotadora, de jer consciente de sus derechos y T rece mujeres irán a la nueva 

a las urnas de una mayoría inmen- ama de cría o muñeca de placer, deberes, de sus necesidades y aspi- Cámara, de las que nueve son la­

sa de electores de codas las d:1ses para convertirse en un factor, la- raciones, de mujer que trabaja y boristas, y una mujer, Miss M ar. 

sociales, lo que reve la el interés de borioso y consciente, de todo el me- lucha, que se ha independizado del garec Bonfield, figura , por prime• 

los ciudadanos ingleses por los canismo social, político, industrial, hombre económicamente, que ha ra vez, en el Gabinete, como M inis-

problemas públicos de su pat ri a. comercial, de su país. roto, con valentía y decisión, con tro de Trabajo y Consejera priva-

La segunda, el haberse puesto la Y como era n mujeres que lucha- todas las cadenas familiares, reli- da ex-oficio. 

juventud a la vanguardia de la lu- ban y sufrían para desenvolverse giosas, de costumbres. Y es extraordinariamente simbó­

cha comicial, pero una juventud en la vida, oficinistas, dependien- No eran esas muje.res inglesas lico que sea para ese c::.rgo para el 

no a manera de la que nos solemos tes de tiendas, labradoras, profeso- que decidieron el triunfo laborista, que haya sido elegida por el Jefe 

gastar por estos países de burgue- r--- - --- - ---- --------------, Socialista, la primera mujer qt.: e 

ses, capitalistas y politicastros, ju- forme parte de l Gabinete de la 

ventud que solo tiene de joven los Gran Bretaña. 

pocos años, pero que es más con- Ministra del Trabajo. 

servadora que los viejos y más ser- Son las mujeres inglesas. que t ra-

vilmente sometida qu '! estos a pre- bajan las justamente triunfadoras 

juicios, convencionalismos y auto- en las elecciones inglesas. 

cratismos; muy por el contra rio, la '.!tl■■■I Y solo las mujeres que trabajan 

juventud inglesa, lo ha sido ahora son las que pueden-¡y las que tic-

de años y de ¡¿eas y tendencias, ju- nen solamente derecho!-a con• 

ventud socialista, y por ello, radi- quistar y a gozar de la igua ldad po-

cal, avanzada, progresista, innova- lí tica, civil y social con el hombre. 

dora, revolucionaria. ■-•• Y solo en aquellos países en que 

La tercera fase, es la interven- las mujeres se hayan independizJ-

ción femenina decisiva en el triun- do, por medio del cr:ibajo, eco-

fo laborista. Ramsay MacOonald l:~~~~~,~~~~~~~,,-~~~~~~~u nómicamente del hombre. podrán 
ha confesado que el éxito de su conquistar, derechos, libcrt.1des, 

partido dependió en gran parte de Mi ss MargtJrtt BONDFIELD, Mi,zistro dtl Trabajo tn ti ga.bi11ttt laborista dt fn. igualdad. 

los votos de las mujeres. glattrra, tl ltJ primtra mujtr q11t logra ocupar 1111 putslo dt ta11 tftYada cattgoría. Y solo las que trabajen sahrá n 

Cerca de cinco millones de mu• (Foto London Ntws). después, hacer buen uso de ellos. 
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" r..lfll"1JJ' .1•h.tlll!JI> 11, ;-c..,~ 7'1' ~ diente de la iglesia, sirve almuer--p- ISIT AR a las diez de la '1/~ 
mañana lugares análo- /--"" 
gos a Coney Island o 

~ ~ ~ zos a los devotos, lo cual engrosa 
considerablemente las recaudacto-­
nes de la basílica, que no son po­
:as. (En uno de sus confesionarios, 
se lee un letrero que reza: English 
Spoken.) 

Luna Park, se me an- ,--------------------------
toja una de las excursiones más Lu trisreta de la feria vacía-El público mañanero-U na obra 
desconsoladoras que . puedan em- maestra del camouflage-La edificante histonu ae. un cabaret 
prenderse. Pensad en la melanco- de asesinos-Como se inicia la 'Yida nocturna de Montmartre-
lía infinita del water-toboggan .sin El bostezo final. 
agua; imaginad a los fenómenos 
charlando apaciblemente de políti­
ca, al hombre salva je peinando a 
sus hijos, a la familia de gordos 
jugando al ajedrez; ya no resuenan 
pregones ni aleluyas, y tal vez unos 
cuantos obreros de oYer-all estén 
entregados a la prosáica tarea de 
engrasar los rieles de la montaña 
rusa . 

Esta honda tristeza de los luga­
res frívolos, huérfanos de espíritu, 
cuando el público no pone en ellos 
m poco de su alegría, es la que 

destila Moncmartre, en las maña­
nas que se alzan sobre las últimas 
síncopas de sus saxofones noctám­
bulos. A la luz del sol, las facha­
das multicolores de sus cabarets, 
t'eatros y dancings, resultan de una 
pobreza lamentable. El cartón pie­
dra revela su verdadera entidad. 
La entrada del ingénuó Infierno, 
con su diablo boquiabierto, parece 
simbolizar el ambiente en un boste­
zo inacabable. Las puertas del Ca­
baret de la Nada han dejado salir, 
hace rato, a sus enterradores de 
carnaval. La cotorra que cede su 
nombre a una boite nocturna nos 
mira con lástima. Y del Paraíso, 
La rata muerta, Pi1,all's, La Aba­
día de 1fhe/em,, Les dos Asnos y el 
Moulin Rou1,e, solo quedan, a esa 
hora, rótulos que se insinúan tími­
damente, con la corrección a la vez 

burguesa e informativa de un 
''aquí vace". Despojada de sus ga­
las artificiales, la feria inicia un 
nuevo día de vida mostrando de­
crepitudes de vieja coqueta. 

El público que se mueve por las 
mañanas en Montmartre contrasta 
singularmente con la abigarrada 
multitud que lo anima en las no­
ches. Junto a las mismas aceras 
que sirven de pista, más tarde, a 
una legión de muchachas pintarra­
jeadas, arriman sus carritos las ven 

deduras de legumbres y frutas. Des­
cubrimos con sorpresa que, al lado 
de los carteles de la Mistinguette 
y la entrada del Gato Negro, exis­
ten carnicerías, quincallerías, ínfi­
mas tiendas de ropa. Los pequeños 
burgueses del barrio-jy los hay!­
salen d! compras, y se pasean por 
la Plaza Pigalle, llevando hoga­
zas de pan en una mano y algún 
mazo de zanahorias en la otra. Al 
verlos se "piensa en los acróbatas 
de un vasto circo, entregados a las 
preocupaciones del yantar cotidia-
rio. 

Por las calles que suben a la his­
tórica colina de Montmartre, se 
asiste también a un desfile singll• 
lar. Beatas, frailes y fieles, se di­
rigen a la ba.sílica del Sagrado Co­
razón, cuyas cúpulas bizantinas do-­
minan a París como elocuentes ata­
layas de la fe. Un funicular los 
deja en el átrio del templo, que es­
tá rodeado de un verdadero bazar 
de esculturas piadosas, reliquias y 

Un,. restaurant, depen-

Una dt las " tura~al' dtl "lApin Agilt" 

Junto al santuario se encuentra 
la célebre Plaza del Tertre, que 
resulta realmente encantadora, pe­
se a su aspecto bohemio fabricado 
para halagar al turista. ¡Bendita 
la ficción si tiene apariencias de 
realidad! Y aquí una ~ensación de 
realidad ha sido muy hábilmente 
lograda. Hay librerías antigua.s y 
ruinosas, que parecen tener dos• 
cientos años, aunque han sido en· 
vejecidas ayer, por obra de artistas 
expertos. De las vigas cuelgan 
anuncios que reproducen muestras 
de la Edad Media; y las mesas de 
los restaurants enclavados en ca­
sonas mugrientas, ostentan percali­
nas de cuadros, a guisa de mante• 
les, como si pertenecieran a autén­
ticos figones aldeanos. 

No lejos de esta plaza famosa, 
se encuentra una suerte de. · villa 
destartalada, rodeada de un jardin­
cillo clorótico, a la que no me pue­
do acercar sin emoción. Se trata 
del 13 de la Rue Ra vignan, sitio 
cuyas seó.is quedaran consignadas 
!n todas bs hi.,;;:torias del arte veni­

(Co,ainúa en la pág. 4 3 J 



Este año, como los anteriores, el pueblo de La Habana ~ rtndido e! pia­

doso homena~ dd recuerdo al General J~ Migud Gómu, el Presidente 

demócuta que supo conquiJtarM" ron sus acier tos de político, el ca riño sin­

cero y 111 autCn1ica admiración de sus corn:iudadanos. Los actos celebrados 

rn !a Neuópolís de Colón y en la C,im3ra Municipal, con mrn:ivo del o,:iavo 

aniversario de la muer te de l h<iroe de Arroyo ei~nco, fueron la honda 

UJKes.ión dd duelo de un pueblo que no pocira olvidar j.im.i1 al Caudillo. 

(fotr;JJ Pesudo). 

O tro osputo dr /,. r,w/1i1ud rous•ti<lda jrrnlo" /., tumba dr/ Grnoa/ GOMEZ. 

cou molÍ>'O del .:111vnsa,io dr su ""'""· Pru a la llu>'ia. ti purblo ,;.,J;,; 

1u lnmw,ajr .,¡ Caudillo. 

27 

El D,. R<1m011 ZAY­
OJ N l,,.b/,rndo al 
/nublo dtsdt lo lum­

b" dtl Gtrra,./ Gó­
mtt, tn /,. /(lrdt dd 

jut>'tSIJ. 



~ e.,~: 4/z _kenwzl,ál7ZQ y 41a 
~ae,(7>~, 

~/Jed/ia, Cl.~ ~~ 

€ 
L nombre de Concha ficticios. Mientras gesto una nove-

Espina prestigiará éstas u Sostengo .que el me1ort1miento de la mujer debe descansar la, son ello~-los personajes-los 

palabras sin literatura, en cosas hechas, no en discursilloj políticos".-'rLas noches de que mandan en mí. Muchas veces, 

escritas al compás de -mi ,,¡Ja laI dediqué a mis libros, 'Y los que prodttjo mi pluma impulsada por cierta humanituia 

una inefable emoción. Palabras ttitó que mis hiios descendieran de niYel soád".-'rLas heroí- piedad, quisiera torcer el rumbo 

que trasmitirán, en lo posible, la nas de mis libros- pedazos dolientes de mi propio ser-tienen que conduce fatalmente al desen-

espiritualidad cautivadora de la por alma girones de la mía, pero a poco de crearlas adquieren lace. Inútil empeño! Los caracte• 

charla de la povelista, la hospitali- Yida propia, 'Y es inútil que trate de torcer su destine, encami- res han adquirido perfiles propios 

dad de su gesto, la sensibilidad que ,iándola, a un desenlace mejor. Cuanta; .ere; lo intenté, re de- -aquí las palabras de Concha Es-

se desborda de sus pupilas, propi- clararon en abierta rebelión." pina tienen reminiscencias pirande-

cias a las húmedas transpárencias ~-------------------------' llianas-y si procuro encaminarlos 
de una lágrima. de acuerdo con mi capricho se de-

Para cualquier figura interna- gendario y femenino del hogar. pero ninguna alcanzó el ideal que daran en abierta rebelión. 

cional, el cuarto de un hotel se nos j(uántas veces se me ocurre soñar acariciaba yo. -Traba_jo con cierta lentitud. 

antoja el marco adecuado. Para con una felicidad ignorada, pero -No me siento influenciada Nunca estoy ctintenta. Intento su­

Concha Espina, no. Es la salita isentida hondamente, sin vanida- por ningún autor. He trabajado perarme en cada obra. 

familiar, núcleo del hogar de unos des, sin contratiempos! Pero, el des- tanto que mis lecturas son apresu- Y después de una pausa: 

amigos buenos, la que improvisa tino manda. Las noches de mi vi- radas paréntesis ~n un intenso la- -Necesito dos años míos, abso• 

con el sosiego de sus muebles en da las dediqué a mis libros, y con borar. · Me gusta mucho Galdós. Y lutamente míos, libres de preocu• 

orden, ese clima de ternura, grato lo que produjo mi pluma evité que también Valera, y la Pardo Bazán. paciones y de compromisos edito-

al espíritu de tan excelsa mujer. mis hijos descendieran de nivel so- Admiro a Ricardo León y reconoz- fi.ales. Para soñar, para leer . 

Al llegar, la acogida de la es- cial. Los chicos tienen carrera. A co en Baraja méritos excepcionales. Ante esa obsesión de vida tran-

critora se encarga de borrar lo que Josefina la conoce usted. Siento tener que expresarle que no quila, aburguesada, apunto yo: 

quedaba de nuestra timidez. Cier- Al conjuro de las últimas · pala- comparto su entusiasmo por la -Acas0; si aquella niña precoi, 

to que vamos a ella confiadas en bras de la escritora, fiel a .la evo- obra de Azorín. nacida en Santander, hubiera con-

su indulgen~ia, en esa dulzura que cación maternal, en la semi-pe- -No vacilo en declararme ene- tinuado su vida irresponsable, las 

emana de sus movimientos llenos nombra de la estancia, se dibuja m.iga de ciertas avanzadas litera- obras de Concha Espina no hubie­

de ritmo. Antes habíamos tenido la silueta gentil de Josefina Sen- rias. Es difícil plasmar una obra tan brotado jamás. Probablemen­

oportunidad de- tejer algunos co- ra. El clasicismo de su perfil nos de arte con estridencias disparata- te, entonces, un remordimiento al-

mentarios con la autora de La Es- llena las retinas de belleza. das. Sin embargo, reconozco que, teraría la quietud de sus veladas 

finge Mara1tata , en la tribuna de Concha Espina continúa: al calor de las tendencias renova- hogareñas. 

la Hispano-Cubana la habí.amos -Esa serenidad que tanto usted doras, se han fundido algunas pá- Sonríe, y asiente levemente con 

esc11chado leer; y como si eso fue- admira en mí es el residuo que de- ginas perdurables. la cabeza, pero los ojos siguen 

ra poco habíamos estado junto a jaron largos años de s·ufrimiento. -Por lo demás, creo en la ins• siempre en pos de un remanso de 

ella en la inolvidable tarde que el Las heroínas de mis libros se lleva- piración, en ese soplo que empuja paz. 

"Lyceum" de La Habana se hon- ron pedazos dolientes de mi ser. a la mente humana a crearse un Luego, nos habla un poco de su 

ró con su presencia. Así, el motivo En todas me reconozco u~ _ poco1 mundo nuevo con sus personajes próximo libro, VirKen Prudente 

de la charla se encauza momentá• r--------:=---;;:;;;::::;==:;-:;:-,:;::=::;;::;;;;---;;- ;:;-l que llegará a La Habana en bre-
neamente. ve. En él, comenta, encontrarán las 

-Sí, el feminismo está bien. A mujeres de Cuba mi opinión del 

las preguntas que se me han hecho feminismo. Mientras tanto, díga-

he contestado siempre que ahí está les usted que mis rentas son el pro-

mi obra-dieciocho libros-que ex- -~-- dueto de un capital que acumuló 
ponen mi culto por el arte, y mi mi pluma, que cuando la rema no 

larga brega literaria. El voto es cubre los gastos mensuales acudo 

otra cosa. Sostengo que el mejora- siempre a las colaboraciones que 

miento de la mujer debe descansar me remuneran con esplendidez. Lo 
en cosas hechas, no en discursillos repito otra vez: soy individualista, 

políticos. Antes que nada: prepa- creo en el esfuerzo personal de ca-

ración. Protección a la obrera. , da mujer, en su aporte al arte o a 

Igualdad, pero igualdad superior la ciencia, más que en las algara-

-culturas similares-para que el das políticas que acaso no conduz-

hombre se acostumbre a la com- can a ningún fin .de práctica utili• 
pañera y olvide a la esclava. El dad. 

voto vendrá después, pero sin que • Así habló esta tarde esa admira-

esquivemos el homenaje de la ga• ble mujer, autora de La Esfinge 

lancería. Si usted supiera . Maragata, nostálgica de paz que-~ 

Los ojos de Concha Espina ex- apesc1r de eso y aunque parezca 

presan un hondo anhelar. paradoja, deió con sus libros, allá 

-Mi gloria literaria rio ha im- ========= === ========= === :.;:;..i en mi adolescencia, en un replie-
pedido jam~s que yo me sienta ín- Lt1 Srt1. Concha ESPINA t11trevistt1dt1 por nuutrtJ colt1bort1dort1 Bmht1 AROCENA. gue de mi espíritu, el gétmen de 

timamente ligada al concepto le• d, MA~~~~Ef,g~d~iQUEZ. la primera rebelión. 
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qu, 

Un asputo de Id multitud esta­

cionada puma11tnltmt11tt a,ite la 

clínica J,I Dr. A muo, ' " San 
S,bastián. 

(FotoMarín) . 

El caso del Dr. Asuero, médico de San 

Sebastián (España ), que dice haber rea li­

zado pon, ncosas curaciones ,n parallticos y 

reumllticos, actuando sobre los fi letes de l.; 

segunda rama del n,rvio trigémino, en la 

mucosa del cornete medio, es la actualidad 

cientifica mundial. Las primeras figuras de la 

ciencia médica española se muestran escép• 

ticas ante los prodigios d, Asuero y niega:, 

eficacia real a su s procedimientos centrotc­

r.ipicos, mientras que los partidarios del mé­

dico vasco--en su mayor parte profanos-re­

plican al Protomedicato con el tes1imonio de 

las cu raciones realizadas Encre tanto, la 

prensa de ambos continentes gasea miles de 

pesos en cablegramas para enterar a sus lec­

tores de las incidencias de la dispuia, ¡ y los 

enfermos de medio mundo piden pasajes para 

España! 
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Maria CRUZ COLSEROS, t11-
J,rma de hcmipf,gia, qru fu i 

"czaada" t11 Zamora por tf Dr. 

Crtspo, mtdiantt fa ccntrottra• 
pia dt A ¡uuo. 
( Foto Duero) 

T t rua SERRANO, jonn dt 
21 a,ios, paralítica. q1u Jjcc 

habtr sido rnrada por ti doc-
tor A s11tro. 

fFoto Cartt). 



Concurso de Dibujo Libre o de Imaginación 

LISTA DE LOS TRABAJOS SELECCIONADOS POR EL JURADO PARA 
SER EXPUESTOS JUNTO CON LOS QUE OBTUVIERON PREMIO 

LA MAYORIA DE ESTOS TRABAJOS, NO HAN SIDO PREMIADOS, POR NO LLENAR LOS 
REQUISITOS EXIGIDOS POR LAS BASES DEL CONCURSO 

PRIMER GRADO 

(Pro'Yináa dt La Haban1t) 
Ofelia Céspedes, 8 años; Víctor Díaz, 7 

,..ños; Roberto Fernández, 6 •afios; Miguel 
Abril, 6 años; Fernando Figueredo, 6 años; 
Elisa Rodríguez, 7 años; Margarita Pérez, 
6 años; Eulalia Quiza, 8 años; Raquel Pé­
rez, 6 años; Carmelina Fernándu, 6 años ; 
Zenaida Daumi, 8 años. Colegio Ettrdla, 
Habana. M,mtra: Enditt G<1rcía.--Ovidio 
Mañalich, 8 años; Juan G. Guerra, ·g años¡ 
Carlos Zenea, 6 años; Antonio Jarquin, 
9 años; · René Portela, 5 años, Colrgio Es• 
trella, Habana. Mlllstra: E'l'angdina Cafuts. 

(PrO'llincia1 de Silnt11 Cl.na y 
Cam11güey) 

Rafael Lugo Viña, 8 años. EJCtula No 
154, Cimfuegos. Maestra: Etter Ca1tiñeir11.­
Delia Pérez Forjan, 6 años. Emula Nq 1, 
NueYitaI. Maulra: Joufa Ruano.- María 
Valdés, 8 años. Euuda No 17, Ciego de 
Avila. Maellra: Benita Gon¡Jlei.- Eufemio 
Rosa, 8 años. Escuda No I , Ciego de Avi­
la. Maestra: Regid Merille. 

SEGUNDO GRADO 

(Pro,-incid de La Habana) 
Elena Serrano, 9 años; Nadelia Cañas, 

8 años; Ana Sánchez, 7 años; Estela Gi­
roud, 9 años; Silvia Salom, 8 años; Marta 
Panela, 7 años. Colegio E1trella, H abdt'la. 
Mautra: Carmen Sánchei.-Roberto Gonzá. 
lez, 12 años; A rístidu Hernández, 10 años; 
Reinaldo Porttla, 12 años. Escuda No 29, 
Habdnd. Maestra: RoJd C1t1"l'djal.-Francis­
co Mederos, 9 años. Euuefa No 1, Bejucal. 
M autro: Miguel V t1lladdtt1. 

(Pro,-incid de Santa Cl11rt1) 
Elias Mirete, 7 años. Euuela No 154, 

Cienfuegos. Mautrd: EJter Castiñeira.-Ra­
fael Cabrera, 8 años. Euutla No 2, Reme• 
dios. Mae1tra: Elena RiYera. 

(Provincia de Camagüey). 
.Jo~ Guerrero, 10 años. Escuda "J. Alc.:l­

de", Ct1magüey. Mae1tra: María C. Ca­
brera. 

(ProYincia de Oriente)' 
Aida Martinez, 7 años; Clara Polo, 9 

años; Oiga Garcés, 9 años; Micaela Arzua· 
ga, 7 años; Luisa Aguilera, 8 años. Escuela 
N9 5, Man:;ranillo . Maest ra: E. Vallejo.­
Alberto Rodríguez, 1 O años. Euueld N9 29, 
Victoria de laJ Tunas. Mantra: Jacintd Ve-

TERCER GRADO 

{Proyincia de La Hab11na) 
Amtlia Yanes, l O años; Mercedes Noro­

ña, 10 años. Euueld No 24, Habana. Mau­
trd: Enriqutla Afyarn:.-Arturo Ramos, 12 
años. Emuld No 75, Habana. Mt1e1tro: Ge­
rardo Día¡_.:_fsabel Caballero, 12 años; Ai­
da P. Malo, 9 años; Amelía Prats, 10 años; 
Oiga Sueira, 9 años; T eresa Bray, 12 años; 
Carmen Garriga, 9 años; Mercedes Le­
chuga, 8 años; Margarita Castañón, 9 años; 
Elina Rueda, 9 años; Matilde Alvarez, 9 
años; Ofelia Cañas, 9 años; María T. No­
roña, 9 años; Francisca H. Sol, 9 años; Li­
lí Romero, 9 años; Silvia Novo, 8 años; Be­
luca Caballero, 8 años; Lilia Santovenia, 8 
años; Matilde Alvarez, 9 años; Gloria Fi­
gueras, 8 años. Coltgio E1t1df", H11bt1nd. 
MaeJtra: Guilftrmina Cachonegrtle.-Ruth 
Rivery, 8 años; Aida Lagomasino, 10 años; 
Zenaida Prats, 11 años; Adolfina Caballero, 
9 años. Colegio Estrella, Haband. Maestra: 
E. Ramíre¡.-Eliana Villamil, 6 años; 
Margarita Torres, 6 años. Colegio Es­
trella, Habana. Mae1tra: EYefia Gt1rcia. 

LISTA DE PREMIOS: 
PRIMÉR GRADO 

1-Una bicicleta para parque, de LA CASA HARRIS. 
2- Una cuña tipo sport, de la juguetería LA INDIA. 
3- 25 tomos de la colección "Pinocho", de CULTURAL S. 

A., propietaria de "La Moderna Poesía" y "Cervantes". 
4-U na caja de pintura de EL ARTE. 

SEGUNDO GRADO 

1-Una bicicleta "Liga", de LA SECCION X. 
2- Un estuche de uun Amor en Venecia", de la perfumería 

CRUSELLAS. 
3-Un par de zapatos "H oliday"; del Sr. J. J . Otero, repre­

sentante de las gomas y los zapatos HOOD. 
4-Un par de zapatos "H oliday", del Sr. J. J. Otero, repre­

Íentante de las gomas y los zapatos H OOD. 

TERCER GRADO 

1- Un Go-Boy, del Sr. Claudia Conde, propietario del agua 
mineral LA COTORRA y repm~ntante de la cerveza 
CABEZA DE PERRO. 

2- Un canastillero con su correspo.ndiente canastilla, del JA­
BON "CANDADO". 

3-Un estuche de pintura Lefranc, de EL ARTE. 
4-Un par de zapatos "Holiday", del Sr. J. J. Otero, repre­

sentante de las gomas y los zapatos HOOD. 
·5- Un par de zapatos "Holiday", del Sr. J. J. Otero, repre­

sentante de las ·gomas y los zapatos HOOD. 
6--Una caja de pintura de EL ARTE. 

CUARTO GRADO 

1-Un costurero de sabina, conteniendo una caja de bom­
bones de LA ESTRELLA. 

2- Una balsa flotadora, representando una foca, de EL EN­
CANTO. 

3- Una caja de pintura "Pelikan", de EL PINCEL. 
4-Un par de zapatos "Holiday", del Sr. J. J. Otero, repre­

. sentante de las gomas y los zapatos HOOD. 

QUINTO GRADO 

1-Un juego de carpintería del JABON "CANDADO". 
2-Un costurero del Sr. Claudia Conde, propietario del agua 

mineral LA COTORRA y representante de la cerveza 
CABEZA DE PERRO. 

3- Un par de zapatos "Holiday", del Sr. J. J. Otero, repre­
sentante de las gomas y los zapatos HOOD. 

SEXTO GRADO 

1-15 tomos de la biblioteca "Araluce", de la Sra. ANA 
MARIA BORRERO. 

2-5 tomos de la biblioteca "Juventud", de la librería ROMA. 
3-Una caja de pintura de EL ARTE. 

NOTA 

Los premios están expuestos en las vidrieras de la juguetería "La Sec­
ción X"; los dibujos, en la casa de cuadros "El Arte". Se ruega a los 
padres de los niños que han obtenido premios, que tengan la . amabilidad 
de enviar la fotografía de éstos a la mayor brevedad, para su publi­
cación en esta Revista. 
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--CODsuelo de Armas, 9 años. Colrgio E,­
lrella, Haband. Maestrd: E. Ma,tínrz..­
A rmando Rodríguez, 1 O años. EJCuefd No 
11 , Habana. Mae1tro: N. Gon¡d/e¡.-En­
r ique Gelpi, 11 años. Candler College, Ma­
ria"ªº· Matitro: NicofJ1 Hern.índei . 

(Pro,iincid de Matanz.a1) . 
Francisco Melero, 14 años. Escuela No 5, 

Matanz.t11. Maestro: F. P. de León. 
{Provincia, de Santa Cl11rd y 

Ct1magiity) 
José A Echanagasia, 10 años. E1cuela No 

28, Trinidad. Mt1eJtra: Mt1rÍd T. Rodrí­
gue¡.-Rosa García Martínez, 10 años. Es­
cuda No IJ, Sancti SpírituJ. Mt1t1lra: Su­
Jdnd Marín.-Caridad Rodríguez, 11 años. 
fücutla No 8, Florida. Mt1utrt1: Emelina 
Peyref!ade.--Guillermina Carrazana, 13 años. 

EJCuela N. IJ, NueYita1. Maut,a: Eitrella 
Recio.--Georgina Hernández, 13 años. E,­
cuela No 4, Guáimaro. Mautra: lniJ MiJ 
VascOnufos.-Tomás Martín; 12 años. EJ. 
cuela No 10, Ciego de AYila. Mar1lrd: 
María de lo1 Angeles Caballero.-Ana Ar­
tiga_s, 10 años. EJCuela Priyada, Cam11giiey. 
Maestrd: Emdina Fern.índez..-Emiiio Ro­
dríguez, 10 años. Euuela N9 52, Camo6 ... ey. 
Mae1t rd: Alicia Zaya1.-Evangelina Betan• 
court, 12 años. Escuela No 2, C4magiiey. 
Maeslrd: G1t1ciefa Dít1¡.-Ana Sánchez Mo­
la, 12 años. Escuefd No 41, Camt1güry. MaeJ• 
Ira: U. Mold . 

(ProYincia de Oriente) 
Delma Caron, 10 años; Georgina Tellez, 

11 años; Zoila Sombert, 13 años; Amparo 
Tejera, 1-4 años. Eicuefd No 15, Santiago 
de Cuba. Maestra: María Medin11 R.--Ca­
,ridad ~odríguez, 13 años; Genoveva Ricar­
do, 14 años. Escuela No 2, Guanlánamo. 
Mae1tra: Ct1ridad Ojedd · de Día¡.-Fran­
cisco Domínguez, 12 años. Euueld No 29, 
Victorid de las Tuna,. Mae1tro: Jacinto Ve­
ranes.-Guiliermo Gallego, 11 años. EJCur­
lt1 A-J, Chaparra, (Putrto Pddre). Mae1t10: 
M. D. Garrido A/Yctrez..~valdo Valdés 
T , 11 años. Escuela No 18, El Cobre. Mati­
tro: Manuel Masó.-Yictoria Martín, 10 
años. E1cut!a No 5, M11n¡ctr1illo. Mautra: 
l sabt! Mendo¡a de V. 

CUARTO GRADO 

{Pro,,incia de La Habana) 
Loreto Prats, 13 años; Sara Gonzilez, 

10 años; Margarita Rojo, 14 años; Rosa 
Sandieri, 13 años; Arminda Garay, 12 años; 
María T. García, 11 años; Lidia Fernán­
dez, 9 años; Carmen MartÍnu, 10 años; 
G loria Silverio, 11 -1.ños; Leopoldina Gómez, 
11 años; Margarita Alonso, 12 años; Mer­
cedes Núñez, 14 años; María L. Serra, 11 
años; Agueda Ramos, 12 años; Dolores 
Granados, 11 años; Lidia Rovirosa, 10 años; 
María A Cárdenas, 10 años; Gloria Va­
lledon, 12 años; María Amalia Novo, 11 
años; Margot Freixas, 10 años; Maria E. 
Chenard, 10 años; Rita Velazco, 10 _años; 
Balbina Batista, 13 años; Carmen Martínez, 
10 años; Leonor S. Pelayo, 10 años; M erce­
des &cilla, 12 años; Margarita Alonso, 12 
años; Erminda Garret, 12 años; Concepción 
Carta ya, 1 O años; El isa Margarit, 12 años¡ 
Margarita Rojo, 14 años; Lina T avío, 11 
años; Maria l. Loinaz, 11 años; Isabel Ma­
rín, ll años; María ,J. Carbonell, 13 años; 
Oiga Pui¡¡; Martínez, 10 años; María E. 
Echamendi, 9 años; Oiga Ortiz Torrien:e, 
10 años. Colegio E1trella. Ht1bana. Mt1t1lM: 
Sard Martine¡.--C. Peñalver, 12 años. El­
cueld N<> 24, Haband. Mautra: Amparó 

lnter:tontinuará en el próximo número) 
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O no creo, como el com­

pañero V as con ce lo s, 
que en el apellido del 
doctor José María Re­

poso exista una contradicción para­
dójica. Contrariamente infiero que 
en su extraordinaria labor de· orfe­
brería, acumulada en el paciente 
esfuerzo de años de consagración y 
de trabajo, hay una justificación 
harmoniosa de ese patronímico ex­
tático. Unicamente en la plenitud 
del reposo, pudo el doctor Reposo 
desenvolver un trabajo tan arduo. 

Y o no recuerdo, ni en la medici­
na vernácula, ni en las referencias 
anecdóticas de otros ambientes Cien­
tíficos, el caso de un profesional 
que como él incubara el propósito 

SUS TRABAJOS DE PROTES/S DENTAL.-UNA MARAVILLOSA EXPO­
SICION DE MODELOS.-LOS ESFUERZOS DE UN "SELF-MADE-MAN". 
-UN CUBANO QUE TRIUNFA EN EL EXTRANJERO.-LOS PROYEC-

TOS DEL DR. REPOSO. 

la conquista del pan diario y que, 
persuadido de que la inercia con­
formista no conduce a la gloria, 
tuvo una tarde la intrepidez de 
abandonar nuestras playas, trasla­
darse a los Estados Unidos e in­
gresar en la "University Chirurgi­
cal College" de Filadelfia, donde 

lores más representativos de la 5:ien­
cia médica norteamericana. 

Regresó a Cuba. Se estableció en 
Casa Blanca. Adquirió clientela. Se 
trasladó a La Habana. E inició en­
tonces su lenta, admirable y con­
cienzuda obra de prótesis dental. 

Trabajos dt prótt1i1 dental m 111 expo1ición dtl Dr. Reposo. 

¿Eri qué consiste esa obra? H e 
ahí un insoluble problema de capa­
cidad descriptiva. Es necesario ver­
la. El doctor Reposo, para alcanzar 
la suma perfección . de sus modela­
dos expositivos, cursó estudios de 
pintura y escultura en nuestra Aca~ 
demia de San Alejandro. Y en la 
nota gráfica que acompaña a estas 
líneas, apenas podrá apreciar el lec­
tor, en vaga síntesis, la extraordi­
naria magnitud de su empresa. En 
estuches de proporciones adecuadas, 
el doctor Reposo distribuye más de 
cien modelados. Es una lección 
práctica, objetiva, minuciosa, per­
fecta, de un largo y magnífico al­
cance pedagógico en materia de ci-. 
rujía dental. Está, en primer térmi­
no, con su leyenda escrita abajo, en 
un rótulo sintético, que un pendo­
lista grabó con paciencia el molde 
en pasta de una encía sola, en 
su inocencia virginal, · limpia de to­
do diente. 

y lo desenvolviera con método de ir 
organizando en su hogar, sin ayu­
das externas, sin proteccionismo 
oficial y sin perspectivas de prove­
cho económico una colecClón tan 
completa, tan delicada, . tan artísti­
ca, tan ingeniosa y perfectamente 
acabada como la que él ofrece a la 
curiosidad inteligente de sus amigos 
en su Gabinete Dental. 

El doctor Reposo, -creo innece­
sario adverti rlo-es, no en Cuba, 
sino continentalmente, una de las 
más destacadas figuras de la Ciru­
jía Dental contemporánea. No es 
posible que yo desenvuelva ahora, 
en este somero trabajo impresionis­
ta, que apenas quiere apresar tu­

multt..:osamente, en pedazos de pro­
sa, una admiración muy sincera, 
todos los pormenores biográficos de 
este hombre meritísimo que ha 
puesto al servicio de su vocación 
profesional, un talento muy sólido, 
una cultura muy profunda, un in­
nato genio creador de artista ge­
nuino y un afán de superación no­
bilísimo. Diré, apenas, que el doc­
tor Reposo, nacido en el año 1895, 
cuenta 34 años; que nació pobre; 
que se forjó a sí mismo; que estudió 
Bachillerato en La Ha~ana, ocur-ó 
un puesto de subalternidél.d buro­
crática en nuestra Cancillería para 

cursó, con éxito, y obteniendo cali­
ficaciones extraordinarias, la Carre­
ra Dental. 

Cuando abandonó las aulas supe­
riores con su diploma en el bol­
sillo, no quiso, como muchos cole­
gas, precipitarse a la con.~uista del 
mendrugo, extrayendo de las encías 
pútridas, incisivos roídos por la ca­
rie. Lejos de eso, consideró esencial 
añadir a sus conocimientos teóri­
cos, otros, más útiles o tal vez com­
plementarios, de naturaleza experi­
mental. E inició entonces sus tra­
bajos bajo la dirección de especia­
listas de tan notoria competencia 
como los doctores W. J. Me Kin­
ley, profesor de G rujía Oral y J e­
fe de Clínica de la propia Univer­
sidad en que cursara sus estudios, 
y Bernard G. Smith, profesor de 
Prótesis Dental, y uno de los va-

Sigue el proceso, meticulosamen­
te descrito, que el cirujano emplea, 
hasta el instante en que ya luce, 
toda alba, con sus trituradores ele­
mentos en fila, la dentadura· pos­
tiza. T odas las modelaciones, los 
vaciados del negativo en cera al po­
sitivo en pasta, l?s baños de fija­
ción, de pulimento, de coloración; 
los crisoles de metal dentro de los 
que se funde el yeso; la fijación de 
los primeros incisivos, de los mo­
lares; en una palabra, cuanto com­
prende esa consoladora reconstruc-

Varios modelos de 111. colección patológica. 
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El Dr. José M. REP.OSO. 

(Fotos Pegudo). 

ción de las armas que la Natura­
leza nos brinda y que después tan 
pérfidamente nos destruye en la 
aflictiva hora de la vejez y a veces 
en la de la madurez encantadora, 
el doctor Reposo las exhibe en su 
catálogo, en una simplificada y 
comprensible versión, que aún las 
inteligencias más rudimentarias per­
ciben. .. 

Y no es eso sólo, santo Dios. Aú;::::, ..... 
hay más en aquellos estantes mac. e 
zos en que rojean lenguas. se ex.1 

, . 

hiben carrillos, se desdoblan labios·-
se muestran bóvedas palatinas lace~ ' 
radas, con el virus de todas las in­
fecciones y las huellas de todas las 
carroñas. 

Hay muelas fantásticas, dentro 
de estuches de terciopelo, como jo­
yas míticas, que el doctor Reposo 
ha modelaOo en una proporción de 
~uarenta centímetros. Y allí el pro­
fano ve, con un terror sombrío, 
las insondables raíces enhiestas, re­
torcidas, alucinantes, ofreciendo, 
como una fruta de pesadilla, el ab­
ceso pútrido que las corroe. Es to­
da una exhibición educativa y pre­
visora de pcofilaxis dental . Y en 
presencia de ella, el alma ignorante 
y despreocupada del paciente descu­
bre que aquel dolor que a ratos 
exige la gota del calmante y que 
q:m frecuencia le tortura, obedece, 
en realidad, a una lacra profunda 
que allá dentro, en los secretos de 
la encía, va destruyendo con me­
ticulosidad el esqueleto . 

El doctor Reposo, en su incesante 
brega, tiene ya colecciones que ocu­
pan, en el fondo de insondables 
maletas, tres secciones bien henchi­
das. Y su equipa je, siempre que lo 
lleva a los innumerables congresos 
científicos que han sido Sede de 
sus triunfos, alcanza una cifra res­
petable de quince baúles y una d~ 
cena de estuches subalternos. 

No parece, ciertamente, la labor 
de un hombre. D esde luego en la 
América toda y posiblemente en la 

(Continú.i en la pág. 44 ) 



HOMENAJE A UN MEDICO DISTINGUI­
DO.-Mesa p,i,uipal dt! almua'l,o ofruido dl 
doctor Pt.dro A. CASTILLO (x), co11 motivo 
de haber údo dt1ig11ado pdra ornpar la cdudr<J 
de Cli11ica Mtdica tn la U11iver1idad de La 

Habaua . 
(Foto Rodrig1u'l,). 
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CATASTROFE DEL •·CRISTOBAL CO­
LO/'•r.- Los reslor d..! mo11opla110 trimotor "Chris• 

to/er Columb11s" desp11b del trági(o aaidmte. 
(Foto1 Spuial). 

La Sra. El .-ira OBRE 
GON d, CRUZ, 
que ha sido dcsignt1-
d11 Presideute de lar 
Damas lsabtliuar de 

C11bd. 
(Foto Peg11do). 

LAS DAMAS ISABELINAS Y SU 
NUEVA PRESlDENTE.-El gmpo 
de damas ,•iút11dora1 del Capítulo de 
Damas lsabt!i11,u Je Cuba, fotografia­
do en compaiiía de la uurl'a Presi­
dente. Sra. Eh-ira OBREGON de 

CRUZ. 
(Foto Peg11do}. 

EL HOM ENAJE A CESPWES. 
-El Secretario de ObraJ Públicas, 
D,. Ca,lo1 M. de CESPEDES. Ji,­
mandu lo1 "menús" d<'i ba11q11ett• 
homena;e que u le c/rui6 rn les 
jardines de- "LtJ Pelar" . A w i1.­
q11ierdtJ: el co11ctjtJI Sr. ZORRI- EL 

LLA . 
(Foto Peg1'do). 

compositor matancero, snlor A niceto 
DIAZ, creador de u11 nuevo tipo de 
dtJ11 1.a criofla que titula " da,11.onete". 

(Foto Pegudo). 



El Generiilísimo . MA­
XIMO GOMEZ, hé­
roe de la epopeya liber­
tadora, a quien se rindió 
homenaje el lunet 17, 
con motivo del aniversa­
rio de m muerte. A me· 
dida que transrnrren los 
años, la figura del Ge­
neralísimo se des t ac a 
con más claros perfiles 
en las páginas de nues• 

tra historia 

LA JUVENTUD CHINA DE LA HABANA.-Miembros de I• junta 
directiva de la Juventud China, nueva sociedad cultural y deportiva inte­
grada por los elementos más rnltos y activos de la colonia china de La LA JUVENTUD CHINA DE LA HABANA.- Ponche de honor o/mido 

en su local social por la Juvent~d China, con motivo ile la inauguración de ltt Habana. 
· n·ueva sociedad: ,, 
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AS siguientes páginas 

mostrarán al l e e t o r 
atento y amante de es­
tas cosas, por qué ra-

zón el más afortunado de los ma­
riscales de Napoleón nunca se· re­
firió durante su magnifica, brillan­
te existencia de mimado de la~.For­
tuna, a las desastrosas semanas que 
pasó en la India. 

A pesar de la relación de Wil­
kes, que asegura lo contrario, mu­
chos son los historiadores que afir­
man que Bernadotte--que es la fi-

---...--g..:ra prestigiosa de que vamos a ha­
blar en este trabajo-; figura la 
más conspícua, quizás, y a la que 
el Todopoderoso deparaba a I g o 
más que un breve lapso de magní­
fica fulgencia en la historia del 
continente europeo, como lo prue­
ba el hecho de que todavía reinen 
en Suecia sus deséendiemts; muchos 
son los historiadores, repetimos, 
contestes en asegurar que Berna­
dotte nunca había visitado tal país, 
basando sus aseveraciones en la ab­
soluta, según ellos, ignorancia ma­
nifestada por el Mariscal de las 
costumbres de dicho pueblo . 

Pero ésto nada indica. La subse­
cuente narración demostrará que si 
el grande, el soberbio Juan Bau­
tista Bernadotte demostró tal igno­
rancia sobre el particular, fué por­
que, como sus compatriotas en ge-

·-neral, desdeñaba olímpicamente la 
verdad, cuando ésta por algún mo­
tivo le disgustaba. 

Encuéntrase en mi poder un pe-· 
queño y lindo volumen; apenas 
veinte páginas cubiertas de nervio­
sos caracteres por una mano intré­
pida . Este volumen, evidente­
mente, ha pasado algún tiempo su­
mergido en el agua: su tinta está" 
corrida y la cubierta manchada. El 
viejo indio que me lo vendió con­
cedióme la información suplemen­
taria de que el librito en cuestión 
había sido conservado por la fami-

lia de un z_emindar o terrateniente 
de los alrededores de Cuddalore. 
Las pocas palabras que leí al caer 
en mis manos semejante joya, me 
demostraron cumplidamente su in­
terés y lo adquirí, sin más pregun­
tas, por una_ ruP.ia. La traducción 
efe su contenido, que inmediata­
mente acometo, lanzará nueva luz 
sobre el carácter de un gran hom­
bre, y esto justifica por sí solo cual­
quier esfuerzo. Su nombre, el nom­
bre de nuestro héroe, Juan Bautista 
Bernadotte, aparece inscripto en la 
falsa cubierta; e inmediatamente se 
lee: "Cuddalore, Junio 16, 1783". 

Y así continúa el texto tras la 
fecha indicada: 

"Obedeciendo las órdenes del se­
ñor de Suffren, el Almirante, he 
llegado aquí con mis marinos, pi­
sando, por vez primera, el suelo 
del Indostán. Nos encontramos alo­
jados en el barrio europeo de la 
población, la cual se halla ahora en 
estado de sitio. Los antipáticos y es­
túpidos ingleses con sus tristes y 
lerdos aliados los hanoverianos la 
rodean y lo único que les deseo es 
que paladeen a conciencia esta en­
diablada ,egión. 

Estoy determinado a anotar todas 
mis impresiones en este librito que, 
desde hoy, será mi amigo. Tengo 
empeño en llevar un ceñido, un pro­
lijo record de mis actividades, pen­
samientos y aventuras en Oriente. 

Junio 22. 
El calor aumenta y siento que 

me muero de aburrimiento ... Ocio: 
esa es la orden del día y mis com­
pañeros han caído en una letargia 
que los torna insensibles para eL 
trabajo lo mismo que para el placer. 

Al fin, creo que tengo algo nuevo 
que estampar en estas páginas. Mi 
laxitud finaliza y todo porque me 
he convertido en el esclavo de una 
belleza oriental . A mi llegada, 
confieso que experimenté un pro­
fundo descorazonamiento ante los 
oscuros encantos de las mujeres de 
estas latitudes. No, realmente por 
mucha que fuera mi fantasía no 
podía concebir que fuesen capaces 
de proporcionar placer alguno; a 
tal punto que me disponía a perma­
necer en un perpetuo celibato an­
tes que concederle a ninguna d,: 
ellas el más mínimo lugar en mi 
existencia. 

Pero ahora ha cambiado todo, y 
en la actualidad me hallo a los pies 
-sus pequeños y encantadores pies, 
que se dirían teñidos con alheña­
de una de ellas-¿ debo describir su 
delicioso nombre ?-<le Gulbadán, 

(Un episodio 

De todos los mariscales que rodearon a Napoleón durante los añ 'd,e m glor; 
el m4s afortu~ado, el más mimado por l~ 1Uate, a tal . punto que ms descenc 
de los poco1 paiJes en que la paz. parece entroniz.ada para siempre: ali~da a 
de Córcega fué tan poderoso, que su solo nombre hace _interesante. todo lo qu 
de Be.rnadotte estu'Yo llena de episodios heroicos y galantes, y de todas estas 

la danzarina. Las estrellas, esta-; 
formidables estrellas del Oriente, 
nacen en el cielo índigo y el sueño 
se apodera de mis párpados cuando 
me siento ante el único compañero 
que puede envanecerse del honor de 
mis confidencias-a contarle cuan­
to ha ocurrido. Un amor que care­
ce de confidentes pierde uno de su_s 
mejores encantos . 

Esta tarde fuí informado por mi 
camarada De Roubil!ac que el em­
bajador de Hyder Alí estaba con­
versando con el Gobernador, señor 
de Bussy, y con los oficiales de b 
guarnición de Cuddalore. Natural­
mente: sólo los notables fueron re­
cibidos, pero De Roubillac asegur6-
me que Yussuf Khan había exten­
dido invitación para la fiesta que 
brindaba, a todos los aspirantes y 
suboficiales. 

Acompañado del propio Roubil­
lac acudí al patio en que aquella 
tenía lugar y ocupamos los sitios 

que la que a continuación pasamos 

(Traduccióh del inglés, especial pa;a CARTELE~ 

que habían sido dispuestos para 
nosotros en tanto nos disponíamos 
a esperar a Y ussuf Khan y a sus 
huéspedes. Poco tiempo después las 
puertas de la casa se abrieron y·apa­
reció el Gobernador, seguido por el. 
señor de Suffrein y por mi coman­
dante, el caballero D e D a m .1 s. 
Mientras se dirigían a sus pue;,tos 
observé, no sin un divertido asom­
bro, que mi pobre coronel se halla­
ba incomodadísimo por una inmen­
sa cadena que le rodeaba el cuello 
y que le quedaba rematadamente 
mal. 

Al son de la discordante mú­
sica, rítmicarneme intoxicante, cu­
yo volumen iba en contínno · cres­
cendo, surgió de un kiosco de flo­
res una procesión de danzarinas. 
¡O~, mi pequeño libro!, mi dulce 
compañero: imagina mi desagrado 
al contemplar la singular• /aira de 
atractivos de tales mujeres; sus cur­
vas demasiado redondeadas para mi 

gusto y , 
Pes al ej1 
¡que sie1 
repelente 
mis entl 
disgUsto 
cido . 

Pero 1 
fueron ; 
una exqt 

.permane. 
que, dej 

-5US comt 
tierra, ac 
ante la < 

ludo. Ao 
los que 1 

.corttempl 
ble bellez 

Su bu: 
ba aprisi, 
ba su cu 
sada sed 
carne vi\ 
una juve 



~~~ 
~ _da del Mariscal Bernadotte.) 

rñ d,e su gloriosa ca"rrera, Juan Bautista Bernadotte fué, sin duda, 
que rus descendientes ocupan desde entonces el trono de Suecia, uno 
npre, aliada a las más altas virtudes cívicas. El influjo del Aguila 
mte todo lo que estuvo en contacto directo con su persona. La vida 
de todas éstas aventuras, pocas han llegado a nosotros más divertida 

uación pasamos a referir. 

ra CARTELES, por Mercedes Barrero). 

gusto Y sus posturas lascivas y tor­
pes al ejecutar la danza del vientre, 
¡que siempre me ha parecido tan 
repelente! Aquello, lejos de excitar 
mis entusiasmos, llenábame de un 
disgllsco tan grande como inmere­
cido . 

Pero he aquí que, súbitamente, 
fueron atraídas mis miradas por 
una exquisita y velada figura que 
permanecía aparte de las otras y 
que, dejando tras sí el grupo de 
,sus compañeras, exhausto ya y en 
tierra, adelantóse hasta la tribuna, 
ante la cual hizo un profundo sa­
lúdo. Acto seguido dejó caer los ve• 
loS que la cubrían y entonces pude 
contemplar sus formas, de increÍ• 
ble belleza 

Su busto, libre de corpiño, esta• 
ba aprisionado en un chal y ajusta• 
ba su cuerpo- una camisilla de pe· 
sada seda, tras la cual se veía la 
carne viva y cálida, sazonada por 
una juventud triunfal. Levantó los 

brazos hasta colocarlos tras de la 
cabeza y entonces dió la impresión 
de una gran flor a la que meciera 
el viento; tan suaves y dulces eran 
sus movimientos. 

¿Cómo describiré su danza? Era 
hermosa, ap~sionante y extraña; d~· 
minaba y so~ocaba; envenenaba el 
cerebro como un capcioso tóxico ... 

No pude callar mi entusiasmo y 
lo expuse en alta voz, mereciendo 
de la hermosa mujer una mirada 
cuyo sentido no tuve necesidad de 
intérprete para comprender. Por lo 
demás, ¿qué palabras podrían ofre­
cerme con fidelidad la traducción 
del mudo lenguaje que parlan sus 
negrísimos ojos? 

Cuando hubo terminado, la dan­
zarina pasó rozándome al marchar 
en dirección: a -su retiro. Dudó un 
instante y dejó caer a miS pies un 
mazo de blancos j a z m i n e s que 
arrancó de su pecho Entonces 

supe su nombre: Guldabán, y el 
sentido de éste: rosa gallarda . 

Junio 23. 
Mi buena fortuna continúa mi­

mándome, y mucho tengo que con­
tarte, mi pequeño amigo de blanco 
traje . Esta mañana, después de 
la parada, y cuando estaba ya pró­
ximo a retirarme para la acostum. 
brada siesta del mediodía, informó­
me mi criad() que una anciana de­
seaba entregarme un mensa je. ¿Es 
de extrañar que la juventud ejerza 
su poder esclavizan te? La portado­
ra del mensaje en cuestión era, con­
forme había esperado, una vieja y 
repugnante celestina, una innoble 
zurcidora de voluntades. Pero, a 
pesar de todo jcon cuánto gusto lá 
hubiese abrazado, tan grande era 
mi dicha! Sobre todo cuando me 
señaló, sobre su fald_a, Un ramille­
te de jazmines at:adoS con cintas de 
plata, y que me estaba destinado. 

Al principi.o no pude concretar 
exactamente lo que pretendía; pero 
la bruja era entendida en su oficio, 
porque viendo mi turbacin ante sus 
palabras, cuyo sentido no percibía, 
extendió su mano y señaló mi pe• 
queño reloj. _ Entonces comprendí" 
que Guldabán me citaba para la 
media noche. 

El tiempo pasó rápidamente, y, 
excepto por un incidente, el día 
hubiese trans~urrido huérfano d·e· 
interés. Mi Coronel, el caballero De 
Damas, hízome acudir a su aparta­
mento a la caída de la tarde y me 
expuso que en mis manos estaba 
acortar el tiempo para mi ascenso· 
al grado inmediato. Sabiendo que 
_e.ca gascón, es decir, que poseía in­
genio y valor, díjome sin más cir~ 
cunloquios lo que pretendía: una 
i'nformación, lo más completa posi~ 
ble, sobre los planes del enemigo. 
D e mí, pues, dependía que nuestras 
fuerzas siguieran inactivas detrás 
de los muros de Cuddalore o entra­
ran en el tragín característico de la 
milicia francesa, que no tiene cos­
tumbre de esperar. Colocó paternal. 
mente su mano sobre mi hombro y 
observó amablemente: "El amor 
puede acrecentarse si a los oídos de 
uno de los amantes llegan c.oncep­
tos que realcen el valo,r del otro" .. ~ 
Y era que a mi valiente jefe no le 
había pasado desapercibido el gesto 
de Guldabán, la noche anterior, sus 
ojeadas hacia el sitio en que yo ~e 
hallaba, ni tampoco las cálidas ex­
teriorizaciones de mi entusiasmo pa­
ra la danzarina. Determiné, en con•· 
secuencia, seguir su consejo y com• 

binar las artes del amor con las de 
la guerra. 

Cuando mi relojito señaló la ho:.. 
ra ansiada, escuché una discreta tos; 
entonces, echándome un abrigo so­
bre el uniforme, me dispuse a se­
guir a la mujer que me esperaba y 
a la cual, desde hacía rato, veía 
yo espiándome a la sombra de una 
tapia. Los trabajos que pasé para 
amoldar mi ardiente paso al suyo, 
débil y torpe, fueron inmensos. Me 
pareció que tardaba una eternidad 
en llegar a la casa en que me aguar-
daba mi amada. Por fin, cuando __ _ 
me encontré frente a su puerta y 
percibí, al mismo tiempo · que la 
cálida vaharada de los jazmines 
fas notas musicales de un ins~ru­
mento al que una mano hábil tem­
plaba antes de tocarlo, abandoné 
toda circun~pección y subí corrien• 
do las escaleras, para hallarme ante 
una visión que jamás mi mente, 
aunque pasara una eternidad, po­
dría olvidar: tan bella era 

Era la de Guldabán, que, bañada· 
por la luna, reclinaba su cuerpo en 
un bajo lecho cubierto de cojines 
vivamente coloreados. Había aban­
donado el traje de pesada seda con 
que acostumbraba bailar, y se halla­
ba cubierta tan sólo con Una fina 
gasa dorada que se ceñía a su deli­
ciosa persona con inigualable gra­
cia. 

Cuando me vió, incorporóse y 
me hizo · un salam, al que siguieron 
encantadores gestos con los que me 
daba la bienvenida. Acto seguido 
me invitó a seguirla y compartir 
con ella los sorbetes y confituras 
que había preparado para ambos. 

Hice lo que deseaba, pero tales 
confituras eran pobres e insípidas, 
comparados con los dulces besos y 
transportes de que fueron seguidos. 
¿Cómo describir mi felicidad? To­
da ella, sus ágiles y ardorosas ma .. 
necitas, sus pies pequeños y cuida-

(C ontinúa en la pág.44 ) . 
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EL CONCURSO DE GALVESTON. 
-Lt Srta. Lila GOLDA RBEITER, dt 
Austria, tltcttt "Miu Uniyaso" tn d 

concuHo dt Gt1lYt1ton. 
(Foto1 Undawood él Unduwood). 

EL CONCURSO DE GALVES­
TON.-La Srta. EJ-.,i,a MORENO, 
qut rtpreuntó ti Cuba tn ti concurso 
de Gah•tstou, obttnitndo ti 

El avión "GREEN FLASH", tal 
como quedó dupub drf accidmtt 
sufrido al tratar de dr1ptga, tn 
fa playa de Old O,ch,nd, pt1rt1 
tmprtridtr u,i 'Yutfo tr,mttfántico 
haáa Roma. Raga Q. Willit1m1 
"/ Lewis Y anct y, tripulan/ti del 

a'l'ÍÓn, ,io recibieron lesio11e1. L.:=:=. ___________________ __, 
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EL VUEiO DEL "CANA ­
RIO~'--Lot <FYiadoru franasu 
Armeno LOTTI -, Rrni ASSO­
LANT (al centro), hiroes del 
nido trasatlántico dtl "Canario", 
acompañados dr Y A N CE Y y 
W l LLI A M S, tr1iadoru drl 
"Grttn Flash", qut u dutrozó 
al t.mprtndu rl Yudo hacia Roma. 

Genuaf W. BRAMWELL 
800TH, tx•itf~ d~f Ejircito dt 
Sal-Yación, qu~ acaba dt faflutr 

tn Londrt!. 
{Fotos Undawood t!J Unda­

wood). 



LA CAT ASTROFE DE ALTOONA .-EI f,. 
moJo automovilista Ray KEECH, po1udor tn 
im tir: mpo dtl rrcord mundial dt -.,t/ocidad, 
que Jt mató ,m ti ,,tlOdromo dt A/toona , poco 
dt1p u(1 dt ht1btr n11ádo t11 la clrisictt compt• 

t tnát1 dt fa1 500 millas, t ll lndianápo/is. 

DEL BALEARES SPORT CLUB.- EI Comité dt Dama1 dt eJta 1oátdad 
dtportil'a rtunido tn el focal soáal para iniriar sus actuacio,its. 

(Foto M t néndtz). 

UNA NUEVA SOCIEDAD F/LANTROPICA. 
-El Prt1idt ntt Sr. PEREZ SOTO y lo1 mitmbro1 
dt la iunta dirutil'a dt la Asoriaci0,1 Brnefactora. 
tn la 'l't!ada o(rrcida para soltmnhar la fundación 

dt fa sociedad. 
(Foto Ptgudo). 
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LA CATASTROFE DE ALTOON A.- Ray KEECH al timón dtl '"Triple:.:", 
ti famoso carro dt Whitt, co,1 ti qut tJtablcció su rtcord mundial dt 'l'tfo• 
ddad. El rtcord dt Keuh fu i mtjorado má¡ tarde por ti Capitán Malcolm 
Campbe/l, y po1tuiormente por ti Mayor Stgrave. El " Trip!tx" st dtstruyO 

cuando Let Biblt trataba dt batir t i rtcord dt Stg ravt . 

LA CAT ASTROFE DE 
ALTOONA.- La e u r "ª 
E1te, dtl Ytlód,omo dt Al­
tooria , tn la que Jt produ­
;o ti accidtnlt fatal qut 
coitó la .,,;Ja a Ray Keuh. 

(Fotos Undtrwood & 
Underwood). 

El Dr. Pastor dtl RlO autor 
dtf proyecto dt Lty aproba­
do por la Cllmara, tJtablt• 
riendo prt mio1 a,malt1 para 
los cubano1 que Jt dt1taqut n 
tll /a1 cit11ria1, /a1 artt J y 

los dtportt1. 
(Foto Bltd. 
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Una juiadora de l t1111 i1 t>I 1,n po1tr i ­

m tría1 d.:! siglo pasado. 

/t 
O hace mucho, desde 

estas páginas, abogá­
bamos por el pantalón 
corto entre nuestras 

basketbolistas, en vez de los 11 bloo­
mers" que cubren la rodilla y que 

entorpecen el juego. 
lía idea lanzada por nosotros fué 

discutida ampliamente por todos 
los clubs que practican el basket 
femenino. Arg'-l,mentos en pro y en 
contra se esgrimieron, pero la ma­
yoría se decidió por la continua­
ción de los anacrónicos "bloomers". 

No creemos que el motivo de es- · 

ta obstinación sea un falso pudor 
por parte de la deportista cubana, 
que muchas veces la hemos visto 
exhibir audazmente su figura en 
la playa; más bien opinamos que 
este problema es cuestión de cos­
tumbre y haría falca 9ue surgiese 
un quinteto con las pierncls descu· 
biertas gloriosamente hasta el mus­
lo, para que las demás siguieran es­
te ejemplo. T odo se reduce a una 
cuestión psicológica. Sabemos que 

hay muchas muchachas que de bue­
na gana soltarían el hermetismo del 
" bloomer" para saltar con plena 

libertad de acción en los ligeros y 
cómodos pantalones cortos. Pero 
siempre hay cierto temor de ser el 
primero, porqu~· todo lo que se 

aparte del cauce común, toda in­
novación siempre recibe los dar­
dos de una crítica, la mayor de las 
veces sistemática. Así que se re­
quiere un poco de valor, algo de 
despreocupación de la opinión aje­
na para ser los precursores. Una 
vez rasgado el velo virginal de lo 
inédito, los satélites florecerán en 
número, como siempre ha sido el 
caso en las distintas facetas de la 
vida, donde la heterodoxia ha lle-

gado a convertirse con el tiempo 
invariablemente en ortodoxia. 

Pero no nos lamentemos. Esta­
mos progrzsando, aunque el pro• 

greso en este caso se mida por pul­
gadas. En el pasado campeonato 
de basket feme_nino organizado por 
la Liga Intersocial, el team del 
Santos Suares l◄ennis se presentó 

en el "floor", aún con el "bloomer", 
pero esta vez colocado sobre la ro­

dilla. Las "santas" han demostrado 

un poco de rebeldía suprimiendo 
unas pulgadas de género de sus 
" bloomers". Pero lamentamos que 
la ti jera no fuera esgrimida de una 
manera radical. Los puntos medios 

Und jugddora ulll'a-modtrna dr tr,mís. 
ConfiamoJ rn qur nuutro próximo cam ­
peonato ua discutido con rsta cfau dr 

indumrntaria. 

jamás nos han convencido. Si se 
decidió hacer un cambio debió 
pensarse en hacerlo plenamente, y 

no una ligera modificación sobre 
la indumentaria tan en desuso en­

tre las deportistas de otros países. 
No desesperamos en ver algún día 

a nuestras ba:sketbolistats en pan­
talones cortos. No obstante, a juz­
gar por el pequeño avance que he­

mos realizado en esta materia, será 
cuestión de años. Y realmente nos 
asombra que entre el clamor uni• 
versal de la mujer deportiva, que 

pide a gritos ligereza de atavíos en 
el calor de la competencia cada 
vez más reñida, encontremos el ca­

so de la basketbolista cubana que 
insiste en esconder sus piernas tras 
los bombachos absurdos del "bloo­
mer". 

N os encontramos de lleno en la 

época del desnudo. Es la manifes­
tación simbólica de un siglo alta­
mente científico, que no ha repara­
do en nada para buscar la verdad, 

la verdadera verdad de las cosas. 
A medida que el siglo ha progre­
sado, la mujer se ha ido desvistien­
do. Y los hombres han contempla­

do este retorno hacia el naturalis­
mo sin que nada mancillase la ab­
soluta pureza de su admiración. 

Exceptuando las mujeres orien­
tales, que debido a exigencias de su 
religión permanecen enclaustradas 
la mayor parte de sus vidas, duda­
mos que exista en el mundo otra 
mujer como la española, que debi­
do a influencias arábicas y al mis• 

Ultimo modtfo para tf jutgo dt hoc­
key. El conctpto no1 !Irga dr Vir11a , 
sitndo un ldnto dlroido, debido a la 
gran rantidad dt ropa qur sr usaba tn 

t1tr drportr. 

ticismo del que aún no se han li­
berado, sea más apegada a la vida 
hogareña y desdeñe toda actitud 
emancipadora. Sin embargo, la mu­
jer española no ha resistido las exi­

gencias de la época, . y tenemos el 
caso de Lilí Alvarez, su maravillo­

sa tennista, que ha declarado re­
cientemente que dentro de poco se 

ha ~e im~
1
ner el traje de ba~o e,n 

los courts por ser mucho mas co­
modo para jugar tennis. 

El deseo de la liberación de la 
ropa por pa~te de la mujer es url 
movimiento universal. Helen Wills 

ha expresado sus deseos de jugar 
sin medias, puesto que éstas le dan 
calor. Y aquí en esta página ofre­
cemos lo último para ta· mujer jú­
gadora de hockey. La moda nos 
llega de Viena, y es un concepto 
atrevido teniendo en cuenta la can• 
tidad d, ropa que se empleaba ·an­
teriormente en este_ deporte. 

(Continúa en la pág. 42 J 

El ltam dt ba1k.t1 ba/f drl Sttn/01 Suártt. Trnnis Club lucit ndo los nutYOI bloomt rs aj11!tados sobrt la rodilla. 
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Una foto de acáó11 notable. Aquí 
-vemoJ a Dick M C KR.JST Y 'Y a 
Bus/u HARRIS, campeones ameri­
cano/ de la A .· A . C. e11 " diYi11 g" , 
durante las prácticar en Atla,1ta, 
GcorJ,{Ía, para las competencia, na­
ciimaler q11e se alebrarán durante el 

me1 de ]lllio en aqriella ciudad. 

D11ra11/e el iuego de foot-ba/1 
socur e11t1e los equ;pos dt 
Francia e Inglaterra , raitnte­
mente celebrado, N ICO LAS, t i 
capitán del team galo, jugó un ­
sacio11alme11te. haciendo el goal 
que dió la Yictoria c1 w1 braYoJ 
muchachos. Aquí lo Ytmos e11 
1111 m om e11to de expectc1ció11 du­
ra11te el primer t it:mpo del 

mc1tch. 

Af 
U n ve t erm10 que 110 tiene uada que e11Yidiarle <1 Car,iaial. Se /rata 
del Ge11ernl Da,iiJ CA MPBELL, del Eiército lnglés , que ,,. 
cuerda haber ganado la competencia " Grand National" con su 

1 
cal,allo "Soarer", nada menos que e11 1896, 'Y que Jigue Jie11 do 
la11 buen ¡i,ute. E11 la compett11cia militar de Aldershol, recien• 
/Cmente a lebrada e11 Londres, el General Campbe/1 alcanió el 
s.·~1mdo l11 gar, sit11do derrotado 10/ame11te por uua 11ariz, ¿Su 

"""d? ;El dice que NA DA MAS que 63 a,io1! 

=-~ ~,:~::~fu~ -
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Otro pu gi/istd que se dedica <1 la cultura fíJica . Ya cxisle 
u 11 bu.••1 númtro de boxeadores que h,m dedicado ms aai,,iJ,.. 
der al .~tirarJe del ri111t, a la eiueiíam:a física . Ahora te11emo1 
a H ans BREITENSTRATER, el pt m completo alrn,<1 11 , d t­
dicado a cu/Jura fíriCd, desp uh de frc1casar como bo:uador de 
puo máximo. Han s ha abierto u11<1 academia en Berfiu 'Y ope-

r.ipli:{a ¡c0mo 110! en tjercicio1 para / t mi11as. 

H ort_on SM ITH)ugador de golf profesional de M issouri, que 
ha sido lc1 lf'IIJIIC/011 de la temporada pasada, a q1,ie11 muchos 
exputo1 co11Jider,.m el próxim_o campeó11 miwdial de loJ pro• 

Jo,onales. 



Lo1 UamJ dt tlpada dt '" A rquitutor t lngtnÍt'T01", 
foto grafiado í dura11lt !01 matchtt altb1ado1 ti t'Ítrntl 
pasado tn ti ''hom t" dt /01 Arquituto1. Se trtá dis­
rntitndo la Copa donada por ti doctor Car/01 Migiul 
dt Ctlptdu, t11trt t1to1 dos ftams ')' ti conjunto 
dt Abogado1. Aquí apartetn: l01 arquituto1: DU DE­
FAIX, ROVIROSA, ARELLANO y MIRANDA, 
y los ingtnitros: PLAZAOLA, CAMINERO, S. dt 

CARDENAS y TELLA. 

El ltam dt 11adadorts 11ot"icio1 dt la Y . M. C: A . qut 
ganó la1 compttt11cias dt natación y dit"ing , ctftbradas 
tn la piJCina dt la "Y" ti 1ábado pa1ado. Lo1 "trian• 
gul.trt1" t ncontraron /utrtt oporición tn lo1 ttaml dt 
la Unit'trsidad, H avana Yacht Club y Dtptnditntt1: 
E,1 ti ctntro de la Joto t 1tá Manolo Diaz, el coach dt 

l01 triun /adort1. 
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El Dr. Jo1t E. GORRIN, ha comtnzado la ttm · 
">orada dt ytJa con butna JUtrlt. El 1ábado pa­
ado ganó la rtgata de "uiJ mttros" , ')' ti do­

mingo, aún tabortando ti t riunfo, YOIYió a ' " co• 
brar" tn la primtra: rtgata dt ''utrtlla/' , tn 
,omptftncia con 13 bala11dror. Gorrin rHÓ m co­
nocido "Gat'ilán 11", y litt'Ó dt grumt tt a Dur• 
land. El Jtgundo lugar dt la comptttncia Jt lo 
adjudicó Sttiita qut cruzó la: mt ta a 32 1tgundo1 

dt difer t ncia dt l ganador. 

El lt am dt uatación dt la Uniwmidad dt la Hab,ma , qut o/rtció 
Ju t rtt opo1ición a lo1 n0Yato1 dt la Y. M. C. A. tn la comptltncia 

ctftbrada ti 1ábado pa1ado. 

!_:_J. 
La "urtmonia pou•rtgata", qut tl algo cláúco tn toda1 la1 comptltn 
ciar dt nla. St altbró t n uno dt lo1 putnltl dtl Havana Y acht Club 
y Ju t prt1idida por t i doctor Carhontll, y hubo quorum dt lobo1 dt mar,-

(Foto! Rodrigutz}. 

El ltam Ytrdt, qut ¡;¡:anó rtát~ltmtnlt t i tornto inttnocio1 dt ba1k.t t balf 
ctltbrado por ti Club Dtportiyo A1turia1. 



Lort n~o D. BARCENAS , Tesorero de /4 Liga lnttr• 
1oci<1I de Amatetm . preúdenu · del Víbora TmniJ Club 
y romercia11te de "e/ertor de 1porlf , e11 ert<1 dud<1d, que 
<1r<1bd de mtJrdltlr a los EsttJdos Unidos a "isitar fa fd­
brira de Gold1mith y la de los motore1 m<1rinos 
]oh,uo n. BJru naJ 1101 ha prometido t raernos informa• 

cionts deporti,,as de Nueva York. 

(Fotos Rodríguez). 

Al,,aro BELLIZIA, el " to,ón" del revóf,,u del Club de Caza­
dores del Curo no1 abandon11. No1talgia por la "mera capital" 
·Y desengaños amoro1os, lo han decidido. Sus amigos, que son 
mucho1, le ofrecerán un almuerzo-homenaje fa u mana entrante 

en el Club del Cerro, como de1pedidd.. ' 

El Club San Ca,los de la V1hord, presentó un team que de­
mostró mucho cor<1.je en las comptlenddt. El Sttn Carlos tiene 

un mate1it1.l muy nue,,o, pero promete desarrollo. 

4 1 

San Antonio de lo1 Barios tuvo 1u re­
preuntación en el field-day de la Liga. 
nGo-,ito" GUAS, ron sus m1uhacho1 del 
Club dt A rtesa1101, po1an para nuestra 
cámara antts ' de comenzar el primer 
e"ento del d{a . Goyo muestra u11a son­
risa dt confianza, pero ti triunfo ded-
1ivo de los ttle/oniJtaJ atabó co11 Ju 

optimitmo. 



Pero no tenemos que ir al ex­
rranjero para buscar ejemplos de 
independencia femenina contra las 
normas establecidas. No hace mu• 

cho salió para Galvestón para re• 
presentar a la mujer cubana en el 
concurso universal de belleza que 
se cel 3bra en dicho lugar, la señori­
ta Elvira Moreno. Elvira Moreno 
ha de lucir en ''maillot" su esplén­
dida belleza y la paseará orgullosa 
entre miles de espectadores. Sin 
embargo, Elvira Moreno, que for­
ma parce principalísima del team 

Ld U 11i.,,núdad ya tiene tres crt rv1 pi t pdrddo1, do1 dt 4 rt mo1 

'Y uno dt 8 rt mo1. Lo1 crtwJ dt 4 rtmo1 los componen l01 Ji-

8'!it1ztt1 u:mtro1: NQ 1: Figutudo, Gua1,· Moi1b, Coto 'Y Ldnz dt 

timo11t l. N •) 2: Pupo, Cam p, Lobo, Gómtz 'Y Llambn de timontl. 

Y ti de 8 remos: Ballin<1, La11ci1, Portillo, Rodríguez, Robau, 

Chomat, Lag1urutla, SaYar y 'Y Ottro de timonel. 

/JJs "jiit 7 - I •• (Continuación de la pág. 38) 
✓~••a 

de basket ball de la Cuban T ele­
phone usa el "bloomer" en los jue• 

gos de basket ball igual que el res­
to de las muchachas que componen 
el equipo. Bi~n se puede ver en es­
te caso que la voluntad y el deseo 
individual existe. Un miembro del 
team no _repa ra en _vestir el traje 
de playa. Es lógico suponer que 

jugarla el basket con los pantalo­
nes cortos, pero para llegar a eso 
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tendría que tomarse un acuerdo 
unánime. Y esa es la dificultad. 

Porque siempre se encuentran vo­
luntades, individuos que adopten 
cualquier medida por extraña que 
sea a las costumbres usuales. Mas 
cuando se trata de una colectivi­
dad, de un núcleo, el caso es muy 

distinto y ofrece grandes obstácu• 
los que vencer. 

Since~mente, nosotros espera-

(Foto1 Rodrígue z). 

Se avecina la temporada de remos. 
Dentro de pocas semanas el evenco de 
juniors de la Unión Atlética de Ama ­
teurs se celebrará en la Playa de M a­
rianao, siguiendo a · estas regatas las 
competencias seniors d,e cuatro y ocho 
remos. 

El deporte de remos es, desput s del 
boxeo, el que mejor preparación requiere. 
Un remero para hacer un buen papel 
en una regata, necesita varios meses de 
preparación concienzuda. El esfuerzo 
muscular y orgánico del remero es tan 
grande que hay o,ue desarrollar, paula­
tinamente, hasta el máximo, la capa­
cidad pulmonar y fortalecer el corazón. 
El fanático no se preocupa nada má s 
que de preseuciar la competencia cuando 
se celebra, aplaudiendo a los vencedo­
res, sin darse cuenta del esfuerzo tan 
grande que han llevado a cabo en tan 
corto tiempo como dura la regata. 

Es en el período de entrenamiento 
cuando el remero tiene que luchar; don­
de se ve obligado a cuidar de sus mllscu­
los, de su alimentación, de su sueño, en 
fin, de todos los pormenores tan esen­
ciales para una perfecta preparación . 

En estos momentos, los remeros de la· 
Universidad de la Habana, de! Havana 
Yacht Club y del Vedado Tennis, se 
encuentran en sus respectivos campamen­
tos de entrenamiento, dedicados exclu ­
sivamente a la práctica de la técnica 
del deporte, bajo la dirección de sus 
respectivos coaches. 

Nuestro repórter gráfico deportivo, 
Juan Rodríguez, recorrió los distintos 
campamentos y tomó fotografías de los · 

aspirantes a formar en los crews de 
los clubs contendientes. Dentro de dos 
semanas ya se habra elegido !as tripu ­
laciones con nuevos elementos que, se­
glln pudimos apreciar en las prácticas, 
causaran sensac1on. 

mos que para el próximo campeo­

nato nuestras basketbolistas é:xhi­
ban sus bien modeladas piernas en 
los pantalones cortos. Que el avan­
ce hacia una liberación completa 
en la indumentaria no se limite a 

otras cuantas pulgadas como este 
año han hecho las ('santas". De lo 

contrario: 1-- onradamente lo prome• 
ternos, CARTELES ha de tener 

el honor de ser el precursor, ca• 
mo lo es en muchas cosas, en lan• 

zar un team de basket hall con pan• 
talones cortos, y bien cortos. 



@L ~te,,••• (Continuación de la pág. 22) 
a solas el íntimo placer que satis­
facía en parte su deseo de mater­
nidad? 

-Si usted me lo permite, aguar­
daré su regreso. 

Entraron. Ofelia, humilde y ru­
borizada, tomó asiento. Miró y ob­
servó aquel modesto ambiente. V es-­
tidos y costuras por todas partes. 

-;.Está usted contenta con su 
oficio?-inquirió Ofelia para so­
breponerse a la ansiedad de aquel 
silencio. 

-Sí-repuso Julia.-No puedo 
quejarme. 

De pronto un paso ligero hizo 
crujir levemente los escalones de 
madera. Julia se incorporó: 

-Es el niño ... Entra querido . . 
Da los buenos días a la señora .. . 

Un chiquillo de mejillas rosadas 
y redonditas tocó con la yema de 
sus dedos la fina mano enguanta­
da de Ofelia: 

-Buenos días . 

deras. ¡En esa casa inventó Pablo 
P:.cassó el cubismo! 13n esa casa tu· 

vo lugar-según Diego Rivera,­
_uno de los acontecimientos más im­
portantes para el pensamiento hu­
mano, que se hayan producido en 
los primeros veinte años de nues­
tro siglo . 

Si preguntáis a un transeúnte 
mañanero de Montmartre por El 
cabaret de los Asesinos, puede ser 
que encontréis ajln quien lo conoz­
ca por este nombre. Hoy el estable­
cimiento se llama Le lapin agile, 
y se ha vuelto una de las más lu­
crativas trampas de turistas de to­
do París. Un parisiense auténtico 
os miraría con lástima si lo invitá­
rais seriamente a pasar una hora 
en ese cabaret. Sin embargo, no 
debe olvidarse que esa cabaña, 
transformada hoy en formidable 
negocio, tiene una historia admira­
ble . . Hace veinte años era un míse­
ro bistrot con mostrador de zinC, 
frecuentado por la hez del barrio. 
A pesar de la rara honradez de su 
amo, el viejo Fredé, a menudó los 
pa;roquianos intercambiaban dis­
paros y· contaban cosas que no po­
dían repetirse a la policía. Pero, 
junto a esta clientela borrruicosa, el 
café solía verse favorecido por unos 
habituados que tenían toda la sim­
patía de Fredé. Se trataba de pin­
tores pobres, de críticos sin cola­
boración, de poetas sin editores, 
cuyo humor vagabundo se compla­
cía en conocer de cerca a la peor 
chusma. Ahí frecuentó Careó los 
personajes de sus primeros libros; 
a~í, frente a un vaso de cerveza 

Pero Ofelia le atrajo hacia ella. 
le abrazó, lo sentó en su falda ;• le 
dió un largo beso: 

-¡Qué hermoso es! . ¡Cuán-
to se le parece! .. 

-Sí: se le parece mucho . 
Ofelia no dejaba de contemplar 

al niño. No hubiera podido expli.­
car qué sentía, pero una extraña 
dulzura inundaba su corazón. Y 
cuando se levantó, un cua.tto de ho­
ra ,lespués, Julia le di jo con · una 
sonrisa: 

-Venga usted a verlo cuando 
desee, si le agrada . Y o ya no le 
guardo rencor ni odio, señora . 

Ofelia volvió. La pequeña casa 
del Sena la atraía. Ocultando esas 
curiosas visitas al niño, Ofelia en­
gañaba a su manera al esposo. Pe­
ro ¿no tenía derecho a guardar 
también ella un secreto y saborear 

eguada, inventó Pierre Mac Orlan 
la doctrina sedentaria y escéptica 
de su Manual del perfecto a.entu­
rero; ahí discutieron de cosas inin 
teligibles para Fredé, unos s~ñores 
llamados Pablo Picasso, André Sal­
men y Max Jacob. En homenaje a 
su condición de artistas, se les cedía 
una habitación baja y ahumada, 
en una de cuyas esquinas sonreía 
divinamente un Cristo roído por 

_ Ahora Ofelia admiraba a Julia. 
Una amistad cada día más estre­

~ha ligaba a las ~os.mut~res. El ni­
no adoraba a la senora , a esa ha­
da misteriosa cuyas manos se abrían 
llenas de confituras. 

Un día, al entrar, fué recibida 
con estas palabras de Julia: 

-El nene está un poco enfer­
mo . 

Ofelia tembló. Avanzó, se acercó 
al lecho del niño. Abatido, el niño 
se quejaba dulcemente. 

-Se sintió mai anoche . . -ex-
plicó Julia. 

-¿No llamó usted médico? 
-Sí . 
-¡_Y . 
-El médico me dijo que se tra-

ta de una fluxión al pecho . 

(Continúa en la pág. 48 J 
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los años. Ese Cristo era el que Apo­
llinaire vería levantar el vuelo en 
un verso perfecto de La canción 
del mal amado 

Hoy, la casucha del Conejo Agil 
sigue presentando el aspecto de an• 
tes. Pero las cosas han cambiado. 
Fredé ha vudto a la infancia, y se 
hace pasear, vestido de terciopelo, 
en una carretilla llena de cojines. 
Los amigos, artistas de antaño se 

Los ratos a solas en el tocador 
cuando la cabellera se esparce como un manto de 
gloria, son los que deJeitan al marido. Emplee un peine 
ACE para que su cabello conserve su belleza y a fin 
de que no mengüe la admiración_ de quien la ama. 

PEINES ACE 
De venta en casa de los principales comerciantes 

Casa Harris O'Reilly, 106 Telef. A-7265 
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(Castillo)' 
Delicioso queso crema del Ca­
nadá, rico en vitaminas, produc.­
to pasteurizado. El mejor queso 
existente actualmente en el mer­
cado. Pídalo en todas las bue.. 

nas tiendas de víveres. 
AG"""' 

MENDEZ Y ALVAREZ 
CALZADA TO. 

VEDADO 
TELEFONOS :: . 

han hecho famosos y abandonaron, 
hace tiempo la colina de Mont• 
martre. Y los turistas que invadie• 
ron el barrio, favorecen el cabaret 
con sus visitas, en busca de color 
local. Los hijos de Fredé mantie­
nen a fuerza de dinero, .una falsa 
atmósfera de crápula en tor~-o de 
su establecimiento, para atraer a 
los forasteros. Estos no se hacen 
rogar. Y a causa de ello, por las 
noches, podríais ver al viejo Cristo 
medioeval sonriendo tristemente, al 
ver sus dominios hollados por una 
multitud que habla todas las jer­
gas del planeta. Los hijos de Fre­
dé han comprendido perfectamente 
lo que los parroquianos esperan de 
ellos. Así, entre dos coplas del 
chansannier Mengano podréis · oír­
los exclamar con voz cavernosa: 

-¡Qué triste· es esta vida que 
nos lleva a la cárcel y a la guillo­
tina·! . 

A media tarde la gran feria de 
Montmartre se anima. Las mucha­
chas pintadas inician su fatigosa 
jornada. Los cochecillos de legum­
bres han partido hacia la Vilette. 
Los músicos de jazz-bands y or­
questas salen a desayunar. Os tro­
pezáis con negros tocadores de sa­
xofón, y chés virtuosos del bando­
neón porteño. Mozos lampiños, de 
andar · muelle y voz melindrosa có­
mienzan a aparecer ehtre · la Place 
Clichy y la estación del metro de 
Barbes Rochechouard. Alguna chi­
ca, desafortunada en la retribución 
de sus amores, se dirige a la extra­
ordinaria tienda, situada cerca de 

(Continúa en la pág. 4 7) 



restante corteza de este globo te­
rráqueo, donde circulan cantos hom­
bres sin dientes, no existe otro pro­
fesional en aptitud de concurrir a 
un congreso científico aportando 
un solo catálogo digno de equipa• 
rarse a los múltiples que el doctor 
Reposo ha elaborado en trece años 
de consagración a tal fin. Sus co• 
lecciones parecen proc~der de un 
Museo científico y ser producto del 
esfuerzo combinado de muchas in• 
teligencia_j y de no menos volunta­
des. Es, sin embargo, la obra de 
un solo ho:nbre, de un dentista cu­
bano, o, si se me permite la expre• 
sión, de un artista del trópico en el 
que la Naturaleza vinculó mijchas 
aptitudes dispersas, que van, desde 
la capacidad p,ofesional, hasta el 
ingenuo egocentrismo de tener este 
persuadido co.1suelo: únicamente 
yo, Reposo, ha hecho en el mundo 
un poema escultórico de este tema 
cuya originalidad es de Vanguar• 
dia: la sorda y vasta dete riorización 
de la dentadura . 

Si el doctor Reposo. fuera ciuda• 
dano norteamericano, a estas altu­
ras su colección , significaría una 
fortuna. Es antillano. Y ello le aca­
rrea todas las torpes y oblícuas 
conspiraciones de una rivalidad de 

dos como joyas, sus ojos sombríos 
y hermosos a los que el amor pres­
taba su fuego, hicieron de mí lo 
que quisieron, me subyugaron, tne 
rindieron . 

Mi placer llegó a su cenit cuando 
observé que mi amada conocía al­
gunas palabras de francés, enseña­
das, según supe, por Dufour, un 
amigo mío que pereció en el sitio 
de Pondichery. En el transcurso de 
la noche la pregunté si se comunica­
ba todavía con alguno de los solda­
dos que servían bajo las órdenes del 
general Stuart, in-formándome que 
t~nía un bhai, o hermano, en el vi­
gésimo cuarto regimiento de Pul­
tan, de Lanceros de Bengala. Con 
lucientes ojos describióme las indig­
nidades a las cuales los británicos 
lo habían sometido, y, compren­
diendo que me encontraba deseoso 
de adquirir detalles acerca del ejér­
cito inglés, me prometió comunicar­
se con su hermano, para ello. Tan 
grande era el odio que tenía a sus 
oficiales, que si hubiesen caído en 
sus man.)s, les habría arruinado a 
todos sin el menor escrúpulo de 
conciencia. 

Al día que acabo de describir 
han seguido otros y yo aseguro, mi 
atento diario, que la dulce sumisión 
de mi bayadera, volvería al revés 

tina é/ll-r@v1sfa .. . 
campanario. Fuera de aquí sus ex­
hibiciones y sus trabajo.s científicos 
le han llenado de lauros. En 1924, 
al regreso de un viaje por los cen­
tros científicos de Alemania, Fran­
cia e Inglaterra, fué designado ofi­
cialmente para concurrir al II Con· 
greso Odontológico Latinoamerica­
no, que se celebró en Buenos Aires. 
Se le otorgó, en esta oportunidad, 
el premio ucomisión Organizado­
ra", por su valioso estudio sobre la 
asignatura de puentes y coronas. 
Expuso, en la t'Exposición Univer­
sal Odontológica" una colección de 
300 modelos, a la que se le otorgó 
el primer premio. En 1926 fué a la 
Exposición Sesquicentenaria de Fi­
ladelfia, obteniendo la Medalla de 
H onor, el más alto diploma conce­
dido a dentista alguno hasta la 
fecha. 

Los pronunciamientos críticos, 
favorables a su persona, que han 
hecho odontólogos de tanta cepu· 
ración como Valderrama, Carrea, 
Souza, Coge! y el doctor O. G. L. 
Lewis, P residente de la Sección 
Científica de la Exposición Univer­
sal anexa al VII Congreso Dental 
Internacion~l celebrada en Filadel-

la cabeza de cualquier gascón. Pe­
ro, aunque vanos, nosotros los gas­
cones somos desconfiados, y, por lo 
que a mí toca, te~gQ suficiente ex• 
periencia acerca de· las mujeres pa· 
ra conocer la real devoción que és­
ta me tiene. Mi Guldabán es toda 
mía. 

Nota Bene: .sus labios están li• 
bres de maquillaje. Las mujeres del 
lndostán se hermosean, o pretenden 
hermosearse bañando sus ojos con 
khol, pero no usan rojo ni blanque­
te y sus amadores pueden retirarsl" 
descuidados cuando salen de sus 
brazos por lo que a huellas hace . 
¡Esta ventaja no es para ser echa­
da en saco roto! 

Junio 24. 
Los dos últimos días he estado 

sumamente ocupado, mi pequeño 
libro, llenando tus albas páginas 
con mis confesiones. 

Continúo combinando diestra• 
mente las artes de M arte con las de 
Venus, y hoy ya he podido entre­
gar a mi Coronel cierta información 
que supongo le dará excelentes re• 
sultados. Anoche volví a visitar a 

(Continuación de la pág. 3 J ) 

fia el propio año de 1926, bastan 
para valorizar su figura. 

Ahora el doctor Reposo va al 
Brasil. Lleva una colección prodi­
giosa de patología bucal, modelada 
en yeso, de gran tamaño, coloreada 
al óleo. Abandona La Habana el 
día 18, rumbo a New York, desde 
donde embarcará para Río de Ja­
neiro. Más tarde, al finalizar ese 

Congreso cuya duración se extende­
rá del día 13 al día 20 de julio, 
partirá cumbo a Sevilla donde ofre­
cerá a la admiración universal, en 
los Pabellones de Cuba, su obra mi­
nuciosa y perfecta. 

Cuando visi té al doctor Reposo 
en su gabinete dental, de noche, es­
taba curvado, en deshabillé, sobre 
sus modelos minúsculos. 

-Estoy en trancé de embalaje ... 
Parto prcnto, y esto requ~ere una 
distribución lenta, cuidadosa, esme­
rada. Es mi tesoro . 

Yo contemplaba, mudamente, los 
estuches abiertos, donde en metó­
dica alineación se apresaban mola­
res, encías róseas, lenguas prodigio­
samente talladas, sin faltarles la te­
nue azulosidad de las venas ni la 
patina deplorable del sarro . 

(Continuación de la pág. 35 _) 

mi amada Gulbadán, quien acaba­
ba de recibir un mensaje de su des• 
contento hermano. A cambio de 
unas fruslerías, supe que los ingle­
ses descuidaban mucho su vigilan­
cia. Por las noches, en su afán de 
divertirse, practicaban los más vio­
lentos y bárbaros deportes, como las 
riñas de gallos. Por otra parte, sus 
pagas atrasadas les hacían desear 
ardientemente que la lucha cesara 
de cualquier manera, aún rindién• 
danos sus armas. 

Me hallaba tan contento con es­
tas noticias, que quise premiar a mi 
nauchni, y, al efecto, la regalé lo 
único que de valor poseía: un jue• 
go de botone~ para el corpiño, de 
la más fina pasta, presente de una 
cierta dama marsellesa que no ne­
cesito nombrar . Y no me hagas 
reproches de inconstancia, querido 
librito, porque estoy seguro que, a 
estas horas, disto mucho de consti• 
tuir aún motivo de pensamiento pa• 
ra la dama en cuestión. 

¿No debía de darme por pagado, 
adema-i, con los gestos que en mi 
obseqm" hizo mi amada ante el es• 
pejo? ¿O.n. sus llamadas a Amina 
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-Aquí me trajo-dije-un pro­
pósito interviuvador. 

-Muy bien . ¿qué quiere usted 
que yo le diga? 

Reflexioné un instante. Y en pre­
sencia de aquella labor desconocí' 
da que imponía soberbiamente el 
alto linaje de su mérito, agregué 
luego: 
-Y o creo que en vez de entrevis­

tar a Reposo lo que se impone -es 
que se entreviste a su obra. 

- ¿Y cómo?-añadió, sonriendo. 
-Dando al público, siquiera en 

una síntesis gráfica, estos modelos 
valiosos, y vulgarizando a través de 
una prosa que ojalá el entusiasmo 
y la sinceridad le comuniquen plas­
ticidad y relieve, este esfuerzo suyo 
por conquistar, para la Patria, que 
tan frecuentemente desdeña los es• 
fuerzas de sus hijos, un poco de 
la Gloria que se alcanza fµera, en 
otras latitudes, en los torneos don­
de los valores del mundo llevan el 
aporte del genio del hombre a la 
causa de la Humanidad . 

-En ese caso, una copita de 
champagne . .. ¿Brindemos? 

-jBrindemos! 
-¡Por Cuba! 
- Y por usted, cubano insigne 

que la honra . 

para que la contemplara? ¿Con sus 
graciosas exclamaciones de entusias­
mo? Tengo para mí que consideró 
legítimos tales falsos diamantes, 
creencia que me guardé mucho de 
desvanecer; sobre todo cuando, fi. 
naliza~:fos sus transportes ante la ltl­
minosa lámina que copiaba su belle­
za hube de experimentar las más 
agotadoras caricias . 

Junio 25. 
Mi sable reposa en la mesa, . mi 

cadena, mi capote, mi chapeau d' 
ordonance . todo yace ante mí, 
listo, dispuesto, mientras la luz re­
flejándose en la esfera de mi pe­
queño reloj me revela que, dentro 
de muy poco, apenas dentro de una 
hora, habré de partir con destino 
desconocido, hacia una empresa pe­
ligrosa. Valor, me lo concedo, y 
considero una verdad indubitable 
que, en breve plazo habré conquista­
do el ascenso de que habló mi Coro­
nel, el caballero De O.amas: primee 
paso hacia la meta que me he pro­
puesto: el bastón de Mariscal de 
Francia . 

Pero me apresuro demasiado. De• 
bo contarte, mi inanimado compa­
ñero, todo lo que ha ocurrido en las 
. líltimas veimj¡;~tro horas. 

Hice llegar, ai,enas fueron míos, 



hasta el señor De Damas, los infor­
mes de que me proveyó Gulbadán. 
El viejo vererano reía a mandíbula 
batiente oyéndome contar cómo me 
apoderé de la confianza de la dan­
zarina indostánica y sentía no poco 
o!:gullo al re~rdar que ctm 'su 
marrullería y sutileza habíame tra­
zado la ruta que con tan Óptimos 
resultádos siguiera Declaróme 
gascón de tomo y lomo y me hon­
ró chocando su vaso rebosante de 
vino con el mío. 

Horas más tarde me hizo acudir 
a sus apartamentos y una vez a so­
las me ~izo saber, con gran secreto, 
que el Marqués de Bussy, actuando 

tivamente llaman casi todos los ha­
baneros a las ciudades y pueblos 
del resto de la República, sino en 
el campo, propiamente dicho.) 
AVERGUENZAN, DAN NAU 
SEAS, PRODUCEN ASCO, 
LOS BOHIOS. Efectivamrnte: la 
señora Vega tiene muchísima ra• 
zón. Claro que en esto, como en 
todo, cabe excepción; yo he visita­
do infinidad de bohíos perfecta­
mente pulcros, líqipios y bien orga­
nizados. Pero no pasan de consti­
tuír la minoría en el · pro~edio ge­
neral de viviendas campesinas. El 
bohío típico cubano es UNA PO­
CILGA, donde el trabajador, su 
mujer, su suegra, sus cuatro o cin .. 
cd o diez o doce hijos, su comadre, 
una hermana de su mujer y una tía 
vieja viven en complacida promis­
cuidad con los puercos, las galli­
nas, dos o tres perros sarnosos, el 
"penquico" y el par de cotorras. 
Todavía, en cuanto a higiene, el 

solar conserva sobre el bohío cier• 
ta superioridad. El bohío, salvo 
contadas excepciones,-y ya dejo 
sentado de ur..a vez que no preten­
do generalizar,--está formado por 
unos cuantos horcones clavados en 
la tierra, con una ucobija" de gua­
no y unas pobrísimas paredes de 
"yagua". Los pisos, naturalmente, 
son de tierra mal apisonada. 

Las piezas de que se compone, 
son: una sala pequeña, donde se 
guardan, en un palo atravesado de 
extremo a extremo, unas cuantas 
sillas de montar, con sus correspon­
dientes uusas", sudadas y mal olien­
tes, las polainas, las alforjas, el ma­
chete, los 11lazos", los "cabezones", 
las riendas, unos sacos de yute y 

algún par de zapatos "d~ ir al pue­
blo". Una pequeña habitació.n, 
donde duerme, sobre unos catres su­
cios o unas "colombinas" desven­
cijadas, toda la familia. Una coci­
na llena de toda clase de cachiva-

con sujeción a mis informes, había 
decidido hacer una salida hacia 
Cuddalore una hora antes de la 
caída e{,! sol del día siguiente. 
Imagina mi alegría cuando me en­

.,. teré de que mi compañía de mari-
nos, entonces agregada al Regi­
miento de Aquistania, sería llama­
da a tomar parte en el ataque. Me 
rogó que guardase la reserva más 
absoluta y ordenóme que marcha­
ra a preparar a mis hombres y a 
tenerlo todo listo para mañana. 

Por la noche, salvando los mil 
obstáculos que ofrecen estos terri­
bles callejones llegué una vez más 
hasta casa de mi adorada Gulba-

dán, a la cual encontré más ex­
quisita que nunca. Envuelta en un 
sari de trasparente seda color de ro­
sa, hacía su nombre doblemente 
apropiado. 

Mis labios estaban sellados, pe­
ro mi ternura la hizo conjeturar 
que yo corría algún peligro; y cuan­
do al separarnos llené de besos las 
cálidas palmas de sus manos, pen­
sé con tristeza en el corto espacio de 
tiempo que nos restaba de felici­
dad . Algún gesto debió delatar 
la índole de mis ideas, porque, con 
lágrimas en los ojos, preguntó: 

-Dios de mi vida, ¿es que vas 
a batirte con Jo.,;; Angrezi? 

~--• (Continuación de la pág 20 ) 

ches, visitada permanentemente por 
todos los animales del corral, y, 

junto a la cocina, el "chiquero", 
venero inagotable de "niguas" y 
mosquitos. Bajo el cobertor del cos­
tado de la casa, la caballeriza. En 
el bohío no hay más contacto con 
la vida civilizada que el que esta­
blecen, esporádicamente, el umoro'; 

vendedor de baratijas, aÍgún que 
otro fonógrafo de mala muerte, la 
pareja de la guardia rural que se 
llega a tomar una tacita de café y 
el viajecito que de vez en cuando 
hace al pueblo cercano el jefe de 
la familia. ¡_Periódicos? ;,Revistas? 

Cuando tienen u monos", nada 
más. 

En esta clase de viviendas, es fre­
cuente observar connubios elemen­
talmente inmorales. La chiquilla de 
catorce años se siente, de pronto 
mal; entre dolores espantosos,­
que primero fueron tratados por 
la comadre como ' 'empacho",-na4 

ce a la vida un nuevo ser, La mis• 
ma chiquilla no sabe a ciencia cier­
ta, muchas veces de quien es. Al 
fin y al cabo, dá igual. Y o conocí, 
en una finca cercana a la de mi cu­
ñado, en el término de Jiguaní, una 
familia compuesta por un viejo se­
tentón, una mujer cuarentona y 

doce hijos. Los ocho primeros los 
tuvo el viejo con ula difunt~": Los 
cuatro restantes,-me lo contó con 
la mayor naturalidad del mundo,­
con su hija may~r. "Pa que si la 
juera a llivar otro, mijor si queda-

ba in la familia", me dijo. Este ca­
so no se produce generalmente, pe­
ro .$Í con una frecuencia lamenta- • 
ble. 

Será necesario que no olvidemos 
el nbohío" cuando intentemos ana­
lizar el problema social en Cuba 
en sus aspectos más interesantes. 
La población campesina forma un 
notable ta~to por ciento en nuestra 
población total. Urge desarrollar 
un programa de instrucción y edu­
cación rural. Hasta ahora, lo po­

co, lo uúnico" que se ha hecho por 
mejorar la vida campesina, se -de­
be a la gestión de la Secretaría de 
Instrucción Pública. Pero hay que 
hacer, valientemente, la crítica de 
los sistemas pedagógicos que infor­
man la labor de nuestras escuelas 
rurales. Con variaciones que en na: 
da alteran lo medular del sistema, 
el empleada en las escuelas rurales 
es, fundamentalmente, el mismo 
que el empleado en los distritos ur­
banos. Se instruye, pero no se edu­
ca. El niño campesino, a pesar de 
su inteligencia viva y clara, sale de 
la escuela tan ignorante DE TO­
DO AQUELLO QUE LE CON­
VENDRIA APRENDER coino 
cuando entró. Apenas un conoci­
miento conservarán: mal leer y mal 
escribir. 

La señora María Vega, al esta­
blecer paralelismo entre los bohíos 
y los solares, ha puesto, como vul4 

garmente se dice, el dedo en la lla-

fVITESE LA 'QRR(RITA",, 
INSTALANDO UNA EXTENSION;;, 
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A lo cual hube de responder con 
un signo afirmativo, porque si era 
mi deber callar, no debía abando­
narla sin explicarle de alguna ma­
nera la causa de mi partida. 

Sus demostraciones de pena fu e­
ros extraordinarias. Me rogó la ex­
plicara a qué clase de peligros esta­
ba yo expuesto, a fin de, conocién­
dolos, poder rogar por mi salvación 
a Allah y a los doce Imanes. A esta 
interrogación contesté levantando 
tres dedos de la mano derecha, a 
fin de que, con este gesto, se diera 
cuenta de que a las tres partiría 

(Continúa en la pág. 48 ) 

ga. El bohío es, efectivamente, en 
el campo, ·10 que el solar en la ciu­
dad: y más aún, porque a la '(gen­
te de solar" le están abiertos al­
gunos caminos que para la "gente 
del bohío" permanecen cerrados. 
Podemos llegar, en una u otra for­
ma, al centro mismo de los usola­
res" con nuestra propaganda evo­
lucionista y revolucionaria. (No se · 
asuste usted, amigo Fors, por la pa­
labra. No se trata de bombas de 
ilinarn;;_, sino de IDEAS NUE­
VAS, de COSTUMBRES y HA­
BITOS NUEVOS). Al centro 
mismo de los bohíos, por razones 
materiales, nos será más difícil lle­
gar. Es preciso que lleguemos, de 
todos modos, y nadie mejor que la 
Secretaría de Instrucción Pública 
para servirnos de vehículo. El Ge­
neral Alemán, que ha residido mu­
chos años en México, conocerá se­
g:uramente la estupenda labor rea­
lizada en este sentido por el gran 
José Vasconcelos. ¿Por qué no in­
tenta establecer una política esco• 
lar rural parecida en Cuba? . . 

No como en Rusia, claro, ni co• 
mo en México, ni como en algunos 
otros países; pero nosotros tenemos 
el problema de nuestro campesina­
je. El campesino no está más libre 
de injusticias, de infamias, de ig­
norancia y de miserias que el hom­
bre de la _ciudad. Los bohíos pre­
gonan una conexión dolorosísima 
con los solares. Solar y bohío son 
estigmas de la civilización. No será 
esta la última vez que trate el te­
ma. En tanto, lanzo un S. O. S., 
a mis compañeros en el periodismo, 
para que me ayuden a formar un 
estado de opinión favorable al es­
tablecimiento en la Secretaría de 
Instrucción P&blica de una nueva 
política de docencia rural. Quien 
sabe si el propio Secretario resulte 
el primer paladín de la reforma. 
; Verdad, General Alemári? . 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por D. Hierrezuelo 

Negras 3 piezas. 
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Blancas 8 piezas. 
Juegan las Blancas: MATE EN 3. 

JEROGLIFICO 

ANAGRAMA 
Por Orlando Martínez 

Con las letras c:.ue forman este nombre, 
construir el nombre de una flor. 

FRASE HECHA 
Por Leticia Marcí 

TRIANGULO ESPECIAL 
Por Francisco Melero 

2 J 4 5 6 
J 4 5 6 
4 J 6 

' 6 6 

Léase horizontal y venicalmente: 
H abitación, alcoba. 
Tiempo de verbo. 
Nombre cariñoso que se da a una persona 
de la familia. 
A ltar. 
Dios, según los egipcios. 
Vocal. 

CRUCIGRAMA 
Por Manuel López A. 

Horizontales: 
}-Especie de toronjil. 
8--Sustancia amarilla y amarga que la-

bran las abejas. 
9-Nota musical. 

11-Río de Rusia, afluente del Volga . 
12- Prep. latina que indica a, junto, hacia 

y entra en la formación de muchas pa­
labras. 

13-0f.icial del ejército turco. 
15-Cerveza inglesa ligera. 
16--Cabo de Asia al N. de Esmirn«. 
17-Apar_at_o de las ~?sas necesarias para 

un viaJe. 
18-Alga filamentosa de las aguas co-

rrientes. 
20-Fruto del agracejo. 
21-Nombre de letra. 
22- Departamento francés al S. de Francia. 
24-Prep. insep. que significa dentro. 
25-Rio de Dinamarca. 
27-Resina de una tuya que se usa en 

barnices y como grasilla. 

Verticales : 
1-Lluvia menuda y de bastante duración 

. que acaba por calar a quien la reciba. 
2-Artículo. · 
3-EI que tiene uno o más criados, res• 

pecto de ellos. 
4-Género de le-múridos de Madagascar. 
'5-Río de España, afluente del Ebro. 
6-Lago de Africa, en el Sudán oriental. 
7-0iSposición, arreglo. , 

10-Planta oriunda de México, de cuyas 
hojas se saca excelente hilaza. 

12-T raidot:, pérfido. 
14-Medida de longitud que equiva lía a 

dos anas, usada antiguamente en las 
provincias de Aragón, Valencia y Ca­
taluña. 

l '5-Archipiélago malayo. 
19-Pieza que forma la proa de la nave. 
22-Disputa, contienda. 
23-Río costanero del Mediterráneo. 
25-Prep. que sirve para indicar el lugar, 

la posición, el tiempo. 
26-Dios del sol entre los egipcios. 

COMPRIMIDO 

AAA LA 
FA 

1000 
l 

LLL 
n livs o A: 
YJo 101 

VID~ 

46 

PROBLEMA DE DAMAS 
Por Timoneda 
Negras 3 peones. 

■ e • -;- ~ 

······•º •■•■•□.~¡ 
1 ■ ■ ■ 
¡■ ■ ■• 
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Blancas l dama, 3 peones. 
Juegan las negras: PIERDEN EN 4. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página anterior, 

Al problema de ajedrez: 
Blancas 

l-C4D 
2-A6A mate. 

(A) 
2-AJC mate. 

A1 problema de damas: 

Negras 
1-R.C 

1-R5A 

Blancas 
1- De 10 a 13 
2-De 17 a 21 
3-De 2 a 6 
4- De la '5 
'5- De 4a 7 
6-De 8 a 15 
7-De 16 a 30 

Negras 
1-De 18 a 9 
2-De 30 a l'f 
3-De 17 a 3 
4-De9a'2 
5- De 3 a 12 
6-0e 2 a 20 

Al rombo literal: 

c 
LAS 

LIRIO 
CARTERO 

SIETE 
ORE 

o 

A la charadita: 

E~ELINA 

A la frase hecha: 

IRSE DE LA LENGUA 

Al crucigrama: 

Al comprimido: 

EN. EL ESPAÑOL 

A la adición : 

CARAMELO 

(Continúa en la pág. 66) 



la Rue Fontaine, donde se compran 
todas las prenda~ que pueden inte.­
grar una indumentaria femenina . 
Luego a la hora del aperitvio, sé 
abren los primeros dancings. 

Y, uno por uno, los estableci­
mientos pintorescos del barrio se 
iluminan y brindan sus ponderadas 
delicias, a precios más o menos ele­
vados. Un teatro inicia sus repre­
sentaciones a las diez de la noche. 
Muchos restaurants esperan las do­
ce para poner manteles en sus me­
sas. El cabaret Brick-T op solo se­
rá accesible a las dos de la madru~ 
gada. Y podréis recorrer el Paler 
mo, el Zellir, el Planta/ion, El Ga­
rron, el célebre Ca'YedU Caucasia­
no, la V oite a Musique, la econó-

FORTALEZCA 
a sus niños con 

Emulsión de Scott 
Emblanquece y Embe­

llece Cualquier Cutis. 

Ahora puede usted tener su cutis 
de aterciopelada suavidad y de ni-­
vea blancura, y conservarlo así con 
el uso de Cera Mercolizada. No 
tiene más que sobarlo suavemente 
en 1a cara, cuello o brazos, al acos-­
tarse. Sus efectos son casi instantá-­
neos. La Cera,. Mercolizada blan, 
quea la piel haciendo desaparecer 
la oscura superficie, y el cutis queda 
tan suave y blanco que destella be, 
lleza. La Cera Mercolizada hace 
salir la belleza oculta. Para remo-­
ver rápidamente las arrugas y 
restaurar el matiz juvenil, báñe-­
se la cara diariamente en una lo-­
ción hecha de saxolite en polvo y 
bay rum. De venia en todas las bo-
1icas y dro~uerias. 

¿Le falta 
apetito? 

Recóbrelo 

(Continuac,on de la pág. 43) 

mica Bola Negra, y cien lugares 
más, hallando la misma diversión 
in.trascendente y superficial, capaz 
de embrutecer fácilmente a quien 
se entregue totalmente a ella, pero 
que resulta, a la postre, una dis• 
tracción bastante inofensiva para 
los que llevan consigo un poco de 
personalidad . Esos sitios, en que 
la moral burguesa quiere ver an· 
tras del Yicio, destilan a menudo 
el aburrimiento más completo. El 
dancing es de origen norteamerica• 
no, y como todas las diversiones 
que nos vienen de allá, está lleno 
de ingenuidad. Hay que saberse 
sentir un poco niño para regocijar• 
se a hora fija, al conjuro de una 
orquesta que nos submerge en las 
melodías de Adiós muchacho o 
Plegaria-. Saber tallarse un cerebro 
infantil en un momento , dado, es 
facultad propia de gentes que tie• 
nen una mentalidad rica en recur• 
sos y avatares. Por ello, en el fon• 

do, el cabaret es un manantial de 
ritelancolía, ya que, de cien perso• 
nas bien que concurren a uno de 
ellos, noventa solo logran exhibir 
en nuevo marco una expresión de 
te"dio, tan elegante como vacía. El 
cabaret solo r~sulta eficiente como 
distracción, cuando somos nosotros 
los que llevamos a él nuestra ale• 
gría. De lo contrario nos expone• 
mos a bostezar lamentablemente. 

Henos de nuevo en el momento 
en que Montmartre cierra sus puer· 
tas sobre los hombros de sus últi• 
rnos fieles nocturnos. Los tranvías 
pasan llenos ·de obreros que se di~ 
rigen a las fábricas, después de des• 
ayunarse con un gran vaso de v1• 
llo peleón . Si aún queréis pro· 
longar vuestra estancia en el Mont• 
martre agonizante y mañanero, os 
queda el único recurso de saborear 
un buen plato de m~riscos en La 
casa roja . 

París-Mayo. 

.. 
1-16 e,LAOU RIAJ. .. (Cent de la páp,. I 8 ) 

do: que en Cuba hay una inmensa 
ma:yoría de ellas, y no precisamente 
las torpes e incultas, que no píen• 
san, ni actúan en nada trascenden• 
tal, sino es bajo la inspiración y 
guía del Cura o director espiritual, 
y si la mujer llega a tener voto, fá. 
cil es · deducir, quiénes serán los 
beneficiados a la postre. Conven• 
gamos en que con este arrastre, no 
conseguiríamos nada las mujeres, 
al creer encontrar en el feminismo, 
igualdad de derechos, porque al 
agruparnos, al constituír • asambleas 
y comités, en seguida asomaría su 
faz el fanatismo, como dije antes, 
y las mujeres católicas, que si no 
son las más en número, son las 
más ricas e influyentes, arrollarían 
a las protestantes, espiritistas y li• 
bres pmsadoras, y aquéllo de la 
igualdad se esfumaría y tendría­
mos un feminismo _Católico, Apos• 
tó1;co, Romano, con sus tristes con­
secuencias de oscurantismo y domi• 
J?,io espiritual. En mis momentos de 
meJitación acerca de los problemas 
que se refieren al feminismo, he 
discurrido que una de las leyes 
más beneficiosas para la mujer, es 

. la del divorcio. Supongo que habrá 
sido acogida con gran simpatÍa por 
las feministas, aunque fué vitupe· 
rada por la Iglesia, la que lo me­
nos qtie cree del contrato matrimo• 
nial, es que autoriza un concubina· 
to y una inmoralidad, y :-iendo así 
;,creéis que las que militan en et 
partido feminista de Cuba la mi• 
rarán con benevolencia? No sería 
extraño. que el día que las mujeres 
feministas católicas,· tuvieran ma• 
yoría en las Cámaras, cuando pue-­
dan elegir y ser elegidas echarán 
abajo esta ley tan prudente y .sal­
vadora, que solo se ha promulgado 
en los países que marchan a la van• 
guardia de la civilización. 

Termino señor "Parlanchín", de• 
cidida a volver a la polémica, si lo 
creo necesario y me lo piden mis 
impulsos de mujer, gue no quiere 
mentoras, ni en la t:ibuna, ni en 
la prensa, sino en el hogar, porque 
no se puede servir a dos señores, 
pues alguno estará mal atendido, y 
ese uno será el que más dedicación 
necesita, que es el hogar. 

(Continúa en .la pdp,. 49 J 
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TRES·en·ONO 
~ol--ACEITA-~ 

Impermeable 
Los cazadores y tiradoresde larga experiencia 
antf'S rlt" er,pez:tr la caceóa aceitan cuidadosa. 

mente con 3•en•Uno,e) ca­
fión y todo el mecanismo de 
,~escopeta. Al regreso,lim• 
pian y secan las escopetas 
y vuelven P aceitarlas cui• 
dadosamente con3-en-Uno. 
Las armas asi tratadas se 
conservan siempre en per• 
fectas condiciones, no se 
enmohecen o cascarañan y 
duran toda la vida. 

Use 3-en-Uno para lubricar toda clase de meca-

fl~1;i~~ ~f~;frs~r ~=¡~JJ:rffc~~~ ~~¡ ~~~~fbre. 
3 -en.Unou wnd~ ~,. /errele,ío,, o,mu,á,, /armocltu 
u bozo,u, en/,o,co, de tre, 
lomat'lo.t U enauflua, manuahlu. 

GRATIS: 
Pida una muestra liberal y un 
Diccionario de usos. Ambos 
son gratis. 

THREE-IN-ONE OIL 
COMPANY 

Londres v 
Nueva York 

Representada por 

STARKS, lnc., 
2·4 Arsenal, P. O. Box: 2~;}7 

Havana 

\ \\ \_ 
estudio privado 

pegudo 
a-1004 m-8343 

so.licite sa ~ora 

Miguel Monroy 
Pintor y Fotógrafo 

Retratos al Oleo y al Pastel 
Especialidad en fotografías artís­

ticas a domicilio. 

Trocadero 73, altos. . Tel. A-9174. 



yo para . una aventura arriesgada. ~ 
No he de estampar en tus pa­

ginas los dulces instantes que pasa­
mos después y en los que se amal­
gamaban extrañamente el placer Y 
el dolor. Sólo te diré que, por lo 
.menos, me queda la triste satis~ac­
ción de saber que, si muero, un tier­
no corazón se romperá de pena . 
¡Ah!, mi silencioso amigo: espero 
que mañana llenaré tus páginas con 

PASTA ÜENTIFRICA z¡ .. o .. DINE 
LA UNICA QUE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo Es EL ANTISEPnco 

INSUSTITUIBLE ÜE L..<?- BOCA 

noticias triunfales. Será una justa 
compensación, ya que, habiéndote 
hecho partícipe de mis tristezas y 
las de mi bayadera, también debo 
hacerte participar de nuestras ale­
_grías. 

La hora se aproxima. Debo ir a 
reunirme con mi Comandante y 
asumir el mando de mis hombfes. 
¡A la victoria! 

Junio 27. 
Mi diminuto confidente: es con 

honda amargura que leo esta últi­
ma palabra: Victoria. ¿Quién hu­
biera supuesto con la premura que 
mis esperanzas habrían de desha­
cerse? Heridas y muerte esperan al 
soldado. Ambas desdichas pueden 
mirarse con ecuanimidad y fortale­
za; ¡pero la captura por el enemi­
go! Y yo estoy herido . y-¿có­
mo puedo escribir és'..o ?-¡ prisio­
nero! 

Desde el principio nuestra empre­
sa parecía destinada al infortunio. 
¡Imagina mi horror cuando descu­
brí que los ingleses estaban prepara­
dos y que toda la información que 
obtuviera era falsa! No sé qué 
creer. ¿Que Gulbadán me engañó? 
Eso es inadmisible. Pase que haya 
sido víctima de los manejos de su 
pérfido hermano. ¡Pero lo contra­
rio! ¡Nom d'un nom! ¡Eso no 
puedo aceptarlo ni por espacio de 
un segundo! 

Cuando descubrí que los británi-

'á,foucm., . ., 
cos estaban · alerta, púseme a la ca­
beza de mis hombres y probé a lle­
varlos al triunfo en un desesperado 
encuentro; pero no pensé que iba a 
resbalar en un charco de sangre y 
a caer, abrumado por el peso de u~ 
gigantesco suboficial que se lanzo 
sobre mí viéndome abatido. No re­
cuerdo nada más. Cuando volví en 
mí estaba ya en esta habitación en 
que me hallo ahora. , 

Pero sin duda el grandullon es 
hombre cuidadoso, porque después 
de terminada la acción volvió a ve; 
si todavía yo alentaba. Viéndome 
vivo, fué a entrevistarse con su ofi­
cial, que en esos momentos se halla­
ba coriferenciando con el Coronel 
·Wangenheim, un hannoveriano, y 
el cual, al enterarse de mi rango, 
ordenó que se me condujera hasta 
su alojamiento, donde fuí atendido 
más tarde. Nunca consideraré su~ 
ficiente mi gratitud hac:a este c~ba­
lleroso enemigo que me sustra JO ~ 
los crueles procedimientos de lo~ 
bárbaros cirujanos ingleses. 

¿Pero qué importa que mi cuer­
po se encuentre relativamente bien, 
si mi mente permanece _ llena de 
amargura? Haberme visto forzado 
a entregar mi espada, y sobre todo, 
¡a un oficial indio! ¿Qué mayor 
indignidad puede sufrirse? Me s.ien• 
to presa de la más profunda deses­
peración y solamente me sustraigo 
a ella cuando re.cuerdo que el mo­
mento puede llegar en que olvide 
mi miseria en los brazos de mi 
amada. 

Más tarde, el mismo día. 
¡Adiós, mi pequeño libro! Me 

dispongo a hacerte mi última con­
fidencia. Después te destruiré. No 
es conveniente que mi vergüenza Y 
la traición de que he sido víctima 
sean descubiertas en el futuro. La 
posteridad permanecerá en ignoran• 
cia acerca de lo que he sufrido y 
ninguna alma viviente sabrá jamás 
mi desvent;.:ra. jAh! ¡si pudiera, 
me arrancarí1 hasta el recuerdo de 
los días que he pasado en este mal­
dito país! Pero, en tanto, he de es­
cribir mis maldiciones, ya que no 
conozco oídos dignos de t'ecogerlas 
y tampoco puedo callar, porque es­
toy seguro que enfermaría si tal hi­
ciera. 

He sido vilmente traicionado por 

(Continuación de la pág. 45) 

esa serpiente de ámbar y rosa, ¡por 
esa Gulbadán infernal! 

Hace una hora, un criado anun­
cióme que F azdín, mi captor, de­
seaba hablarme, Tal nombre yo no 
ignoraba que pertenecía al pérfido 
hermano de mi amante, y en conse­
cuencia me preparé a recibirlo con 
las duras palabras que merecía. 

Penetró en mi cuarto y descortes­
mente, desdeñando hasta la saluta­
ción habitual que ningún indio omi­
te, llegó hasta la cama y sin una 
palabra, dejó caer en ella la joya 
que yo había regalado a Gulbadán. 

Cuando le pedí una explicación 
dé su conducta, me respondió en la 
vil jerigonza del Indostán, matizada 
de vocablos ingleses y franceses, 
que, lejos de ser el hermano de la· 
l-íermosa bayadera, como yo supo­
nía, era su amante de corazón; que· 
su querida despreciaba las joyas 
falsas y que por ello me devolvía· 
la que yo le había regalado. Todo 
esto y mucho más le oí, transpor~ 
tado de rabia. Después, riendo re­
pugnantemente e n t r e sus negras 
barbas, se retiró. 

Todo indica que, desde sus co­
mienzos, toda mi aventura con Gul­
.dabán había sido planeada hábil­
mente por ella, con el fin de con­
vertirme en su amante. Percibiendo 
mi admiración la noche de la fiesta 
ofrecida por Y usuf Khan, concibió 
la idea de aprovecharla para ulte­
riores e innobles fines. 

Nunca podré perdonar la manera 
como he sido manejado, aunque, 
¡por mi fe!, siempre ha sido y será 
así: el simple y cándido es traicio: 
nado en sus sentimientos y perdido 
por aquellos mismos que adora. . 

Hubiera 9uerido matar a Fazdín, 
pero estaba tan débil que no podía 
abandonar mi lecho. Había sido 
forzado a rendirle mi espada, a él, 
mi rival, lo cual constituiría mi ma:-· 
yor desventura si no existiera otra' 
superior: la de suponerla a ella, a 
Gulbadán, en sus brazos. 

j Es para morir de vergüenza y 
de dolor! 

Debo y quiero olvidar esta época 
de miseria. Lanzaré este libro, con 
su mortificante record, en el río, y 
desterraré para siempre de mi men­
te la memoria del lapso que acaba 
de transcurrir. 

11! ,, -~" ~VITESE LA CA{?ifR/T,.. '-..'-
INSTALA/'fDO UNA EXTENSION / 
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FLY·TO~ 
Muerte para 
los Insectos 
.................. 

.ia.-. 

~rtkm~ .. 
(Contmúa en la pág. 43) 

-¡Dios mío!-balbució Ofelia. 
Pasó una semana. Ofelia hada 

dos veces diarias el trayecto hasta 
el Sena. Junto al pequeño enfer­
mo hubo dos madres, dos madres 
zozobrantes, dos madres angustia­
das por igual, dos madres que se 
confiaban sus mutuos temores, sus 
mutuas esperanzas. 

El humor de Ofelia se hábía 
transformado. La pobre esposa so­
lía abstraerse en una idea fija: Si 
muriese Luis, intrigado, deci­
dióse a interrogarla: 

-¿Qué tienes, _:iuerida? Tú me 
ocultas algo. 

-NQ-;-limitóse a responder ella 
bajando los ojos. 

Al día siguiente Ofelia y el es­
poso debían cenar en casa de unos 
amigos. Eran las ocho de la noche 
y Ofelia no había regresado aún a 
su casa. Luis impecable en su smó­
king, se paseaba impaciente por la 
sala,. consultando su reloj a cada 
rato 

Un rumor sordo. El ascensor que 
se detiene en el piso del departa­
mento. Luis se precipita al encuen­
tro de Ofelia: 
-¡ Por fin! ¿ Cómo llegas a 

estas horas? Sabías que debíamos 
cenar afuera Y no podemos ha­
cer a nuestros amigos el desaire de 
llegar tarde . 

Enrojecidos los ojos, demudado 
el semblante, Ofelia murmura: 

-Déjame, te lo ruego . . No 
puedo ir a cenar afuera .. . 

Herido por una súbita sospecha 
Luis la mira fijo, le apoya las ma­
nos en los hooi bros y · ~rticuló con 
rabia: 

- ¿De dónde vienes? ¡Habla! 
¡ Es necesario que me expliques! . 

Ofelia vacila un segundo. Lue­
go, con un brusco impulso, apoya 
la cabeza en el pecho del esposo y 
solloza: 

-¡Luis! ¡Luis! . 
tu hijito! 

¡Ha muerto 
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Su incógnita amiga, ESTRE­
LLA." 

He recibido, además, dos cartas, 
que no me· es posible reproducir ín­
tegras en esta sección, porque en 
ellas se desvía totalmente el proble­
ma feminista hacia una enconada 
polémica religiosa, que yo no quie­
ro ni puedo seguir y mucho menos 
fomer,.tar, porque a nada práctico 

· y beneficioso conduciría, sino úni­
camente a que ambas partes con­
tendientes se reafirffiaran en sus 
puntos de vista, y después de lan­
zarse mútuamente unas cuantas in­
directas o directas subidas de to­

no, cada cual quedara más religio­
so o antireligioso que antes. 

Una de las cartas-¡cómo no!­
es de la religiosa señora Staleg, que 
protesta airadamente, como católi­
ca, por el artículo mío anterior Un 
matrimcnio sin escándalo. Esta se­
ñora llega ~ afirmar en su réplica 
cosas tan peregrinas e inaceptables 
hoy, co~o que el matrimonio civil 
"no es más que una obra teatral . 
no is matrimonio, es un verdadero 
concubinato autorizado por las -le­
yes, y que ninguna mujer que se 
precie de digna y decente y que po· 
sea un átomo de vergüenza debe 
admitir, so pena de degradarse mi­
serablemente en esta vida y de con­
denarse irremisiblemente en la 
otra." 

Amén, decimos nosotros, y que 
Dios la lleve a gozar de la vida 
eterna, pero que tenga presente que 
mientras eso no se realiza y viva 
en la República cubana, el único 
matrimonio que es matrimonio, no 
solo para la ley, sino para millares 
y millares de personas, que son 
muy decentes, honradas y dignas, 
no solo apesar de no ser católicos, 
sino por· no Ser católicos, es el ma­
trimonio civil; personas para las 
cuales, como también para el Esta­
do cubano, el matrimonio religioso, 
solamente realizado, es un concu­
binato; personas, a las cuales, co-

mo al Estado cubano, les importa 
poco lo que ·pase en la otra vida, 
pues hasta ahora el Estado cubano 
no ha reconocido ni tiene represen­
tación diplomática o consular en 
ese . país. 

La otra carta, es de la señora 
María J. Valdés, umujer antica·tó­
lica, hija de unos padres modelos 
de virtud y cariño que jamás han 
pertenecido a di ch a religión". 
(Conviene hacer resaltar que en es­
ta polémica, las izquierdistas se pre­
sentan a cara descubierta, y las d~ 
rechistas, tiran la piedra y escon­
den la mano.) 

Esta señora Valdés que es de 
Ciego de Avila, refuta -serenamen­
te, sin peráer los estribos ni insul­
tar, como la señora Staleg, a ésta, 
haciéndole ver que se puede · ser 
muy buena sin ser católica, que ella 
conoce ''infinidad de madres de 
familia, que son ejemplares espo­
sas, madres cariñosas, que saben 
guiar y sacrificarse por sus hijos, y 
que no son ni han· sido jamás ca­
tólicas". 

Como ven los lectores, esta po­
lémica puramente feminista, no 
puede llevarse al terreno religioso. 
Que cada mujer, privadamente 
crea en su dios, o no crea en nin­
guno, es cosa que sólo a cada una 
interesa, pero no al Estado cubano, 
afortunadamente laico. Y dentro 
de este Estado,-sin tener en cuenta 
para nada el problema religioso, 
mientras se conserve dentro de sus 
justos límites de creencia o prác­
tica y no invada o quiera invadir 
esferas que les están vedadas--es 
que estamos empeñados unos cuan­
tos hombres y mujeres, en que éstas 
gocen de una absoluta igualdad ci­
vil y política con los hombres. En 
eso estamos, y eso nos proponemos. 
Y no invadiremos el campo reli­
gioso, mientras éste, conservándose 
en su esfera, no obstaculice nues-­
tras campañas. 

Sépalo la señora Staleg y cuan­
tas como ella piensen. 

r,,,_, ~ z __ - Y' (Continuación de la pág.12) 
~ ... 

Otra de las condiciones que per- te, el servicio individual se conside­
miten · a la mujer en Rusia traba- ra comp detrimente a la moral del 
jar y sostenerse por sí misma, es lo Estado Proletario. Todos los obre­
barato que se paga el servicio do- ros que se dedican a las labor~s do­
méstico. Esto del servicio domésti- mésticas tienen también sus Unio­
co es realmente deplorable por en- nes Obreras, las cuales están per­
contrarse Rusia invadida de sirvien• fectamente protegidas por Seguros 
tas y niñeras inexpertas e ineduca- Sociales, que pagan sus mie"mbros. 
das, en su mayor parte muj eres ve-
nidas de la aldea. Psicológicamen• Gozan de dos s~manas de vacado-
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E mujer que trabaja ... 
necesita MODESS 

HORAS y horas parada detrás del 
mostrador o tecleando · en la má# 

quina de escribir. i Que descanso estar 
cómoda y saber que en las largas ho· as 
de labores conservará su pulcritud! Para 
ella especialmente es una bendición 
Modess, la toalla sanitaria moderna. 

}0odess tiene un relleno muy poroso 
que la hace más absorbente; es imper, 
meable en la parte exterior para mayor 
seguridad; tiene las esquinas redan# 
deadas para que ajuste al cuerpo sin -a bu), 
tar; la gasa está acolchada para hacerla 
incomparablemente suave y cómoda. 

Su precio es muy moderado y la tran· 
quilidad que proporciona su uso, bien 
justifica este pequeño gasto mensual aún 
1..:uando represente un pequeño sacri# 
fido para usted. Pida en su farmacia o 
tienda favorita "un paquete de Modess" 
y pase cómoda y confiada sus días de 
indisposición. Si desea una muestra llene 
y envíenos el cupón que aparece abajo. 

N,_,._ __________ _ 

º'="'--------------

ESTE ES UN 
PRºoucro DE 

La última 
palabra 

en toallas 
sanitarias 

LA FlRMA J;>E 

S9NJON7ré 

EVITE LAS INFECCIONES 
de Jas Heridas, Quemaduras, L1aga:s, Picaduras 

de Insectos, y Cortaduras con e1 

Antiséptico y Profiláctico 

REEMPLAZA EL YODO. 
NO IRRITA NI ARDE. 
IDEAL PARA NIÑOS. 

Recomendado por Jos Médicos. 
Su R·oja Mancha Comprueba 

Ja Desinfección. 
Un Fruquito Aplicador GRATIS a Todo Farmacéutico. 

HYNSON, WESTCOTT 8(. DUNNING, Baltimore, Md., E. U. A. 

DR. VICTOR MANUEL CARDENAL 
(ESPECIALISTA) . 

Ex-Director del Instituto Anti-tuberculoso de Cuba 
ENFERMEDADES DE LOS PULMONES 

TRATAMIENTO ESPECIAL de los trastornos NERVIOSOS-MENTALES 

Belascoaín 56, altos. 
U-3259 

HABANA. 

Concepción 18. 
1-7678. 



iMADRES1 La Cestoria Fletcher es 
un substituto agradable e inofensivo 
del aceite de palmacristi, el elixirpare­
górico, las gotas para la dentición y 
los jarabes calmantes. Especialmente 
preparada para los nenes Y los niños 
de cualquier edad. 
Recomendada por los médicos. 
Con cada frasco van instrucciones detalladas para el uso. -"' _ ,~ 

Para evitar imitaciones, fíjese siempre en la firma ~~ 

c'Se siente usted culpable? 
USTED reconoce que los ¡abones de clase 

inferior le están dañando su delicado cutis. 
Sin embargo, por una causa u otra continúa 
usándolos. ,:"Se siente usted culpable: 

Para tranquilidad de su ánimo y protección 
de su belleza debe usted usar exclusivamente el 
JABON REUTER, porque es lo más fino y puro 
que es posible obtener y porque su delicioso 
perfume la hará aún más seductora. 

Sus amigas todas le preguntarán el secreto de 
su belleza y uf/ed les recomendará el 

JABON REUTER 
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nes con sueldo todos bs años, usan 
vestidos especiales y son indemni• 
zados cuando se les separa de st.:s 
puestos. Aún cuando el salario es 
pequeño, ($10 o $15 mensuales) la 
comunidad se ocupa de ellos para 
que no · carezcan de nada. Este ba­
jo precio del servicio doméstico ha­
ce posible que la más simple em­
pleada de fábrica o mecanógrafa 
pueda tener una criada que le haga 
los quehaceres de la casa y se ocu­
pe del cuidado de los niños. · Pero 
la mujer que tenga en su casa una 
criada es conceptuada como pará­
sito y burguesa, siendo la actitud 
del Partido Comunista, contraria 
al servicio de criados, consintién­
dolo únicamente cuando sea de to­
dos modos imposible, para algunas 
mujeres, combinar sus labores del 
día en otra -forma. Los defensores 
del sistema de servicio de criados, 
argumentan en su favor que sólo 
se trata de una división de mujeres 
inexpertas, dedicadas a las labores 
domésticas, substiti.zyendo así a 
otras mujere:;, más preparadas pa• 
ra el cumpli:.niento de otras obli. 
gaciones. El Partido Comunista 
trabaja muy activamente en la or­
ganización comunista de la vida, 
que habrá de abolir instituciones 
privadas como esta del servicio de 
cri:1.dos. 

Lo que constituye una de las más 
notables diferencias, entre las mu­
jeres de la Rusia Soviética, y las 
mujeres de otros países, es que la 
opinión pública, más la sanción ofi­
cial, que de hecho garantiza la 
igualdad de sexos,-no estigmati­
za-como injustamente lo hace la 
sociedad burguesa, a las madres no 
casadas, a los matrimonios no ins­
criptos, a las mujeres divorciadas, 
las que después de todo, no son 
más que madres voluntarias, de cu­
yas responsabilidades se ocupa el 
Estado Soviético, dando iguales 
oportunidades para la educación, a 
las mujeres y los hombres, y la mis­
ma remuneraci.ón por su trabajo. 

Esto no significa que las condi­
ciones materiales de la mujer en 
Rusia sean totalmente supetiores a 
l~s de las mujeres de otros paíse:;. 
Muy al contrario, en los Estados 
Unidos indudablemente la mujer 
vive algo mejor. Claro que ello se 
debe. a la gran diferencia en el 
"standard" de vida, y a las candi-

cienes de atraso de las industrias 
en Rusia. 

Debemos admitir que la opinión­
pública en América respecto a la 
mujer, aunque bastante liberal, no 
deja de formular su críti_ca severa, 
contra toda mujer casada y _espe­
cialmente, si es madre, que traba­
je fuera de su casa. Esta opinión, 
tiene su efecto psicológico sobre la 
mujer, a quien se educa desde- la 
niñez con la creencia peregrina de 
que la meta de su profesión, es el 
matrimonio. El resultado de este 
derroche de energías de nuestros 
obreros bien entrenados en los Es­
tados Unidos, a los ojos de los co­
munistas, es aterrador. Aunque en 
los Estados Unidos la mujer tiene 
Íibertad para elegir su profesión, 
capacitándose elementalmente_ pa­
ra sostenerse por sÍ misma hasta 
tanto encuentre esposo que · la sos­
tenga, existiendo también mujeres 
que logran alcanzar una educación 
superior que l¡s habilita para des­
empeñar puestos elevados, se veit 
Siempre obligadas a renunciar a los 
mismos en aras del matrimonio. 
Muchas de estas mujeres prefie­
ren no tener hijos para no verse 
obligadas a permanecer en la casa, 
ya que tener una niñera, ·en los ·Es­
tados Unidos es privilegio reserva­
do a los ricos. Estas mujeres gene. 
ralmente dedican sus energías men­
tales a realizar labores sobre cues­
tion~s sociales en sus asociaciones 
y a disipar el tiempo en las frivo­
lidades de los Clubs. Las que tie­
nen hijos, cuando estos han alcan­
,ado ya la edad de sostenerse libre 
y adecuadamente, se encuentran im­
posibilitadas ya de seguir ejercien­
do su profesión. 

Con todo esto y las infinitas bo11:­
dades que contiene el "Sta~dard"' 
de vida de la mujer en los Estados 
Unidos, la mayor par.te se siente 
altamente feliz con las afanosas la­
bores de la casa. Desde luego, que 
el vastísimo y moderno equipo de 
habilitación de las casas comparado 
con las casas de Rusia, nos revela 
un ahorro de fuerza de trabajo in­
menso, pero esto compensa la enor­
me complicación de las labores do­
mésticas de las primeras compara~ 
das con la simplicidad con que se 
desarrolla actualmente en Rusia, 
la vida en los apartamentos de una 

(Continúa en la pág. 52 1 

f VITESE LA ''cARlfRITA"--......_, 
::_ INSTALANDO UNA EXTENSION / 
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LETA-~ DE 
NÓÑEZ. OLANO 

C'J.\Ne1ÓN CU8.-4A,~ MÚSIC.~ 01! 
CASTA.(:) P~DILL4. 

/>\oderato 

Piano 

~ 

.J . ;•. . ~ .. . ~ -¡¡- - ;• i.:; . .. 
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auedael Es- tá ... ~ ..:n: tu lo quie- res no me 
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su 
rebelde 

g recio? 
La Crema Hinds aplicada antes 

de enjabonarse obra maravillas 

al reblandecer la barba. 

Basta darse un ligero masaje 

con Crema Hinds y enjabo­

narse cuando la cara todavía 

está húmeda. 

Poniéndose otro poco al ter­

minar la afeitada, le quita el 

brillo al cutis y lo deja suave 

y terso. 

¡Pruébela! Dondequieraque 

vendan artículos de tocador 

tienen la Crema Hinds en dos 

tamaños. El mayor resulta 

mucho más económico. 
PONGASE UN POCO DE 

CREMA 
HINDS 
ANTES DE ENJAi¡ONARSE Y 
AL TERMINAR L4 AFEITADA 

~---- _, _,. .-LJ (Continuación de la pág. 50) ~--
y dos habitaciones, donde se coci­
n¡, y come en cocinas y comedores 
comunes. 

Pero en los Estados Unidos aún 
perdura la tradicional costumbre 
de la Santidad del Hogar, mientras 
que en Rusia este viejo prejuicio va 
desapareciendo notablemente. Con­
siderar esto como un paso de atra­
so, solo el transcurso del tiempo lo 
revelará. Si las mujeres, en los Es• 
tados Unidos seleccionan como pro­
fesión, la más noble entre todas, la 
de ser madre y no se fatigan con 
las labores domésticas y las reali­
zan ambas con la mayor suma de 
voluntades, vivirán bien y saluda­
bleme.nte. Esta es una profesión, la 
más honorable y posiblemente la 
más fundam!!ntal para la sociedad 
en su carrera hacia el futuro. Pero 
sobre esta profesión existen opinio­
nes en profusión divergentes, entre 
las mujeres inteligentes de los Es­
tados Unidos que no se disponen 
voluntariamente a ejercitar la mis­
ma, manteniéndose manifiestamen­
te en un terreno de franca rebeldía 
contra esa práctica. 

Esto nos demuestra lógicamente 
por qué algunas mujeres norteame­
ricanas viven más felices y conten­
tas en Rusia, aún viviendo en con­
diciones físicas más fatigosas, que 
en la rica y confortable fi.mérica. 

Madame Litvinov, dama ingle­
sa, esposa dd Comisario de Rela­
ciones Exteriores del Estado So­
viético, me contaba que cuando se 
encontraba fuera de Rusia todo pa­
ra ella era fatiga y cansancio; en 
movimiento constante, de un lado 
para otro, todos a su paSo, pare­
cían comP,etir en el vestir, en trope­
zar y empui~t ~te. Pero otra vez en 

-Después de todo,-dijo el ge· 
neral Brives,-gana usted treinta 
veces su puesta. 

-Es verdad,-respondió Fox. 
Pero pensaba: 
-Es decir, que pierdo tres mi­

llones. 
Estuvo experimentando la nos-

Rusia nos olvidamos de estas cosas 
que no tien~n importancia para 
nosotros. Nuestras ropas, como us· 
ted ve, son bien pobres por cierto, 
con nuestras luchas por la renova­
ción social, venciendo los obstácu­
los que se presentan en el c3:mino 
y sin riquezas. Así y todo, me sien­
to más feliz, vivimos seguros y con­
fiados en un futuro mejor. Como 
todo el mundo aquí, yo trabajo; 
parte de mi tiempo, lo dedico a mi 
esposo, como taquígrafa, mecanó­
grafa y traductor~, y además tra· 
bajo en la Oficina de Traducciones 
del gobierno. Mi sueldo es de 200 
rublos al mes. Usted ve mi indu­
mentaria personal. Y o aquí no ha­
go vida social. Aquí no cultivamos 
la frivolidad ni el ocio. Así y todo 
me siento más feliz aquí, que en 
ningún otro lugar del mundo y Íre• 
cuentemente me pregunto. ¿Por 
qué será? 

Y o ·no tuve oportunamente, una 
respuesta adecuada, en esa ocasión, 
pero ahora sí creo que puedo pro­
fundamente contestarle. Es por la 
at.·scncia cc.mpleta de toda pre Jcu­
pación sobre las propias n~cesida­
des que deperiden de uno mismo y 
por la seguridad de un futuro me• 
jor. En Rusia la realidad presente 
y futura de cada uno, está unida 
paralelamente a la vida d·e la nación 
entera. Si Rusia no fracasa, ningu­
no de sus ciudadanos fracasará 
tampoco. El Progreso de Rusia, se­
rá el progreso de todos a un mismo 
tiempo. Existe ahora allí, · un am­
biente más cierto y seguro de ma­
yor confianza, compensando así el 
cansancio y el dolor de los que aún 
persiguen fines individualistas, que 
allí no son permitidos. 

talgia de aquellos tres millones 
hasta la noche. Después de lo cual, 
como la obsesión se le hiciera inso~ 
pórtable, el coronel Fox, que había 
venido a perder mil francos en 
Deauville y que había ganado trein• 
ta mil, no pudiendo resignarse, se 
levantó la tapa de los sesos. 

El Complemento 
deUnaBuena 

Comida 

TA BUEN A mesa requiere terminar 
L la comida con algún postre de­
licioso, alimenticio y fácil de digerir. 
Todos los platos preparados con 
Maizena Duryea reúnen estas cuali~ 
dades y a ello deben su creciente 
popularidad. La próxima vez que 
renga usted invitados o que prepare 
una comida en familia, ensaye este 
delicioso. 

MANJAR BLANCO 
2f taza1 de leche caliente - 1 cucharada 

de extracto de vainilla .,, Un poquito de 
sal .... 6 cucharada! ra1ada1 de Maizena 
Duryea .... Azúcar. 

Se mezcla la Maizena Duryea con 
un cuarto de taza de leche fría. Se le 

~~~; !ª p:~/ eie ett~;º ªS!efaát:~~: 
caliente. Se endulza al g·usto. Se 
cuece al-baño de María doce minutos, 
agitá~dola constantemente hasta que 
espese. Se añade la vainilla mezclán­
dola bien y se vierte .en un molde 
l"umergido en agua tría para que 
cuaje. Se adorna con frutas de la 
estación o con crema batida. 

Esta receta está tomada del pre­
cioso librito de cocina de la Maizena 
Duryea que gustosos le enviaremos 
gratis a solicitud. 

F.A.LAY 
Apartado 8911 

HABANA 

RUBINAT LLORACH 
LA MEJOR AGUA MINERAL NATURAL PURGANTE .. . · ' . . . . 
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lar cansadQ.y 

CON OPTIMISMOS SE VENCEN MALAS SITUACIONFS: 
La mala época pasará y volvert'mos a nuestros bue• 
nos tiempos: tengamos FE en nosotros mismos y 
ludiemos con OPTIMISMOS que el éxito será 
nU<'Stro. 
Las más graves crisis se han resuelto con sereni• 
dades y calmas: ambas cosas se adquieren oyendo 
la buena música que reproducen nuestros Pianos 
Automáticos y nuestros inigualables Melodífonos 
Supl'rfónicos, que ponemos a su disposición con 
INCREIBLES FACILIDADES DE PAGO. 
¡Luchemos y Venzamos con Fe y Optimismos! ... 

vie-jo 
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rendido á 

meacojeré a m i e - terna sole - dad 

gro ria ní fe - li - ci -

THE UNIVERSITY SOCIETY, INC. 
LA CASA DE MUSICA MAS CONOCIDA DE AMERICA 

La Casa de "La Mejor Música del Mundo" 
Gerente: 

Carlos Zimmennann 
ZENEA (Neptuno) 182. Te! U-5017. Habana. 
En Matanias: MILANES No. 50, Teléfono 944, 
En SaT!l:finte 

2
~2~~: GALERIAS DE LA CATEDRAL 25, 26 y 27. 



32 ONZAS 

Para Baños Sulfurosos 

BLUHMEY RAMOS 
~.,,.__ Ave. de la Y((}'Íú.úl/ca 1/./cm _;ty{ro/d..r 

HABANA-CUBA 
~ ele e~ y fu~ para 

-~~ 

4 ONZAS 

Para Fomen tos 

VITAZOL' 

Para U so Interno 

UNGÜENTOZOL 

Para la Piel 

DE USO BEGULAB EN PBOMINEN'l'a HOSPITALES DE LA BABA.NA 
DE VEN';l'A EN D ROGIJEIUAS Y FARIILt.elAS 

PARA 

REUMATISMO 
AFECCIONES DE LA PIEL 

ZOL ES UN ANTISEPTICO PODEROSISIMO 

EL UNICO QUE NO ES VENENOSO O IBRITANTE 
EL UNICO QUE ATENUA EL DOLOR 
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Un emir de Argel tuvo noticia 
de que había cerca de la ciudad un 
juez muy hábil para descubrir la 
verdad, y quiso hacer la prueba por 
sí mismo. Se disfrazó de mercader 
y se puso en camino. 

Cerca ya de la población donde 
el juez vivía, se acercó al emir un 
mendigo, y le pidió limosna. El 
emir le dió algunas monedas, y 
cuando iba a seguir su camino, lo 
detuvo el mendigo nuevamente. 

-¿Qué más quieres de mí?-le 
preguntó aquél. 

-Te ruego que me lleves en tu 
caballo hasta la plaza, para que los 
camellos ,no me atropellen. 

Accedió bondados=!.mente el emir 

y llevó al pordiosero hasta la pla­
za. Allí detuvo su caballo; pero el 
mendigo no daba trazas de apear• 
se. 

-Ya hemos llegado; bájate-le 
dijo . . 

-¿Por qué me he de bajar, si 
el caballo es mío? Baja tú pronto, 
o te denunciaré ante el juez por 
ladrón. 

El emir quedó asombrado de la 
audacia y mala fe de aquel farsan~ 
te. 

Pronto la muchedumbre que les 
rodeaba se enteró del caso, y les di­
jo: 

-Id donde está el juez, y todo 
se pondrá en claro. 

Uno y otro comparecieron ante 
el juez. 

Mientras les ll'!gaba el turno, 
presenciaron otros varios juicios. 

Un sabio y un patán se disputa­
ban una misma mujer. El juez, des­
pués de oírlos, les dijo: 

-Dejad aquí la mujer, y vol­
ved mañana. 

Entraron en seguida un carnice­
ro y un aceitero. El carnicero es­
taba ll~no de sangre y el aceitero 
de aceite, en la ropa y en las ma­
nos. 

El carnicero decía: 
-Fuí a comprar aceite, y al sa-

car la bolsa para pagarle, este hom­
bre me sujetó la mano para qui­
tarme el dinero. Hemos venido has­
ta aquí, él agarrado a mi mano y 
yo sujetando la bolsa. 

-Lo que Cse hombre dice es 
mentira-dijo el aceitero. Vino él 
a comprarme aceite, me dijo que 
le cambiara una moneda de oro, y 
al sacar yo la bolsa para compla­
cerle, quiso apoderarse de ella. Y o 
entonces le cogí la mano, y así he­
mos venido a tu presencia. 

El juez meditó un momento, y 
dijo: 

-Dejad el dinero, y volved ma­
ñana. 

Tocóle su vez al emir, y relató 
lo que le había sucedido con el 
mendigo. 

-Iba yo en mi caballo--dijo­
cuando este hombre me rogó que le 
dejara montar y lo llevara hasta 

la plaza. Hice lo que me pedía; 
pero cuando le advertí que ya es­
tábamos eri la ciudad, se negó a 
bajar del caballo, diciendo que és­
te era suyo. 

El juez dijo: 
Deja el caballo aquí, y vol­

ved mañana. 
Al día siguiente acudieron mu­

chas personas para conocer las re­
soluciones del juez. 

Cuando se presentaron el sabio 
y el patán, el iuez dijo al primero: 

-Llévate tu mujer, y que den 
al patán cincuenta azotes. 

Fuéronse el sabio y su esposa, y 
el patán sufrió la pena. 

Llamó el juez ai carnicero y le 
dijo: 

-El dinero es tuyo. 
Señalando después al aceitero, 

mandó que le dieran cincuenta 
azotes. 
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Llegó el turno del emir y el men­
digo. 

-¿,Reconocerás tu caballo en­
tre otros veinte? - preguntó al 
emir. 

-Lo reconocería. 
-1.Y tú? 

- También-repuso el mendigo. 
-Sígueme-dijo el juez al pri-

mero. 
Se dirigieron a la cuadra, y el 

emir reconoció en seguida su ca­
ballo. 

El juez hizo e ltrar tani.bién al 
mendigo, quien señaló el mismo ca­
ballo que había señalado el emir. 

Volvió el juez a su sitio, y dijo 
al emir: 

-¡Toma el caballo: es tuyo! 
Y ordenó que le dieran al men­

digo cincuenta azotes. 
Cuando el juez se alejaba, el 

emir se dirigió hacia él. 
- ¿Qué me quieres?-le pregun­

tó el juez.-¿Acaso estás descon­
tento de la sentencia? 

-No es eso. Soy el emir Bau­
kas, y vine atraído por tu fama de 
juez experto y prudente. Me ha 
sorprendido tu aplomo en el jui­
cio, y por lo que a mí corresponde, 
declaro que acercaste. ¿_Podría sa­
berse cómo has averiguado la jus­
ticia de los demás? 

El juez contestó sencillamente: 
-Llamé a la mujer del sabio es• 

ta mañana y le dije: uEcha tinta 
en mi tintero". Tomó el tintero, lo 
limpió cuidadosamente y lo llenó 
de tinta, todo en un iq.stante y bien. 
Era indudable que aquella labor 
no era nueva para ella. Si hubiese 
sido mujer del patán no hubiera 
procedido tan hábilmente en aquel 
trabajo. 

En cuanto al dinero, lo hice de­
positar en una cubeta de agua. Es-­
ta mañana observé con atención si 
sobrenadaba algún indicio de acei• 
te. Si el dinero hubiera sido del 
ve~dedor de aceite; lo habría éste 



Utensilios 

Comodidad positiva -
Apariencia hermosa -
Servicio indefinido -
Consumo bajísimo -

Precio reducido -
Son estas las más sobresalientes 
características de éstos famosos 

SIRVIENTES ELECTRICOS 

Cía, Cubano de electtitidod 
C!A,Jas OrdenesdelPúblico, 
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impregnado con el contacto de sus 
manos. El ligero tinte del agua y 
la ausencia de aceite en ella decían 
claramente que el dinero era de1 

carnicero. 
El caso del caballo era más difí­

cil de averiguar. El mendigo lo re­
conoció tan pronto como tú entre 
otros veinte. Les sometÍ a esta prue• 
ba para ver solamente a cual de los 
dos reconocía el caballo. Cuando 
te ac!rcaste a él, el caballo volvió 
al instante la cabeza para mirarte; 
mientras que· cuando el mendigo 
lo tocó, encogió una pierna y miró 
hacia otro lado con ojos indiferen• 
tes. Así averigué que era tuyo. 

Admirado el emir de la penetra­
ción y sabiduría del juez, trató d.e 
premiado; pero él rehusó, dicien­
do: 

-Nada podrías darme que va­
liera tanto como la satisfacción de 
haber procedido justamente. Pide 
al ci~lo que me esclarezca en todos 
los casos el camino de la verdad. 

León Tolstoy. 

CURIOSO SISTEMA PARA 
MULTIPLICAR CON LOS 

DEDOS 

He aquí un sistema fácil de mul­
tiplicación por medio de los dedos 
de la mano, desde luego que no ha­
bían de ser los de los pies, siempre 
que el multiplicando y el multipli­
cador sea cualquiera de · los núme• 
ros 5, 6, 7, 8 y 9. 

Debemos observar primeramente 
que, cuando contamos con los de­
dos hasta 10, vamos levantando, 
sucesivamente los cinco dedos de 
una mano primero, y después, al­
zando un dedo de la otra mano, 
.indicamos el seis; alzando dos, el 
si~te; alzando tres, el ocho y al­
zando cuatro, el nueve. 

Todo esto es preciso tenerlo bien 
presente, para poder hacer una 
multiplicación perfecta, sin temor • 
a equivocarse. 

Vamos a dar un ejemplo prácti• 
ro. Supongamos que -queremos mul­
tiplicar 7 por 6. Pues bien, el siete· 

se indica con dos dedos de una ma• 

ho, según la explicación que hemos 
dado más arriba y el seis con uno. 
Luego nos quedan, de la mano con 
que indicamos el siete, tres dedos 
libres y de la mano con que indi­
camos el seis, cuatro. 

A cada uno de estos dedos que 
representa una unidad, le daremos 
el valor de diez, haciendo de ellos 
una decena, convirtiéndolos· de este 
modo en veinte los dos dedos de 
una mano y en diez. el de la otra. 
Entonces t!ndremos: 20 más 10 
igual a 30. 

En la mano que hemos utiliza­
do para hacer el siete, nos quedan 
libres tres dedos y en la que hemos 
utilizado para hacer el seis, nos 
quedan cuatro; multipliquemos el 
uno por el otlJ>, o sea: 3 por 4 y 
tendremos 12 que, adicionados a 
los 30 · que teníamos de la suma an­
terior hacen ~n total de 42, que es 
el producto exacto de la multiplica­
ción de los números 7 y 6. 

Despertado al blando arrullo 
de la brisa en él juncal, 
surca el éter un cocuyo 
ostentando con orgullo 
de sus ojos el fanal. 

jOh, qué bello cuando exhala 
pura lumbre en el pensil! 
En belleza ¿ qué le iguala, 
si es adorno, nuncio y gala, 
d,I cubano mes de abril? 

Y a dirígese a la alberca, 
ya revuela en espiral, 
ya se aleja, ya se acerca, 
ya se posa allí en la cerca 

. que está c: :-ca al platanal. 

Mas pasando junto al río 
que su imagen copia fiel, 
no domina su albedrío 
y se lanza al centro frío, 
que es la tumba para él. 

Así el hombre de la glari4 
se deslumbra en el ful11,or 
'Y tras dicha transitoria, 
corre ansiando la victoria 
y perece de ella en pos. 

Francisco Calcagno. 
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Cuando uno de los factores es 
cinco, no es posible levantar nin• 
gún ded0 de una mano, aunque sí 
es indispensable como en los casos 
anteriores efectuar la multiplica­
ción. 

Veamos cómo: supongamos que 
queremos multiplicar 5 por 9. Y a 
hemos dicho que de una mano no 
se levanta ningún dedo porque te­
nemos un 5. De la otra tendremos 
~ue levantar 4 que convertidos eri 
decenas serán 40. Nos queda un 
dedo sin levantar en una mano, la 
del nueve y todos los cinco de la 
otra. Multipliquemos 1 por 5 y 

nos dará 5, que -;umados a los 40 
anteriores hacen un total de 45. 
Como se ve, no se puede pedir ma­
yor exactitud. 

Advertimos a los niños que nos 
envían preguntas y respuestas, que 
no · es preciso que escriban cartas 
largas ni cortas, sino única y senci• 
llamente, la pregunta o la respues­
ta, la que enviarán dentro de un 
sobre cerrado y firmada con su 
nombre y apellido o con pseudóni­
rno a: 

Srta. Isabel M. del Monte. 
Página Infantil de la Revista 

CARTELES. - Almendares y 
Bruzón.-La Habana. 

Pregunta número 4.-¿Por qu~ 
el arco-iris, no se ve inás que cuan• 
do llueve? 

Bernabé Córdoba. 

Pregunta número 5.-¿Cómo se 
llamaba el Cid Campeador? ¿En 
q•1é época nació? 

Salvador Eguiluz. 
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STETSON 
S U P R EM O EN TODAS 

F;A RTES DONDE SE 

APRECIE LA V ERDADERA 

ELEGANC A 

Fresco como la lluvia 
"Mavis", • , el nombre mis­

mo es agradable. Estos afa­
mados polvos se preparan del 
más fino y más suave talco 
italiano, científicamente bo­
ratado y perfumado con la 
esencia Mavis. Deléitese us­
ted con la comodidad que 
proporciona polvearse todo el 
cuerpo con este talco tan 
puro. Viene en su precioso 
envase rojo. 

V. VIVAUDOU, !ne. 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DEVIVAUDOU 

El Talco Narcisse de Chine es 
también ~ calidad excepcional Y 
tieneaprisionadoeldeliciosoPerfume 
del narciso chino de blancos péwlos. 

Precio: 25cs. T ambién lo hay de 50cs. y $1.00 
Caja redonda con mora para el baño $ I.00 

~ ~~ • • (Continuación de la páe. 16 ) 

na, debido a no se qué enfermedad marineros de un barco alemán nos 
infecciosa y hubimos de renunciar dieron provisiones de boca y un po­
a nuestro plan. En épocas posterio- co de pintura blanca con que pintar 
res, muchas veces traté de investigar nuestra embircación. Cazarnos y 
la causa de tan extraño aconteci- pescamos y fuimos tirando, hasta 
miento y oí relatos de marineros que nos cansamos del oficio. Era­
desaparecidos misteriosamente en mos muchachos honrados y quisi­
las islas, pero nunca fuéme dado re- mos devolver ·secretamente el bote 
solver el enigma. a Modeville. Pero fuimos cogidos 

A bordo de la Golden Shore ha- en el acto de hacerlo y llevados an­
bía un mozuelo llamado Augusto, te un juez canadiense quien se mos­
natural de Winse sobre el Luhe, tró indulgente y nos retuvo dereni­
en Alemania. El y yo hablábamos dos a prueba sólo unas cuantas se­
con frecuencia de la seductora idea manas. 
de no servir más a un amo, sino Tal fué mi primera aventura en 
de ser nuestros propios dueños. Sa- piratería. 
bíamos que la pesca era buena en En Vancouver me contraté con la 
la costa occidental de Norteamérica fragata inglesa de cuatro palos Pin­
y determinarnos hacernos pescado- more, en la que iba a hacer el via­
res por cuenta propia. El Golden je más largo y sin interrupción, 
Shore continuó rumbo a Seatrle y de toda mi vida. Nos tomó doscien­
allí se nos informó que la pesca tos ochenta y cinco días para ir 
era mejor en los alrededores de desde San Francisco por el cabo de 
Vancouver. En Vancouver sopesa- Hornos hasta Liverpool. Teníamos 
mos las conveniencias y vinimos a provisiones para ciento ochenta días 
la conclusión de que lo mejor se- y el agua d: I mar reemplazó a la 
ría vivir en un bote y pescar y ca- dulce en nu~stros tanques. En el 
zar por turnos, lo cual constituiría rumbo meridional estuvimos días 
un estado de perfecta independen- enteros sin movernos, debido a 
cia. Gastamos todo el dinero que grandes calmas chichas y luego nos 
teníamos en un rifle . Ahora lo que vimos detenidos por contínuas y di ... 
necesitábamos era un bote. !atadas tormentas frente al cabo de 

En la aldea pesquera de Mode- Hornos. 
ville había anclados cerca de la Parecía talmente que la embarca­
costa un gran número de botes de ción llevaba a bordo un espíritu 
vela. Pertenecían a los indios y mes- maligno. No nos tropezamos con 
tizos las fogatas de cuyo campa- ninguna otra a que pedirle provi­
men· o nos era dable ver y cuyos sienes. Ninguno de los n~barrones 
perro. salvajes ladraban furiosa- que pasaban raudos, muy próximos, 
mente <>. la menor señal alarmante. se acercaron lo bastante para pro­
Con surn,· cautela echarnos al agua veernos de agua potable. Entre las 
una de las canoas que estaban va- medias raciones y el agua salobre 
radas en :.a arena y bogamos hasta de nuestros tanques, seis hombres 
uno de los botes de vela que nos murieron de escorbuto y beri-beri 
había agradado. Subirnos a bordo y el resto enfermó tan gravemente 
sigilosamente y cortarnos la cuerda de tan espantosos males que sus 
del ancla. Había una brisa muy abdómenes y piernas se hincharon 
suave por lo cual la embarcación hasta darles aspecto de hidrópicos. 
derivaba con suma lentitud. Al- No utilizábamos más que las velas 
guíen desde la orilla la vió a la de- tallavientos. Ninguno de nosotros 
riva y pronto una canoa remaba podía trepar a los aparejos. Cuando 
en dirección nuestra. Drizamos un al cabo avistamos las costas de I n­
poco más la vela para obtener ma- glaterra, habíase distribuído la últi­
yor velocidad y los de la canoa que ma ración de lentejas y cuando el 
vieron nuestra maniobra, comenza- remolcador nos abordó en el Canal 
ron a gritarnos y a bogar con más de S a n J o r g e, todos gritamos 
fuerza. Nos veíamos en un aprieto. "jAgua! ¡Agua!" Bebimos toda fo 
Pero así que pasamos el socaire de que pudimos haber, y aún queda­
las altas montañas, entramos en mos con sed. Nuestros cuerpos es .. 
una corriente de aire que hinchó taban secos, absolutamente deshi­
las velas y el bote se deslizó veloz- . dratados. Y o tuve que permanecer 
mente sobre la superficie, apártán- quince días en el hospital. 
dose a más y mejor de la canoa. Con gusto me despedí del Pin­
Desde la costa nos hicieron algu- more, esperando no volver a topar­
nos disparos sin efecto alguno. lo nunca más. Pero son extrañas las 

Nos dirigimos a Seatrle y allí los coincidencias · de la vida. Mucho 
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tiempo después volví a verlo desde 
el puente de mi velero corsario See­
adler.' 

CAPITULO V 

EL CAMPEON DE LUCHA 
CUERPO A CUERPO DE 

SANKT PAUL! 

Cuando un marinero alemán re­
gresa de un viaje con un puñado 
de oro quemándole los bolsillos y 

haciéndole agujeros en ellos, Ham­
burgo y las luces refulgentes de 
Sankt Pauli soh su dorada meta. 
Cuando dejé el Pinmore, llevaba en 
la escarcela mil marcos. Para mí 
era esto una emoción desconocida, 
y los cambié todos en plata para 
festejar mi vista con la del metal. 
Recorrí orgulloso todo el litoral de 
Sankt Pauli, marinero veterano ya, 

de regreso de su primer viaje alre­
dedor del mundo. Juraba como vie­
jo lobo de mar. Pero no pensaba en 
los alegres salones de diversión de 
Sankt Pauli. Otra misión habíame 
traído a Hamburgo. 

Me encaminé a la vieja casa de 
la Brauerknechtergraben y trepé 
los crujientes escalones. Todavía 
en la puerta aparecía el nombre de 

Pedro Breumer. Una caduca an­
ciana vino a abrirme y me hizo en­
trar. Del techo colgaba el pez vola­

dor disecado. De la pared pendía 
el cuadro del barco. El desastrado 
loro ocupaba su jaula. 

-¿Pedro? Murió. Yo vivo aquí 
ahora; soy su hermana. 

-¿Que murió Pedro? 
-Sí, hace tres años. Usted es ef 

muchacho que ayudó él a hacerse a 
l'a mar ¿no? Cuántas veces le oí' 
decir: ¿Dónde estará· ahora mi mu­

chacho? Pero el pobre Pedro se nos 
ha ido para siempre. 

Visité su tumba en Ohlsdorf. Era 
un sepulcro de mala muerte. Me 
conseguí una gran ancla de hierro 
y le hice poner una placa de bronce 
con la siguiente inscripción: uNo te 

he olvidado. Tu muchacho" . Luego 
la coloqué en la tumba del pobre 
Pedro, monumento adecuado para 
un marinero. 

Después del viaje corsario del 
Seeadler, la tumba de Pedro se ha 
convertido en una especie de san­
. toario que visita el pueblo, espe­
cialmente los niños. 

En diciembre cuando se celebra­
ba una fiesta "peculiar de Hambur­
go, había en Sankt Pauli, entre 
otras muchas diversiones nuevas, el 

luchador Lipstulian, que ofrecía 
cincuenta marcos al que luchara 
con él y lo venciera. Mis compañe• 
ros me aconsejaron que probara. 

Y o no quería, pues me desagra­
daba hacerme conspícuo, pero el lu­
chador desde su plataforma me pro­

vocaba: 
-Muchacho, si te decides más 

vale que traigas un saco para lle­
varte los huesos. 

Consideré insultantes ta les pala­
bras y salté a la plataforma resuel­
to. El pregón desde abajo gritó al 
público: 

- Entren, señoras y caballeros. 
Hemos encontrado a un bobera que 
quiere que le rompan los huesos. 

Lipstulian se paseaba por la pla­
taforma como ciervo enjaulado. 
Di a guardar mi porramonedas a 

un compañero. Lleváronme a una 
caseta y me vistieron una camiseta 
y trusa rojas y blancas y me pusie­
ron una apretada faja. Cuando 
apa recí en la plataforma, Lipstu• 
lian me miró los brazos desnudos y 

se quedó un momento pensativo. 
No era una lucha cuerpo a cuer­

po regular, sino sólo una prueba 
de fuerza. Lipstulian quiso atraer­
me hasta él y levantarme en peso 
antes de que se diera la señal, lo 
cual me puso furioso. Lo agarré 

con fuerza, pero no pude levantar­
lo. Los marineros me alentaban con 

sus gritos ; uno de ellos me ofreció 
cincuenta marcos más si tiraba a mi 
contrincante. En el tercer esfuerzo 
lo levanté; quiso apoyar un pie con­
tra un palo de la tierida de cam­
paña, pero resbaló y lo tiré al suelo. 

El pregón gritó que yo no había 
acostado al campeón sobre su espal­

da; pero el auditorio no quiso oirlo. 
Se formó el gran alboroto. Los ma• 
rineros se disponían a buscar ca­
morra. Para evitar cosas peores, el 
administrador del lugar me pagó en 
plata. Pero, en vez de darme cin­
cuenta marcos me dió sólo vein te. 
Yo no protesté, pues me sentía sa­
tisfecho con la victoria. Mis compa­

ñeros me sacaron en hombros y me 
proclamaron campeón .de lucha de 
Sankt Pauli, tc1'!1í ndome una foto· 
grafía en traje de luchador y con 
la siguiente inscripción: El Cam­
peón de Lucha Cuerpo a Cuerpo 
de Sankt Pauli. 

Orgulloso con mi retrato, decidí 
enviárselo a mis padres. Ya hacía 
tiempo que deseaba escribirles. De 
seguro que me creían muerto. Pero 
yo no había querido hacerles saber 
de mí mientras no era más que un 
señor Don N adie. Pero ahora . 
Volví a contemplar el retrato y en 
el dorso escribí: t•A mi querido pa­
dre. Recuerdo de su fiel hijo, Félix. 
1902.". Y puse la dirección en el 
sobre. 
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Para 
Conocer 
e/Mundo 

SEGURAMENTE a lgún día 
querrá usted ver esfumarse 
en el hor izonte la silueta del 

Morro, desde la cubierta de un 
ba rco que le lleve a.a lgún rincón 
del mundo con el cua l ha soñado. 

~. 
Usted puede aproximar la fecha 
de su pa rtida, depositando me­
tódica mente para sus fondos de 
viaje en el Departamento de 
Ahorros del National City Bank 

lt11s 

Un Peso Abre S u 
Cuenta 

The National City Bank of New York 
O/id.na Cc11tral : 0/id"ll(l l'rincip,¡l en Cuba: 

SS WALLST., NUEVA YORK 

E. U.A. 

Calle P rtsidcnlc Zayas 

csrX't-~.mÁcla 

11 I Sue11r1alt• tn :fS Pat.u 
Acti»ototo.l: 

M6. 1 dt mil qttinitnto• millones 
dt puo~ oro americn,w 

CUATRO CAMI NOS 
(M . G6m,z 280) 

S ucursales urbanas: 
C ALIA NO PLAZA DE LA LONJA BElASCOA IN 

(Ave. de FR ,\TER.NIOAD (Oficios (P. Varela88) 
I talia 109) (P.de Martí/23) ·18) 

Interi or : 

CA IBARIEN-CAMACU EY-CA RDENAS-CIECO DE AVILA - C IENFUECOS 

FLORIOA-CUANT,\ NAMC>--MANZI\NILLO-MA TANZAS-MOROt,;-NUEV ITAS 

PALMA SORIANO - P INAR DEL RI O -- REMED IOS - S.-\GUA LA G RANDE 

SANCTI SP IR!TUS - SANTA C LARA - SANT IAGO DE CUBA - VERTIEN T ES 

) ~ 
Cuandono 
St! put!lk comt1r dt1 todo ... 

Loiialimentoseomunesquepuedenprocuraraladulto 
un buen' eatado de aa.lud, Ju fuen.as que neceisita, no con­
viene1J a los órganos digeitiV01 de l011 andall03, demasiado 
fatigadaa, aloedeloeconvalecientes,todavíadebilitados 
por la recitnte t nfermedad y mucho meno. a IOII numtro-
11011 enferm03 d,: la nu tridón. Producirlan unadei!nUtri­
cióncalll!Hdeunadebilidadgen:eralqu,:unaa\imentación 
racional evitaría tneeguida. mis~=~ bOt1ói:,U~NEU:1!~°afl°~~~ :ii. 
tuyenttdeprimer .orden,agradabltyfidl detomar,apor­
tando al organismo, en ta. proporcione11 necesaria.e, loe 
principi011 vitales del0Bmejore11alimentosnaturale11:mal­
ta,leche,yemas dehuevo (aromatiz.a,Joeconcacao) bajo 
una forma de extractD aeco de la mayor digeetibilidad. 

La OVOMALTINE no es una eimple mezcla dt hari . 
na.s,uúear ycacao. 

Fabricada bajo pmcedimient.OII eepecialee patent~. 
la OVOM.AL TINE, t:lmada como desayuno. como merlem:la 
o como cena, no lleva -al organigmo rn'8 que 11u.stancia~ 
nutritiYall activu, íáciln'lffltt digerible& y totalmentt ui­
milabJes. POR SU NUTRlC[ÓN PERFECfA. REALl-

~B1:t~J1:~tA~SL:rRig2N~ ~Jts~r:M:s, SIN 
Fab1·icantes : 

Dr. A .WANDE R., S. A. 
BE.UNA - SUI ZA o En Dro¡/uerf-.s,F:,rm,ei:,s y Vlvcr,=s Finos. 

__ wo"'~!:"!~JlJ: 
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~o único seguro 

para evitarlos es tomar des-
pués de las comidas una 
cucharadita del 

admirable prodaeto 
"Pblllips" 

LECHE DE MAGNESIA 
Preferida por todos los médicos c;lel mundo, desde hace 
más de 50 años, para hataleacla y ...._tar ....,._ .. ... .--,._ .. ..,_,, __ .. , ______ 

¡ Pero ftjese en el' nombre "Phillips," porque si no es 
Phíllips, no es Leche de Magnesia! 

~rose peine con agua 
U ~ quealevaporarse 
torna el cabello opaco y 
quebradizo; ni con brillan-
tinas o cosméticos que lo 
hacen ver grasiento y apel­
mazado. Use sólo Stacomb 
que lo conserva peinado todo 
el día, sin . quitarle nada de 
su suavidad y brillo naturales. 

¿ Le agobia, señora, 
el seueto de sus males? 

En faTmacias 
y perfumerías 

(. Se siente, usted., desconsolad·a; pali• 
dece y enferma hasta que ese secrec:o 
que procura ocultar, puede adivinarse 
en sus facciones y estado fisico gene­
ral? Si por razones de delicadeza pre• 
&ere usted el sufrimiento, no se desespere. No hay porqué 
llegar a cal extremo desperdiciando la buena salud. Las 

PILDORAS TOCOLOGICAS 
del DR. N. BOLET 

corrigen toda llteracióo eo las fuociooes normales de la 
mujer y ayudan a la conservación de la salud. 50 aiios de 

resulcados probados. 
De .,.,..., .,. tocia fa.nnacÑI o d,_fa 

DR. N. BOLET, loe., NEW YORK 
Solkke a...cro íollcto .. t. Sahad ele la M-S-." _...._. lftlllllkaa•-. 

Entonces me faltó valor. Presen­
tóse vivamente ante mi vista la di­
ferencia existente entre aquella fo­
tografía y nuestra vida hogareña, 
entre el "Campeón de Lucha de 
Sankt Pauli" y el majestuoso y se­
vero Conde Henreich von Luckner, 
mi padre, y volví a guardarla en mi 
cofre. 

Luego recordé una vez más el de­
seo de mi padre de que vistiera con 
dignidad el uniforme de oficial im­
perial,como yo haPía prometido no 
regresar hasta tanto no fuera ofi­
cial de la marina alemana, que 11\C 

creyeran muert~ hasta que me fue­
ra dado vestir con dignidad el uni­
forme imperial. 

Cuando al cabo regresé años des­
pués, ya oficial de marina, regocija­
do mostré a mi padre la famosa 
fotografía del Campeón Luchador 

de Sankt Pauli, me ia quitó y la 
llevó en lo adelante siempre orgu­
lloso, en la cartera. 

CAPITULO VI 

EL TRAGICO VIAJE DEL 
CESAREA 

Y ahora pasaré a contar el fa­
moso y trágico viaje del Cesarea,­
el primer barco alemán en que 
viajé. 

Salimos de ·Hamburgo con carga 
para Melbourne. Mi amigo Nauke 
iba a bordo y una vez más fuimos 
camaradas. El capitán era un ex­
perto marino, pero un viejo avaro. 
El cocinero, a quien en los barcos 
alemanes llaman Smutje-tiznado, 
humoso--era un buen hombre, pero 
siempre dispuesto a complacer al 
ruin capitán. Juntos hadan mara­
villas para ahorrar en la comida, 
menguando nuestras raciones. El lu­
nes se nos daba chícharos, el mar­
tes judías, el miércoles, para cam­
biar un poco, guisantes amarillos, 
el jueves frijoles colorados, el vier­
nes frijoles negros, el sábado carne 
salada y el domingo, como exquisi­
tez semanal, teníamos un plato es­
pecial llamado pudín de ciruela,. 
El menú jamás variaba, y siempre 
nos quedábamos con hambre. Smut­
je era hombre bueno en el fondo, 
pero el 3.varo capitán lo convirrió 
en un cocinero odioso. Es el héroe 
de este relato. 
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Cierto día hallábame sentado en 
la verga superior, desde donde po­

día oir t~ ~mulje ,trajinando y sil­
bando M1 corazon es como una 
colmena", canto popularísimo en 
aquella época. Comencé a silbar al 
unísono con él. Mi corazón era co-

mo una colmena. y la·s muchachas 
eran las abejas; y una de ellas era 
la reina de la colmena, mi princesa 
soñada frente a una isla africana. 

De pronto cesé de silbar. 
- ¿Qué es esto? me dije. 
No podía creer a mis ojos. Vi dos 

brazos que salían por la claraboya 
de la cocina, sosteniendo una gran 
bandeja que colocaron en el techo. 
La bandeja estaba repleta de hu­
meantes pastelitos. ¿Cómo? ¿Mil 
millas mar adentro y pasteles fres­
cos y calientes a bordo? · 

Me deslicé por una cuerda y me 
fuí de puntillas hasta la cocina, 
eché mano de todos los pasteles, me 
los tr:J.etí en el seno de la camisa, y 
volví a subirme a la verga. ¡Cómo 
quemaban los condenados! Cuando 
ya iba por la mitad del mástil creí 
caerme, pero me decía para mi ca­
pote: uPhelax, ya eres un marinero 
veterano, y un marinero nunca re­
trocede". Cuando estaba arriba pu­
se los pastelitos en la verga Y. me 
los comí uno a uno. Eran catorce. 
Smulje seguía silbando. uEspera, 
tiznado, espera y verás qué clá.se 
,de colmena es tu corazón", pensé. 

Dos brazos salieron por la clara­
boya de la cócina y con mucho cui­
dado entraron la bandeja. Luego se 
oyó un agudo silbido, seguido de 
un grito ahogado: · 

-¡Mis pasteles! 
Smutje subió a·l techo de la co­

cina, pensando que qµizás con el 
movimiento del barco los pastelitos 
se habían salido de la fuente. Luego 
rugió, jurando como un condenado: 

-Maldita manada de lobos ham-
brientos. 

Y o le grité desde lo alto: 
-¿Quién es el ladrón, Smutje? 
- Tú no, replicóme, porque estás 

trabajando allá arriba. Pero ¿por 
casualidad has visto a alguien co­
jerme los pasteles? 

-No; no estaba mirando para 
ahí. 

'Me deslicé hasta aba jo para ha­
blar con él, asombrado aún de ha­
ber hallado pasteles calientes en al­
ta mar y en nuestro barco. 

-¿De qué estabas hablando, 
Smutje? ¿Pasteles? ¿Cómo puede 
·ser? 

-Y a verás, chico, porque eres eh 
único hombre honrado a borao. 
Voy a decírtelo. 

-Y a lo sé, pero sigue. 
-:-Es que hoy es el santo del ca-

pitán, Phelax. Nadie a bordo · pue­
de hacerle un regalo más que yo. 
Y por lo tanto, arreglé catorce pas­
teles para hacerle un presente, con 
ellos. ¿Te parece mucho para el 
santo del capitán? 



-De ninguna manera. 
-Y una compota de fresas tam-

bién. 
-¿ Compota de f r e s a s dices, 

Smutje amigo? 
-Sí; y estupenda por cierto. 

Ahora bien, Phelax, tú sabes que yo 
soy buen compañero y nada hubiera 
dicho si algún canallote me hubiera 
robado un pastel, pero, ¡palabra!, 
te aseguro ·que es doblemente cana­
lla el que me robó los catorce. 

-Soy de tu misma opinión; un 
gran canalla es. 

-Eres un chico honrado, Phelax, 
y siempre te doy 1o mejor. De to­
dos modos, esa compota de fresas 
ya no me sirve. Puedes comértela 
porque .eres honrado y estoy seguro 
de que me ayudarás a dar con el 
ladrón. 

La compota me venía de perillas, 
pero hubiera sido mejor untada en 

\ los pasteles, De todos modos iba a 
·a ir a parar al mismo lugar. 

"" - ¿ Cómo puedo coger al ladrón, 
Smutje? 

-Fíjate esta noche quién es el 
que se come las últimas lentejas. 

-Está bien; descuida. 
-No deíes' de hacerlo, Phelax; 

y ahora, como eres honrado y bue­
no, toma la compota. 

Estaba deliciosa. 
Aquella noche informé a Smutje 

que todos los marineros habían co­
mido casi la misma cantidad de 
lentejas. No entraba en el trato 
descubrirle que yo apenas había to­
cado las mías. Prometí s_eguir ha• 
ciendo labor de detective y Smutje 
se fortaleció en su opinión acerca 
de mi honradez. 

El Cesarea llegó al cabo a Mel­
bourne y allí nos ocurrió un acon­
tecimiento famoso. El capitán invi­
tó a comer al cónsul alemán, y lue­
go fué a pedir consejo a Smutje. 

- Tenemos que poner un buen 
menú cuando venga el t:Ónsul, dijo. 

Smutje acogió la sugestión con 
algún calor. 

-Desde luego, nada resulta de­
masiado bueno en tales condiciones. 

El capitán restringió un tanto su 
entusiasmo: 

-Pero no hay que hacer muchos 
gastos, ¿comprendes? 

- _,,, -No, claro está que no. V amos 
a servir unos patos. Es plato bueno 
y no cuesta demasiado. 

Oí que el capitán invitaba al pri• 
mer oficial a sentarse a su mesa. 

-Pero no se le olvide ponerse un 
cuello limpio. Es el cónsul el que 
viene. 

-Gracias, gracias, señor. Y el 
primer oficial sonrió con toda la 
,cara. 

Luego el capitán llamó al segun­
do oficial. 

-Lo invito a cenar esta noche a 
las ocho. El cónsul viene. 

-Gracias, muchísimas gracias. Y 
el segundo oficial se enjugó la bo­
ca con el revés de la manga. 

Era sábado. Hallábame sentado 
cerca de la claraboya de estribor de 
la cocina, remendando mis ,pantalo­
nes con suma diligencia, y al mismo 
tiempo no le quitaba el ojo a Smut­
je, que preparaba los patos para el 
banquete. Eran asados y rellenos 
con ciruelas pasas y manzanas, co­
mo a mí me gustaba. Y o no hací¡¡ 
más que aguardar el momento en 
que Smutje se descuidase. 

No ví al capitán que, sentado en 
el puente, leía, al parecer, su pe­
riódico. Había abierto un agujero 
en el papel a través del cual vigila­
ba la puert_a abierta de la cocina 
y los patos sobre la mesita. Al prin­
cipio no me vió, porque se lo im­
pedía el mástil. Pero al echarse a 
un lado me distinguió ocupado en 
mi tarea costureril. 

De súbito un pasador de hierro 
pasó volando por delante de mí. 

-jHaragán! ¿Qué se te perdió 
ahí, junto a la cocina? ¡Y has traí­
do los pantalones para que te sirvan 
de envoltorio! 

Me apresuré a retirarme de mi 
obs.ervatorio. 

Por la noche ,ino el cónsul. El 
capitán y los dos oficiales ·se empe­
rifollaron como nunca, hasta el ex• 
tremo de haberse limpiado las uñas. 
En la mesa no le dieron servilleta 
más que al cónsul. Junto a la cla­
raboya del c o m e d o r estábamos 
Nauke y yo con un gancho, espe'. 
randa el mo~"!nto oportuno de pes:­
car uno de los patos, a los que no 
les quitábamos la vista. 

El cónsul comió bien, pero el ca­
pitán no mostró mucho apetito. No 
se sirvió más que un pedacito de 
pato. Los dos oficiales, corteses con 
su capitán, tampoco comieron gran 
cosa. 

Cuando acabaron con el pato, el 
capitán no dejó que se llevaran la 
fuente. Al fin se marchó el cónsul 
y el capitán tuvo que escoltarlo has­
ta la .escala, pero primero hizo que 
salieran los oficiales, para que no 
tuvieran ocasión de entrarle a la 
fuente de pato que quedaba casi in­
tacta, y antes de salir él del ·come­
dor hizo que Smutje se la llevara 
a la despensa. Sin embargo, a la 
despensa podía llegarse desde el ojo 
de buey. Aguardamos a que Smutje 
se hubiera · marchado a su tarimón, 
y luego nos dirigimos cautelosamen­
te al ojo de buey. La despensa es• 
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taba abierta: buena suerte. Parece 
que Smutje se había olvidado de 
cerrarla. Pero lo desventurado del 
caso fué que había sido el capitán 
quien la dejara abierta . Había 
entrado furtivamente para coger un 
poco más de pato y en a:¡uel mo­
mento se hallaba en la mesa del co­
medor con la espalda vuelta a la 
despensa. 

Comencé la pesca por la clara­
boya, sacando primero una buena 
cantidad de relleno de manzana, 
que metí para mayor se~uridad en 
los bolsillos del pantalón. Practiqué 
la maniobra con mucho cuidado, de 
suerte que el capitán no oyó nada. 
Volví a tentar en la obscuridad y 
esta vez tropecé con un gordo pata­
zo. Debió haber sido mi goce y ex-

citación ante tan soberana presa lo 
que me hizo hacer un ligero ruido. · 
El capitán volvió la cabeza y vió 
al ave magnífica suspendida en el 
aire. Con un enorme bocado en la 
boca aulló: 

-¡Mi pato! 
Y .acto seguido dió un salto y me 

agarró el brazo cuando ya iba a 
desaparecer. 

-Suelta esa ave, gritaba, retor~ 
ciéndome el brazo. 

La solté, pero guardé silencio a 
pesar del dolor que sentía, para que 
no supiera quién era. Cogió una 
soga y me ató el brazo al asa. de 
broqce de una gaveta. Nauke me 
sacó de los bolsillos el relleno para 
librarlo de la destrucción en la in­
minente zurra. 

Inmediatamente salió el capitán 
y vino a donde yo estaba. 

-Conque eres tú, Ph!-lax. ¿No te 
gustan los patos, verdad? Pero sí 
te gustará el cabo de un calabrote. 

Y diciendo tales palabras me pro­
pinó con el cabo de un calabrote 
formidable tunda. 

Renqueando y todo magullado, 
fuí a donde estaba Neuke a buscar 
mi parte del relleno, pero se lo ha­
bía comido todo, por lo que, enfu­
recido, le propiné, a mi vez, una 
buena metida. Smutje movió la ca­
beza y observó tristemente que la 
compañía de ladrones había perver­
tido al único hombre honrado de 
a bordo. 

Tomamos en otra ocasión una 
buena provisión de butifarras, que 

La Fricción-
¡ el insaciable comilón de automóviles! 

'"Guíese por esta marca" 

STANDARD 
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en los barcos · se estila coserlas en 
pedazos de lona pata conservarlas 
frescas. Para este trabajo se utiliza 
a los marineros más nuevos, supo­
i:iiendo que no están tan echados a 
perder como los más curtidos. A mí 
no me pusieron en la lista para la 
delicada labor. Pero no por eso de­
jamos de hacerle una jugarreta al 
buen capitán, aleccionando para 
ello a los grumetes. Cortamos unos 
palos de escoba viejos, en pedaci­
tos, un poco más cortos que las 
butifarras. Luego los grumetes cor­
taban los dos extremos de éstas que 
ajustaban a los pedazos de palo, en­
volviéndolos después en trozos de 
lona, de suerte que pudieran verse 
las puntas. Cuando el capitán con­
tó cuidadosamente ciento sesenta 
butifarras e inspeccionó los extre­
mos de cada una, dijo: 

-Gracias a Dios, muchachos, 
que todavía son ustedes honrados. 

Más tarde rabiando como un to­
ro herido tuvo que rectificar su 
opinión. 

Otra vez nos robamos varios ja­
mones de la cocina. El capitán acu­
só a Smutje, lo que indignó tanto 
al honrado cocinero que abandonó 
el barco en Newcastle, y nos queda­
mos sin cocinero. El capitán pidió 
voluntarios, pero nadie se ofreció. 

-Si nadie quiere de grado ser 
cocinero, dijo, alguien tendrá que 
ser cocinero a la fuerza. Phelax, ¿sa­
bes hervir agua? 

-Sí, _señor. 
-Pues entonces, ¡a la cocina! ¡ Y 

cuidado como quemes las lentejas! 
No sabía cuánto duraría mi nue­

vo oficio, por lo que inmediatamen­
te comencé a atracarme a más y 
mejor. Mi primera sopa de lentejas 
fué un gran éxito. Puse mucho cui­
dado al cocinarla y para hacerme 
popular entre la chusma, le agre­
gué un hueso de jamón y media bo­
tella del vino. tinto del capitán. Es. 
te y la tripulación toda me felici 
taren: 

-¡Qué sopa, Phelax! Eres un 
maestro cocinero, me decían. 

Al día siguiente se me quemó la 
sopa de judías. Yo había oido de­
cir que cuando sucedía eso, debía 
echársele soda. No sabía qué can-
tidad, pero creí que bastaría con .r .~- ~ ...,j 

dos grandes puñados, y añadí des-
pués media botella del vino del ca-
pitán. La sopa tenía buen guSto y 
la gente me decía: • 

-Phelax, eres un cocinero nato. 
A las seis, la soda había hecho su 

efecto, y me arrojaron de la coci­
na. El capitán estuvo enfermo tres 
·días. Nauke ocupó mi puesto y lo 
hizo bastante bien. 



Cuatro semanas después de ha­
bernos abandonado Smutje, lo recu­

peramos. La policía lo encontró en 
un hotel donde se había colocado 
de maestro cocinero. · Para desertar 
debió de haber aguardado al día 
antes de zarpar, pues entonces hu­

biera habido menos posibilidad de 
ser recapturado. 

En Melbomne tomamos una car­

ga de carbón australiano y pusimos 
proa a Caleta Buena, en Chile. 
Nunca olvidaré esa parte del viaje, 

porque hube de pasarme el día de 
Año Nuevo en un calabozo chileno. 
Tras u~a borrachera en i-ierra, re­

solví volver al barco siguie.ndo una 
dirección particular que tomé has­
ta tropezar con un muro. Lo salté 
y caí en un chiquero. Al oir el gru­
ñido de los puercos, vino el dueño 
del lugar, caballero dignísimo. Le 
manifesté que deseaba volver a mi 
barco. 

-Voy a acompañarlo a su barco, 
· · me dijo con grave cortesía. 

Con no menos urbanidad, acepté 
su bondadosa oferta. 

Condújome entonces a una casa 
frente a la cual había un polizonte, 
lo que me sorprendió un ta6.to; pe­
ro como me invitaron a entrar, lo 
hice. 

-Este ladrón quiso robarme los 
puercos, dijo el caballero al oficial 
de carpeta. 

-:-Lo .que quiero es regresar a mi 
barco, protesté. 

Arrojáronme en un calabozo, 
donde había unos cuantos más, en­
tre ellos dos o tres marineros que 
estuvieron celebrando la víspera de 
Año Nuevo con demasiado entu­
siasmo. En aquel momento me.tían 

.:.i una mujer en el calabozo. Yo me 
quedé dormido casi en seguida y 
cuando desperté mi .. encontré con 
que la recién llegada se había colo­
cado junto a mí y se había a su vez 
dormido con la cabeza en mi re­
gazo. La levanté y la coloqué en un 
banco. "¡Ladrones, ladrones!", gri­
tó. Vinieron los guardias y la mu­

jer les dijo que yo le había pegado, 
con lo cual me echaron mano y me 
arrojaron por una oscura escalera a 
una celda subterránea. Caí sobre el 
arnés de una mula, en una pila de 
polvo de salitre. Ni ta,do ni pere­
zoso recliné la cabeza en el arnés y 
volví a quedarme dormido. 

Tres días permanecí allí en la 
grata compañía de ratas mansísi­
mas, al cabo de los cuales se pre­
sentó el primer oficial del Ceraretl 
y me llevó consigo a bordo. El pri­
mer día habían informado al capi­
tán que yo estaba en el calabo;ro, a 
lo que contestara: 

-jAh, Phelax! Como vamos a 
permanecer tres días en puerto, no 
le vendrá mal dejarlo allí hasta la 

hora de zarpar, 
Cargados de salitre salimos para 

Plymouth y ya a la vista de las 
Islas ?alkland nos sorprendió un 

terrible huracán. Al principio pudi­

mos correr delante del viento, im­

pulsados por éste. Pero luego fui­
mos cogidos en el centro mismo de 
la tormenta. Repentinamente pasa­
mos a una calma chicha. En el 
cielo relucían clarísimas las estre­

llas. El mar parecía una cafetera 
de agua hírviendo. Desde los bordes 
del meteoro venía el agua en gran­
des masas hacia el centro·:. El peli­

gro es siempre mayor en d vórti­
ce del huracán. El agua azota el 

barco por todos lados a la vez. Co­
mo falta el viento, el bajel no an­

da, tiene que permanecer al garete. 
Los aparejos no pueden soportar los 
golpes y tirones violentos que su­
fren. Perdimos los masteleros y jua­
netes. El barco había resistido el 
impulso del viento y la furia de las 
olas cuando la tormenta nos azota­
ba de popa, pero éranos imposible 
soportar el remolino del centro. Por 
una hora entera estuvimos en aquel 
círculo mortal, sin viento alguno y 
con las estrellas en el firmamento. 
Parecía como si hubieran vuelto al 

barco del revés. De pronto, con un 
golpe repentino nos encontramos de 
nuevo en medio de la furia del 
viento. El resto del aparejo, ya de­
bilitado, vino abajo, salvo el palo 

Disfrute Ud. También 
de Fresco 

con un Ventilador 

GENJERAL lELECl'lRIC 
Siéntase fresco, confortable. Dis­

póngase a pasar este verano agra­
dablemente. Tenga siempre su 

propia brisa, al alcance de su mano 

• con solo hacer funcionar su ven­
tilador General Electric. Permita 
a éste que convierta el aire caldea­

do, en una fresca brisa. 

mayor y sus vergas interiores. Ca­

yeron sobre la popa y se enredaron 
con el timón. El puente se inundó 

y parecía haber poca esperanza de 
llegar a capear la tormenta, cuando 
inesperadamente, como había so­
brevenido, el viento cambió ocho 

puntos, y pronto nos vimos fuera 
del huracán. 

Llegamos a Plymouth después de 
ciento veinte días de navegación, y 
sólo el primer oficial, Nauke y yo 

nos quedamos a bordo para otro 
viaje. Smutje se marchó, pero antes 
de bajar a tierra me dijo: 

-Phelax, Dios sólo sabe si nos 
volveremos a ver. Hemos sido bue­

nos camaradas desde el día que 
aquel tunante me robó los pasteles. 
Tú eres un chico honrado; por lo 

Cuando compre Ud. su ventila­
dor, busque el monograma G·E. 
El es su garantía de un servicio 
perfecto. Es su seguridad de ob­
tener un ventilador construido 
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12" 31.00 52" 52.00 
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TO único verdaderamente _ideal 
L para un caballero, porque sm en­

grasar el pelo ni darle ese perfume de 
mal gusco que tienen las preparaciones 
ordinarias, Jo mantiene perfectamente 
arreglado, a la vez que-le presea suavi­
dad y brillo. 

Au,...•, e-• •• el mefor r•· 
.....U• 4,.. •,...._ para la ca-. 
Impide la caúla del cat,eno, le 
d..,.,..I.,. el vtaor 'Y I• da una 
espléndida lcnania. 

V d. se sentirá mejor, trabajará mejor y 
gozará más de las distracciones si depura 
su cuerpo regularmente. Para este fin ·no 
hay nada que resulte tan eficaz como el 
laxante de sabor agradable 

lTOLYNOS prote2e contra el dolor 
.&. de muelas, la caries y las infec­
ciones de las encias. Usando uncen• 
tímetro en el cepillo seco se elimi­
nan Iosrestosdealimentos en estado 
de fermentación. Además, Kolynos 
disuelve la película y destruye los 
microbios.que causan la caries. 

Pruebe Kolynos hoy mismo y verá 
qué deliciosa sensación de limpieza 
y frescura se siente en la boca. 

KOLYNOS 
CREMA DENTAL 
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tanto, te invito a bajar a tierra y 
tomar unas copas. 

'-Acepto, le dije, y bajé con él. 
En el bar el cocinero ordenó dos 

"quita-penas" grandes. Y a estaban 
los vasos ante _nosotros cuando pen­
sé: ''Phelax, si eres hombre honra­
do, ha llegado el momento de de­
mostrar tu honradez". 

-Smutje,-le dije-yo se quiért 
te robó los pastelés. 

-¿Lo sabes? ¿Quién fué? 
-Yo. 
- ¿Tú? 
-Sí, Yº·1 
Cogió el bastón, se puso la go­

rra, me volvió la espalda y se mar­
chó sin tocar el ''quita-penas". Yo 
me quedé mirando los dos _ vasos y 
me dije: "Phelax, he aquí el premio 
de tu honradez. Primero, por tu 
honradez te dan una fuente de com­
pota de fresa. Ahora te dan dos va­
sos, en vez de uno, por tu hon­
radez". 

Once años más tarde, siendo ya 
oficial de la Marina Imperial, fuí 
de Kiel a Hamburgo a asistir a una 
comida. En la estación del ferroca­
rril de Hamburgo, al llamar un au­
to de alquiler, oí una voz bastante 
cerca de mí. 

-¡Hola, Phelax! 
-jHola, Smutje! 
-¡Cómo has cambiado, Phelax! 

¿Todavía recuerdas a tu viejo coci­
nero? 

--Claro está que lo recuerdo. 
-Pero iCÓmo has cambiado, Phe-

lax! ' 
-¡Recórcholis, Smutje! Tengo 

una invitación para comer, pero 
prefiero comer contigo. Ven con­
migo. 

Lo llevé en el taxi al Hotel 
Adantic, el mejor de Hamburgo. 
Los botones acudieron a abrir la 
puerta e introducirnos. El cocinero 
miraba azorado en torno. 

- ¿También ésto, Phelax? 
-Sí, Smutje. 
-¡Cómo has cambiado! 
Ordené que nos trajeran cham­

pagne y cigarrillos a un reservado. 
Y allí estuvimos largo rato hablan­
do de los tiempos pasados. El cama­
rero trajo más tarde vino. El coci­
nero cont(Qlpló respetuoso el traje 
de· etiqueta de aquél y luego me 
miró. 
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-¡Cómo lias cambiado, Phelax! 
Quiso entrar en confianza con el 

c2.marero, Y aventuró una observa­
ción chistosa. Pero el pomposo sir­
viente desdeñó hablar con semejan­
te tioo; lo ignoró totalr,íeñte y se 
volvió hacia mí. 

-¿Desea usted algo más, ·señor 
conde? 

--------

-¿Oíste lo que te· dijo, Phelax? 
Conde. ¿Eres un conde? 

-Sí, Smutje. 
-¡Cómo has cambiado, Phelax! 
Meditó un momento y luego me 

tendió ambas manos. 
-Me volaste los catorce pasteles, 

Phelax. No lo he olvidado. Toda 
mi vida me enorgulleceré de que un 
conde me haya volado mis pastele$ 

El Cesarea tomó carga para Nut-
va York. Consisría principalmente 
en tiza empacada en barriles. En la 
popa llevábamos también un carga­
mento de arsénico, trescientas tone­
ladas, en pequeños cuñetes, que por 
su gran peso ocupaban poco espa­
cio. Era una carga mal estibada, pé 
simamente equilibrada. De nuestra 
nueva tripulación algunos miembros 
habían sido enviados desde Ham­
burgo, otros contratados en Ingla­
terra misma. Estos úhimos eran fo­
goneros u hombres sin oficio deter­
minado que jamás habían estado en / 
barcos de vela. No sabían hacer _,,. 
nada. Recibían una paga más ele­
vada que la nuestra y sin embargo 
nosotros teníamos que hacer todo 
el traba jo. Por consiguiente, los tra­
tábamos muy mal. Hasta el último 
paje de cámara, cuyo deber era lim­
piar las cuadras de los marineros, 
titubeaban en servir a esos novatos 
que sabían menos que ellos. 

El capitán tenía esperanza de ha­
cer una travesía rápida a Nueva 
York, lo que en realidad resultaba 
un verdadero paseo en comparación 
con nuestro viaje último por las la­
titudes de los huracanes. Pero des­
de el primer día tropezamos con 
tormenta tras tormenta, y apenas 
podíamos avanzar. Con nuestra tri­
pulación poco menos que inservi­
ble, la cosa era aún mucho peor. 
Llegó al fin Navidad y con ella 
el primer tiempo bueno y buen vien­
to que tuvimos. Daba gusto ver el 
puente, otra vez seco. El capitán 
dijo: 

-Es una señal que nos envía 
Dios. Vamos a celebrar debidamen­
te la Pascua de Navidad. 

Tan agradecido estaba el viejo 
avaro que ordenó no parar mientes 
en gastos para celebrar la gran fies­
ta cristiana. A la marinera, hici­
mos un arbol de navidad con un 
palo de escoba y lo decoramos c~­
papel de color. El capitán nos man­
dó un jamón y un cuenco de pon- . 
che . . Cuando hubimos encendido las 
velas, una comisión fué a verle pa­
ra desearle felices Pascua~ e invi­
tarlo a ver el arbol. Aceptó y bajó 
alegre y jovial. NuCStro nuevo 
Smutje trajo el flamante cuenco y 
todos nos pus1mos en fila vaso en 



tnano, listos a brindar por el ca­
pitán. 

De pronto nos azotó una racha 

blanca. 
Llámasele así cuando no se la 

siente vehir. Nos cogió de lleno 
por la proa. El barco trepidó de un 
extremo a otro y fué empujado ha­

cia atrás. El palo de trinquete cayó 
al agua. Su verga destrozó mi ta­
rimón de dor::i.ir. El palo mayor lo 
siguió. Todo se hizo pedazos. Sólo 
quedaron los mástiles más chicos. 

Nosotros dábamos traspies sobre 
cubierta. El capitán corrió a la rue• 
da del timón donde el timonel ha­
bía caído al suelo por la fuerza 
del choque y no podía levantarse. 
(Murió dos días después). Las olas 
cruzaban por encima de la embarca­
ción. Con las hachas cortame,:; los 

despojos del desastre. Las velas de 
las vergas inferiores, las únicas que 
se encontraban en su lugar, tuvie­

ron que ser braceadas en la direc­

ción del viento. En cuatro horas lo­

gramos controlar de nuevo nuestro 

barco. Los novatos se habían escon­

dido aba jo. Tan furiosos estábamos 
con ellos que no se atrevían a mos­

trar la 6.ra. 
La tormenta convirtióse en hura• 

cán, que· siguió soplando durante 

toda la Nochebuena y el día si­
guiente. La segunda tarde, a las 

ocho, el puente de bodega se rom­
pió bajo la pesada carga de arséni­
co. Rompiéronse varios remaches y 
el barco comenzó a hacer agua. Co­

rrimos a levantar los cuñetes. Algu­

nos se habían reventado. No nos 

percatábam:os del peligro que pa­
ra nosotros entrañaba el polvo de 

arsénico. Producía una terrible in-

L 
flamación y al cabo de muchos días 
la mayoría de nosotros estábamos 

hinchados y llagados. A pesar de to­
do el arsénico VQlvió a ser debida-

r 
¡ 
'· 

mente estibado. 
El barco comenzó a hundirse de 

proa y el carpintero informó que 

había tres pies de agua en la bo­

dega. 
-¡Preparen las bombas! 
'Bombeamos ¡recórcholis! El agua 

de la bodega se hacía más profun­
da. Bombeamos hasta más no po­
der. Nos dieron bebidas espirituo-

-- sas para fortalecernos. Cuando nos 

·percatábamos de que no podíamos 
seguir achicando, lan¡:ábamos el 

grito. 
-¡Ah del grog! 
Y el grog nos permitía ·.seguir 

bombeando, aunque cludá.liam"" 
de poder triunfar. 

Una ola enorme azotó la cu­

bierta y barrió la cocina. El coci­
nero nos estaba haciendo café y 

calentándose al fuego. Salió vo­
lando con su estufa, peroles, ca­

zuelas y la caja .del carbón. Un 

momento quedó colgado de la chi­
menea, pidiendo auxilio a grito 

herido. No había posibilidad de 
salvarlo. Un viejo fabricante de 

velas que se hallaba junto a mí, 

gritó: 
-Smutje, estás muy bien. Tie­

nes bastante provisión de carbón 

para tu viaje a los infiernos. 

Esa broma a las puertas de la 

muerte me hizo temblar, pues to­

dos corríamos también mortal pe­

ligro. 
Trabajamos achicando con las 

bombas durante cuarenta y ocho 

horas. El agua de la bodega subía 
cada vez más. Y a no podíamos 

más. También el constante beber 

nos había al cabo debilitado. Y a 

éranos imposible seguir bombean­

do. El capitán, harpón en mano, 

nos amenazó. 
-Al que pare de bombear, lo 

harponeo. 
Una voz desde popa cantó: 
-¡Cuidado! ¡Una ola! 
Desde las bombas no podíamos 

verla, pero sí escuchar su rugido. 

Nos pegó de lleno, llevándose seis 
hombres de las bombas, yendo dos 

de ellos a caer directamente al 

agua. Un tercero fué lanzado con­

tra los obenques, se le partió un 

brazo e inmediatamente fué arras-. 

tr;do al agua. A otro se le frac­
turó el cráneo. Y otro más quedó 

en la cubierta hecho un guiñapo 
humano, con muchos huesos ro­

tos. Y o tuve suerte. Había sobre 

cubierta varias vigas de madera y 

yo estaba agarrado con un pie a 

dos de ellas. La ola las arrastró 
juntas con mi pie cogido e!\tre 

ambas. Caí y sentí mi pierna cru­

gir. Las vigas todavía me tenían 

el pie apresado, mientras que el 

agua en contínuo movimiento me 

remolcaba y me hacía girar como 

si estuviera determinada a lanzar­

me al mar. 
El primer oficial me libertó con 

una barra de hierro y el capitán 

me hizo llevar a su cabina. Tenía 

la pierna doblada como· una L. 
-Hemos perdido siete hombres 

-dijo-y no puedo perder otro 
más. ¡Carpintero! 

. Amarrado a una ·pared, entre 

todos me estiraron la pierna y el 

carpintero me la entablilló de ma­
la manera, como Dios le dió a en­

tender, dejando las ta:blillas lo 
bastalttéíar¡¡:is para servirme de 
pata de palo, cori lo que me fué 
posible servir todavía de algo. . 

El Cmtrea se iba a pique. Dis-
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Slempre 
recomiendan las eminencias 

en el campo de la medicina 

en todo el mundo el Atophan­

Schering como el antirreu­

mático de preferencia por su 

comprobada ~cción curativa 

y preventiva. 

El A top han es el más po­

deroso eliminador del ácido 

Úrico, mitiga la inflamación y 

calma los dolores. 

No pierda tiempo, sino cuide 

de que no se agrave su mal. 

En todas las buenas farmacias 

consigue V d. el 

~OlPHAN~ 



pusimos los· botes salvavidas, pero 
antes derramamos aceite en el mar 
para calmarlo. A~riamos los botes. 
A mí me bajaron atado a una 
cuerda como un fardo, pero a pe­
sar de mi pierna rota, ayudé en 
lo que pude. Los botes derivaron 
en di,stin'tas direcciones. Y o iba 
en el del capitán. El del primer 
oficial se perdió y nunca volvió 
a saberse de él. 

La tormenta duró cuatro días. 
Teníamos un poco de galleta de 
munición empapada en agua sa­
lada y un poco de agua potable. 
Hacía un frío horrible. Toda la 
madera disponible para quemar 
estaba mojada. Era casi imposible 
dormir. El cuarto día avistamos 

un vapor. Su ruta iba algo apar­
tada de nosotros pero estábamos 
seguros de poder hacerle ver u oir 
nuestras señales. Con . gran júbilo 
izamos . un par de pantalones en 
un mástil. No dudábamos de ha­
ber visto el bajel cambiar de rum­
bo. El gozo nos agobiaba. Pero el 
vap6r fué g :adualmente desapa­
reciendo. 

Habíase agotado toda la provi­
sión de comida, y sólo nos queda­
ba un poquito de agua potable 
que el capitán, con voluntad infle­
xible, repartía en mínimas dosis. 
Ahora el tiempo era bueno y po­
díamos dormir. Nue.stra sed au• 
mentaba. Queríamos beber agua 
del mar, sabiendo que apresusaría 

nuestro fin. Nos chupábamos las 
manos para provocar saliva. El ca­
pitán nos alentaba. 

-No tiréis vuestras jóvenes vi­
das. Mírenme a mí. Y o no me 
desaliento. 

El sexto día decidimos echar 
suertes para determinar a cuál de 
nosotros le tocaba sacrificarse pa• 
ra que los demás bebieran su san­
gre. Pero nadie se atrevió a pro­
poner comenzar a sacar las suertes, 
cada cual temiendo que le tocara 
el número fatal. La autoridad del 
capitán todavía guardaba un po­
quito de agua dulce para repartir. 
Y a a media tarde, lo desafiamos, 
nos apoderamos del agua y nos la 
bebimos hasta la última gota. 

El peligro noetur.no 
DEFIENDA a su ~o ·dormido contra los· ataques de las chinches, 
esos viles uansmisores de enfermedades. Estos repugnantes 
agentes dañinos ttansforma1. las noches en· suplicio, robando 
el descanso a niños y personas mayores. Protéjase Ud. y proteja 
a sus seres queridos-destruya las chinches con Flit. 

El Flit limpia la casia: en pocos minutos de moscas, mosquitos, 
chinches, cucarachas, hormigas y pulgas - estos transmisores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los in_sectos 
se esconden y crían, y los destruye.junto con sus larvas y bue• 
vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo pára Ud. 
No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza exterminadora le hace muy superior. Adquiera 
Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit. 

lJistrib11ldo por 
.>uwdard Oil Co. of Cuba-Habana 

Par" p,,o,-u,, tk Ud. ,I Plit u ,xp,,,tk 
s6lo n lt,ta, uu.J.s 
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A la mañana siguiente avista­
mos otro vapor. Le hizimos seña, 
débilmente, nos vió y se acercó a 
recogernos. 

En aquel momento nos faltaron 
las últimas fuerzas. Estábamos lo­
cos de contento, pero no podía~ 
mos movernos. Yacíamos echados 
en el bote. · El barco, que era el 
vapor ita 1 i ano Maracaibo, nos 
abordó y echó escalas de cuerda. 
Parecíamos como dormidos. El 
M aracaibo tuvo que s a ca r sus 
grúas e izarnos como fardos. Des-­
pués no podíamos recordar cómo 
habíamos llegado a la cubierta del 
vapr(:-. Dortnimos dieciseis horas 
consecutivas. Cuando despertamos 
el medico no consintió en que se 
nos diera más que un poco de le­
che. Tres de los nuestros fallecie­
ron. En Nur.va York, a donde lle­
gamos al día siguiente, bajaron a 
tierra y comieron jamón y huevos. /, 
Eso los mató. 

A mí me llevaron al hospital 
alemán, pues mi pierna estaba en 
tales condiciones que al principio 
creyeron tener que amputármela, 
pero por fin, el primer círu jan o 
dictaminó que era posible salvarla 
y me la salvó. Tras ocho semanas, 
salí del hospital dispuesto una vez 
más a hacerme a· la mar. 

(O~E5PONDEl(IA~ DE LA PA61N~4<:, 

~OLUCIONISTAS 

~ problema de ajedrez: 
D. Hierrezuelo, Santa Ana de Auza: Me 

alegra mucho que haya JOl.ucionado al fin 
el problema de Glaul:::. T anto el señor Ver­
gara como usted, me remitieron un proble­
ma cuyas piezas formaban la letra H, por 
cierto el primero fué hecho en honor suyo. 

Al oroblema de damas: 
Carlos Maicas, H abaua: Está corneta su 

solución. Los jeroglíficos están bien hechos 
y se publicarán. 

A las reaeaciones: 
Angélica del Cutillo, Marcané: Su solu­

ción está correcta y la satisfacción de saber 
esto es el premio que damos. Soledad Lu­
bián, Centra! Boston: Están muy bien su1 
soluciones y muy bien hecha la observación 
con respecto al crucigrama, pero usted com­
prenderá que no se pueden evirar las pa­
labras científicas . 

Trabajos de: \, 
Leuvildio Velarde, Vedad'l : Está bien su _ 

pasatiempo; se publicará. José Padrón, Sa~ 
Jo~ de las Lajas: H e recibido tres cruci­
gramas, los veré y si están correctos se pu­
blicarán. No le respondo _del orden. Yo tam• 
bién llevé una flor roja. Gracias. L. Agra• 
monte, Camagüey: Por poco basta se lt 
olvida el nombre. El crucigrama está bur, . 
no. Manuel López: Si señor, lo he rttibi 
do. Siempre que usted c,uiera encontrr 
la contestación a su carta, búsquela con do~ 
o tres semanas de posterioridad. 

Pueden dirigir también la O). n spondero 
cia. a: Lull Saenz, Múimo G6mu, 37C, 
Habana. 
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También un MAR~:1:ON 

Cupé convertiblt ROOSEVELT, 8 en línea, con asiento trasero par<t dos personas 

La sensación de 1929. ✓-~ 

Calidad Marmon en todos sus detalles. 

Precio incomparable al de ningún carro de su porte. 

MA.RMON-BIJILT 

·. PLA-AIXALA COMPANY 
DISTRIBUIDORES 



LA FELICIDAD 

feliz si falta 
la salud. 

Los padres inteligentes, las madres cariñosas que saben cuidar a sus 
hijos, procuran siempre que la familia tome bebidas sanas para 
proteger el estómago. 

Nada más saluda ble ni más sabroso que 
1 • .. .,. 

Orange CRUSH,; 
o, lo que es lo mismo: 
JUGO PURO DE NARANJA, EXPRIMIDA CON LA CASCARA; 
AZUCAR DE CUBA; 
AGUA ESTERILIZADA Y CARBONATADA. 
A los niños les gusta con deleite. Equivale a 260 

calorías por botella, o a dos naranjas grandes. 
En el Concurso de Niños que recientemente se ve­

rificó en Chicago, y al que acudieron más de 
DIEZ MIL concursantes, obtuvo certificado 
de ser 

LA BEBIDA MAS SANA PARA NIÑOS 
Muy frío, 

Orange CRUSH 
ES DEL ICIOSO 
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